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Capítulo I 

La recluta Fernández 
 

 

 

Ya se había ocupado su esposo de romper el protocolo al decidir mezclarse entre la gente en su 

camino hacia la Casa de Gobierno, adonde ingresaría por primera vez como flamante presidente de 

la Nación. Por lo demás, trataban de seguir los pasos previamente establecidos, de modo tal de no 

cometer errores.  

¿La herida que lucía Néstor Kirchner en la frente -producto del impacto de una cámara 

fotográfica como consecuencia de los apretujones del camino hacia la Rosada- debía ser tomada 

acaso como una mancha dentro del esquema que se habían libretado? Probablemente no. Al fin y 

al cabo, sería una anécdota de color que escandalizaría tal vez a algunos, pero que para la sociedad 

en general luciría como un aval para esa frase que querían establecer como marca registrada para 

el nuevo gobernante: un hombre común.  

Aunque a ella, mucho más esquematizada en ese aspecto que su compañero de toda la vida, no 

le hiciera demasiada gracia ese contacto tan desprolijo con la gente. Temía que esas actitudes 

pudieran traerle problemas, y tan errada no estaba, a juzgar por la herida que le había dejado en la 

frente el choque con una cámara fotográfica por semejante proximidad con el público. Choque que 

a los pocos días se repetiría, esta vez sin sangre por otro encuentro cuerpo a cuerpo en el que se 

mezclarían manos, abrazos, besos y esas lentes fotográficas que tan fuerte impacto provocaban.  

Ya se lo reprocharía ella en privado, porque en ese aspecto -y en tantos otros- representaba el 

ala dura del matrimonio. 

Mientras tanto, ella se había ocupado de guardar un principalísimo segundo plano que había 

sido minuciosamente meditado y que, paradójicamente, atraía todas las miradas. Había seguido la 

asunción de su marido desde una banca del recinto, en una deliberada señal de que priorizaba su 

rol legislativo por sobre el de primera dama. Y con ello, mal que le pesara a comunicólogos y 

asesores, había atraído tanto o más las miradas. Como no podía ser de otra manera.  

Porque nadie dudaba de que Cristina Fernández de Kirchner era una estrella, aunque ahora 

debiera brillar con cierta intermitencia. No por nada se decía que la mujer del Presidente tenía una 

luz propia que la había llevado a ser conocida por el gran público antes que su propio esposo. 

Conocida y admirada. Y temida. 

Pero ahí estaban ahora ellos dos, la pareja presidencial, junto al vicepresidente Daniel Scioli, su 

esposa Karina Rabollini, y una incontable cantidad de colaboradores e invitados que festejaban su 

hora más gloriosa. Acababan de jurar los ministros del nuevo gobierno y ahora el Presidente estaba 

con los gobernadores. La gente, en tanto, poblaba la Plaza de Mayo dando un marco impensado 

apenas diecisiete meses atrás, cuando las cacerolas y el fuego eran el marco que acompañaba la 

caída del gobierno de Fernando de la Rúa. Ahora las imágenes eran otras, de festejo. De esperanza. 

No es que no estuviera previsto, pero la decisión quedaba librada a cómo se dieran las cosas. 

Para estar más seguros, el vocero presidencial, Miguel Núñez, decidió echar un vistazo a la Plaza, 

para palpar el panorama.  

Faltaban algunos minutos para las 18.30 y se acercó al despacho del vicepresidente, el que da a 

la calle Balcarce y que casi nunca se usa. Vio mucha gente. Los diarios hablarían al día siguiente 

de unas 20 mil personas; muchas llevadas en los micros fletados desde el conurbano con militantes 

para despedir a Eduardo Duhalde y dar la bienvenida al sucesor que éste había elegido, pero una 

gran mayoría eran miembros de la aun no extinta clase media; muchas familias que aguardaban en 

la Plaza.  
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¿Cuánta de esa gente que allí estaba había manifestado en el mismo lugar en diciembre de 

2001? ¿Cuántos de esos que allí estaban eran compañeros generacionales de Néstor y Cristina 

Kirchner, parte de una generación diezmada en los 70? 

El vocero le pasó el dato a Néstor Kirchner, le susurró la buena onda que se percibía en la Plaza 

y el Presidente se convenció. Miró a su esposa y ella asintió, porque se entendían con la mirada, en 

un idioma que habían perfeccionado a fuerza de años de convivencia. La tentación estaba, y las 

condiciones eran propicias como para salir por primera vez al balcón.  

Y ahí salieron los Kirchner, junto a la pequeña Florencia, la hija de 13 años que ya había 

estrenado el sillón presidencial, había cuidado el bastón de mando y ahora conocía desde arriba el 

histórico balcón de la Casa Rosada. El matrimonio la ubicó entre ambos y luego Néstor Kirchner 

invitó a su vicepresidente a compartir ese instante. Ahí estaban entonces los Kirchner, el 

matrimonio Scioli-Rabollini y, en un segundo plano, Alberto y Aníbal Fernández, Oscar Parrilli y 

tantos otros. Hasta se tentó el gobernador Felipe Solá, que salió un instante y luego volvió a entrar, 

a sabiendas de que el protagonismo era ajeno. 

La gente gritaba vivando ese instante. ñáArgentina, Argentina!ò, fue el coro que herman· a 

todos, aunque no hubo que esperar mucho para escuchar el infaltable ñes para Menem que lo mira 

por tev®...ò.  

Para una gran cantidad de los que estaban en la Plaza era la primera vez que veían a un 

presidente en el balcón de la Rosada. De hecho, no había habido mucho que festejar en las últimas 

décadas, y en tren de asociar, el último instante de noviazgo entre la Plaza y el balcón se había 

vivido tal vez cuando allí estuvieron Maradona y sus compañeros de selección a la vuelta del 

Mundial de Italia. Oportunidad en la cual Carlos Menem se coló detrás del Diego, para absorber 

un poco de ese protagonismo ajeno. 

Mucho no se veía desde abajo, aunque era obvio que ese hombre alto, al centro, con los brazos 

levantados, era el flamante presidente. La que se notaba claramente era Cristina Fernández de 

Kirchner, vestida para la ocasión con un elegante tailleur color crudo. Si de destacarse se trata, ella 

tenía un don natural. 

Y ahí estaba el matrimonio Kirchner, parado frente a 20 mil personas que vivaban por una 

democracia que salía de terapia intensiva. Y no pudieron dejar de recordar que ellos exactamente 

treinta años atrás habían estado en el mismo lugar, aunque del lado de abajo, vivando entonces al 

presidente Héctor J. Cámpora. Otros tiempos, otras expectativas. 

En eso pensó Cristina, con los ojos nublados por la emoción. Pensó también en la sucesión de 

episodios imborrables que estaba viviendo ese día inolvidable, y por un instante recordó que, 

mientras aguardaba que su esposo recibiera el bastón presidencial de manos de Eduardo Duhalde, 

sentada en una banca de la Cámara de Diputados, había rememorado fugazmente su pasado en ese 

Congreso. Su irrupción arrolladora, su pelea interminable con sus propios compañeros de bancada 

y cómo la propia conducción de su bloque, con su comportamiento predecible, había logrado 

preservarla al intentar sacársela de encima. 

 

Opacada por Graciela 

 

El recuerdo de Cristina no pudo obviar en ese instante el momento en el que, con apenas 39 

años, asumía por primera vez como senadora nacional. Centro de las miradas de sus futuros 

compañeros recinto, que poco sabían de su existencia más allá de que era la esposa del gobernador 

de Santa Cruz y que no podían evitar sentirse sorprendidos por la belleza y juventud de una mujer 

en ese sitio.  

Es que la Cámara de Senadores no era por entonces un lugar tan abierto como se convertiría 

seis años más tarde como consecuencia directa de la reforma constitucional y la aplicación de la 

ley de Cupo, sino más bien un hábitat ocupado por ex gobernadores de paso por el Senado para un 
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ñdescansoò de lujo tras su paso por el poder -mientras aguardaban volver a mandar en sus 

provincias-, innumerables gerontes de la política y no pocos hábiles operadores capaces de lograr 

el favor de sus gobernantes y legislaturas para acceder a un escaño. A partir del 2001, cuando por 

imperio de la Constitución sancionada en 1994 los representantes de ese cuerpo comenzaron a ser 

elegidos por el voto popular, la Cámara alta cambió completamente sus características, las cuales -

en rigor de verdad- habían comenzado a modificarse a partir de la ampliación del número de 

senadores, que pasó de 48 a 72, merced al invento del tercer senador como representante de las 

minorías. 

Cristina Fernández de Kirchner llegó al Senado con la primer camada que amplió el Cuerpo. La 

Legislatura de su provincia la había elegido para ese cargo dos meses antes, para reemplazar a 

Pedro Molina, quien hasta entonces había sido presidente de la bancada justicialista. Junto a ella, 

que fue votada por 19 de los 22 legisladores presentes, llegó el radical Juan Ignacio Melgarejo, 

nominado por la minoría con apenas cinco votos.  

Junto a Cristina juraron como senadores ese día de noviembre de 1995 treinta y dos de los 

cuarenta nuevos legisladores, entre ellos el salteño Emilio Cantarero, quien poco tiempo después 

se convertiría -siempre desde un segundo plano- en un hombre clave en la conducción del bloque 

oficialista y quedaría sumamente comprometido en la causa de los presuntos sobornos por la 

Reforma Laboral. En esa ocasión, el salteño Cantarero llamaría la atención en forma inversamente 

proporcional a lo que lo haría a lo largo de su gestión, caracterizada por el perfil bajo y las 

negociaciones ocultas -actitudes que sólo transgredió cuando se fue de boca ante una periodista de 

La Nación al confesar supuestamente la trama secreta de las coimas-. Es que al jurar como 

senador, no sólo levantó un ruidoso festejo entre el público presente, sino que además cumplió con 

el rito de la jura en compañía de su familia. 

Uno de los ocho senadores que no juraron ese día fue Carlos Alberto Reutemann, quien optó 

por hacerlo después del 10 de diciembre, cuando ya hubiese finalizado su mandato como 

gobernador de Santa Fe.  

También juraron ese día los radicales José Genoud y Raúl Galván y el justicialista Omar 

Vaquir, los únicos que lo hicieron por Dios y por la Patria. La mayoría de los legisladores, y 

Cristina entre ellos, juraron en cambio por Dios, por la Patria y los Santos Evangelios. Al hacerlo, 

la representante de Santa Cruz atrajo para sí todas las miradas, ya no sólo por su belleza, sino 

también por su elegancia y juventud, así como por su escaso apego a los saludos formales. Estaban 

allí presentes no sólo su esposo, sino también su hijo varón de 23 años y su pequeña de apenas 

cinco años recién cumplidos, que permanecían en el recinto, aunque Cristina no los tuvo a su lado 

a la hora de prestar juramento ante el presidente del Cuerpo, Carlos Ruckauf, como tampoco tuvo 

al lado a ningún otro senador. Juró en cambio sola, vestida por un tailleur rosa con pantalones, la 

mano derecha extendida sobre la Biblia. Seria y con su flequillo característico. 

Poco después Cristina ocuparía la banca en la que rápidamente adquiriría notoriedad, pero esta 

vez lo haría en compañía de su hija, que se sentó en la misma antes que ella, como años después lo 

haría en el sillón de Rivadavia estrenándolo antes que su padre.  

Pero si bien fue foco de atención por unos momentos, la más requerida por los reporteros 

gráficos ubicados en los palcos y los periodistas no resultó Cristina, sino otra mujer, que por 

entonces ostentaba el título virtual de ser la política del momento: Graciela Fernández Meijide. 

Representante del Frepaso, Graciela había llegado al Senado en este caso a través de las urnas, tras 

derrotar al justicialista Erman González y el radical Jorge Vanossi. Previamente había presidido la 

Convención Constituyente en la que se creó la Carta Magna de la Ciudad Autónoma de Buenos 

Aires. Al ser consagrada senadora había logrado su segundo triunfo arrollador consecutivo y 

todavía tendría cuerda para más, ya que dos años más tarde le infligiría al duhaldismo un golpe de 

nocaut, al vencer ya en la mismísima provincia de Buenos Aires a Hilda Chiche Duhalde en la 

elección para diputados. 
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Graciela y Cristina fueron las únicas dos mujeres que juraron en ese Senado ampliado, en el que 

seis años después se aplicaría la ley de Cupo, de modo tal de ampliar la presencia femenina a un 

tercio. Pero por entonces la más destacada y en la que se habían puesto todas las expectativas era 

Graciela, quien de todos modos pasaría por el Cuerpo sin dejar mayor marca, como tiempo 

después sucedería con su experiencia en el Ejecutivo.  

No sería el caso de Cristina Fernández, esa joven senadora que lejos estuvo de cumplir el rol de 

figurita decorativa que muchos se apresuraron a asignarle cuando la conocieron ese día en el 

Senado. 

 

La Convención Constituyente 

 

Pecaron de desinformados. Todos los que se limitaron a observar el envase de esa flamante 

legisladora no se preocuparon siquiera de repasar sus antecedentes, para lo cual no debían 

extenderse a sus tiempos de militancia, sino a su etapa como legisladora provincial, que había 

extendido a lo largo de siete años y en los que brilló con luz propia -más allá de ser la esposa del 

gobernador-, dicho esto por sus propios adversarios. 

O ni siquiera debían ir tan lejos. Con sólo ver el papel de Cristina a lo largo de la Convención 

Constituyente celebrada en 1994, hubiesen tenido un buen dato como para saber de sus 

características.  

De todos modos, no podría decirse que el matrimonio Kirchner tuviera un papel gravitante 

durante la reforma de la Constitución, aunque bien sirvió para vislumbrar los objetivos de ese 

proyecto político. Es que para 1994 ya existía la intención política de los Kirchner -dicho así, en 

plural, como se debe por tratarse de un proyecto conjunto- de enfrentarse al modelo encarnado por 

el presidente Carlos Menem, con el que hasta entonces habían mantenido una relación en términos 

normales. Lo hacían por cuestiones de principios, convencidos de que el modelo había agotado sus 

beneficios y se imponía un fuerte cambio de rumbo que ese gobierno no estaba dispuesto a dar. 

Y tenían con qué oponerse, ya que un año atrás la provincia se había alzado con una fortuna de 

570 millones de dólares en efectivo y acciones de YPF, producto de haberle ganado a la Nación un 

juicio por la mala liquidación de regalías. Esto es, Néstor Kirchner no era un gobernador afín al 

menemismo ni mucho menos, ni tampoco tenía características que lo mostraran sumiso al poder 

central; pero no cualquier mandatario provincial, y mucho menos uno de una provincia lejana y 

pequeña, puede arriesgarse a mantener una postura de tirantez perpetua con el gobierno nacional a 

menos que tenga las espaldas suficientes como para soportar las consecuencias. 

Esos fondos que le cayeron a la provincia como un regalo del cielo operaron como factor 

providencial y obraron de bandeja de plata para encarar el camino de la rebeldía para los Kirchner, 

cuya cabeza hasta entonces visible, la del gobernador santacruceño, había definido ya un perfil 

político diferente dentro del peronismo.  

Néstor Kirchner se mostró entonces como un gobernador que venía a plantear que el modelo no 

servía, por cuanto había una enorme concentración de la riqueza que convivía obscenamente con 

una gran exclusión social.  

El espacio ideal para estrenar esa postura fue la Convención Constituyente de Santa Fe, adonde 

Santa Cruz envió siete representantes. Por el justicialismo concurrieron Néstor Kirchner; el 

entonces vicegobernador Eduardo Arnold; Cristina Fernández; el en ese momento titular del 

bloque justicialista del Senado, Pedro Molina; y el ex gobernador Arturo Puriccelli, elegidos en 

ese orden, mientras que el radicalismo envió los dos representantes restantes: Héctor Di Tullio y 

María Aguilar Torres. 

El trabajo básicamente se centró allí en la defensa del federalismo, aunque esa actitud pretendió 

ser impuesta más en cuestiones prácticas que de índole institucional o constitucional. Cristina 

trabajó especialmente en la Comisión de Coparticipación Federal, desde donde defendió el texto 
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de la nueva ley que regiría el reparto del dinero entre los Estados provinciales, estableciendo los 

lineamientos constitucionales para la misma que iban a redundar en el mantenimiento de los 

recursos de la provincia o en el incremento que eso podía significar. Y la otra área en la que 

trabajó fue la provincialización de los recursos naturales, que quedó plasmado en el artículo 124 de 

la Constitución Nacional que otorga el dominio originario de los recursos a la provincia donde 

estos se encuentren. 

El texto de ese articulado tuvo una gran importancia para Santa Cruz, habida cuenta que la 

mayor parte de sus ingresos se originan por regalías petroleras y gasíferas, y recursos de la 

actividad pesquera. ñEsto estaba en manos de la Naci·n y en base a lo dispuesto por la nueva 

Constituci·n, pasaron a manos de las provinciasò, se¶ala Roberto Bustos, quien asesorara a la 

convencional Fernández en 1994, y recuerda que con esos fines se establecieron alianzas 

estratégicas con constituyentes de provincias patagónicas, así como con los de Salta, Jujuy, 

Mendoza, Formosa, y de todo el litoral marítimo.  

Con lo cual se contó hasta cierto punto con el apoyo vital de la provincia de Buenos Aires por 

los recursos pesqueros, ya que una ley de los tiempos de Onganía establecía que la jurisdicción 

provincial llegaba hasta las tres millas. ñCon la nueva legislaci·n se pretend²a llevar esa 

jurisdicción hasta las 200 millas, que es el límite de la Nación. Esto se logró a medias, ya que se 

pretend²a tambi®n otorgar permisos de pesca y lograr ciertos recursosò, rememora Bustos. 

Cabe aclarar que donde sí votaron distinto Santa Cruz y Buenos Aires fue en el tema de la 

coparticipación. Los convencionales bonaerenses lo hicieron en consonancia con sus pares 

santafesinos, luego de convencer a Carlos Reutemann, también convencional (Eduardo Duhalde 

fue quien logró persuadir al gobernador de Santa Fe). Cristina estaba en la vereda de enfrente en 

esa votación que se definió entre las 4 y las 5 de la madrugada y de la que salió un dictamen de 

mayoría y otro de minoría, que correspondía a Buenos Aires y Santa Fe.  

Ese fue un aspecto de la actuación de Cristina Fernández en lo meramente técnico legislativo, 

porque en el plano político, junto a su marido fue una férrea opositora al Núcleo de Coincidencias 

Básicas (NCB) establecido por Carlos Menem y Raúl Alfonsín en el marco del Pacto de Olivos. 

Esto es, más allá de la defensa regional basada en buscar que la nueva Constitución estableciera 

beneficios para Santa Cruz, cosa que cada convencional repitió en favor de sus respectivos 

distritos, el elemento distintivo de los Kirchner, con el que comenzaron a marcar la cancha para su 

confrontación con Carlos Menem, fue el rechazo a ese paquete armado por las principales espadas 

de Menem y Alfonsín en el que se estableció qué cosas se iban a modificar de la futura 

Constitución. 

Néstor Kirchner, como todos los gobernadores, estaba a la hora de las votaciones, para las que 

llegaba a Santa Fe especialmente. Cristina, en cambio, se quedaba en la Convención toda la 

semana, trabajando en el entramado de la nueva Carta Magna. Ella no era hasta entonces conocida 

por sus colegas, ni aun por sus compañeros de partido a quienes llamó la atención en aquel 

momento su fuerza de convicci·n para defender sus posiciones. ñLa nota saliente de Cristina era la 

ubicuidad en sus posiciones políticas, sus conocimientos del derecho muy sólidos y el fervor con 

el que defiende sus posicionesò, record· de ella un convencional peronista que entonces era 

diputado nacional y más tarde se convertiría en intendente. 

De entrada, Cristina se opuso al Pacto de Olivos, advirtiendo su pretensión de establecer una 

revisión más general de la Constitución, así como una mayor libertad de los constituyentes. Esto le 

valió diferencias con los dos bloques mayoritarios que apoyaban al Núcleo de Coincidencias 

Básicas, especialmente con los sectores menemistas y alfonsinistas.  

Fueron sus primeras coincidencias con Elisa Carrió, quien a diferencia de Cristina concitó la 

atención general de los medios a partir del duro discurso antipactista con el que desafió en la 

Convención a su mentor político, Raúl Alfonsín. Esa chaqueña por entonces desconocida, no tan 

entrada en kilos como se la vería más tarde durante su gestión legislativa, y más cuidada en el 
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aspecto personal, aunque con la misma verborragia que la caracterizaría a lo largo de su carrera 

política, sorprendió a todos por su claridad de pensamiento y el discurso confrontativo con el que 

se plantó ante su partido. 

Con ella Cristina cimentaría a partir de entonces una relación de discusión política que se 

extendería a lo largo de los años, con altos y bajos, y caracterizada también -por qué no decirlo- 

por la competencia personal por el favor de los micrófonos. 

Pero por entonces la relación se circunscribió a la coincidencia en cuanto a métodos y a fines, 

en función de que ambas se oponían al paquete cerrado que representaba el Núcleo de 

Coincidencias Básicas y a la predisposición favorable a disentir dentro de las estructuras 

partidarias, a la libertad de pensamiento.  

Ya como senadora, Cristina Fernández fundamentaría la posición con la que se plantó ante las 

decisiones del Ejecutivo enfatizando que, como senadora, lo suyo era representar a su provincia y 

no pasaba por apoyar o combatir las decisiones del Ejecutivo. ñPasa por discutir y analizar lo que 

le conviene al conjunto del país, y en especial a las provincias. Obviamente que en aquellas 

cuestiones que estén en contradicción con los intereses de la región, voy a optar por una postura 

provincialò, se¶al·, poniendo como ejemplo precisamente ñel rol que cumplimos en la Reforma 

Constituyente, ya que tuvimos una postura diferente a la que presentó nuestro bloque, 

especialmente al tema de la coparticipaci·nò. 

El tercer tema concreto al que se abocó apuntaba a la búsqueda de un cambio político, del 

fortalecimiento de las instituciones y la transparencia, posturas que sirvieron para que muchos 

ubicaran el pensamiento de los Kirchner más cercano al Frepaso de Chacho Alvarez y José 

Octavio Bordón, quienes representaban la oposición más concreta a la metodología menemista. 

Justamente con Alvarez la entonces constituyente Fernández protagonizó un episodio llamativo, 

sobre todo puertas adentro del justicialismo. Fue cuando el frepasista hizo un discurso considerado 

por muchos como brillante, en el que aludió a la transparencia política, la construcción de un 

nuevo esquema y una nueva forma de poder. El mensaje tenía obviamente un fuerte contenido 

contra las políticas que encarnaba Menem y ella lo aplaudió vivamente, cosa que -según ciertas 

fuentes cercanas al kirchnerismo- habría incomodado incluso a su esposo, por entonces 

convencional como ella pero también gobernador, y que como tal debía dar cuentas después al 

poder central.  

ñNo recuerdo que haya existido un cortocircuito entre ellos por este tema -desdramatiza 

Roberto Bustos-. Incluso el discurso de Kirchner, siendo gobernador y presidente del partido en la 

provincia, fue mucho m§s duro que el de Chacho Alvarezò.  

Cortocircuito o no en la pareja, está claro que por esos años no caía para nada bien en el partido 

que una integrante de esa misma bancada aplaudiera a un enemigo declarado como había pasado a 

ser el líder frepasista. Tolerancia que sí podía darse en cambio a la hora de los discursos de cada 

uno. Pero la situación de los Kirchner estaba claramente definida por entonces: ella, conforme a su 

estilo, iría siempre al choque y constituiría el ala combativa de la pareja. 

Prerrogativa que deja el hecho de legislar y que no siempre puede permitirse quien gobierna.  

Los convencionales justicialistas califican como ñfenomenalò el discurso de Chacho Alvarez a 

la hora de votarse el reglamento de la Convención, que era el centro de la discusión pues marcaría 

el camino de cómo sería la reforma. El titular de la bancada justicialista era el entrerriano Augusto 

Alasino, a quien le costó entre cinco y seis sesiones tomarle el ritmo a la Convención. Hasta 

entonces, ahí el peronismo flaqueaba, reconocen sus pares de entonces. Situación que comenzó a 

revertirse a partir de un discurso brillante de Antonio Cafiero, que sirvió para levantar el papel del 

justicialismo en esa Convención y le dio otro oxígeno a la discusión.  

La Convención Constituyente de Santa Fe fue para todos los que formaron parte de ella una 

experiencia irrepetible y constituyó un ejercicio legislativo inédito, en el que el oficialismo debió 

utilizar todos los elementos disponibles para sortear las situaciones difíciles que se le planteaban. 
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Por ejemplo, cada vez que las papas quemaban en la Convención, se hacía un cambio de la 

presidencia: Eduardo Menem la cedía a Alberto Pierri, quien entonces era presidente de la Cámara 

de Diputados de la Nación y por lo tanto tenía más experiencia para manejar a grupos muy grandes 

y situaciones ciertamente conflictivas. 

A la hora de su propio discurso, Cristina Kirchner fue también altamente crítica. En su mensaje 

ante los constituyentes levantó las banderas del peronismo y básicamente se centró en la necesidad 

de establecer un nuevo federalismo y una mejor distribución de los recursos. Pero no con todo el 

NCB estaba en desacuerdo ella. Coincidía por ejemplo en la elección directa de los senadores, de 

la que saldría beneficiada siete años después. Y no se oponía a la reelección presidencial, así 

estuviera hablándose de Menem. 

Hacerlo hubiera sido una total hipocresía, por cuanto un año más tarde su propio esposo 

reformaría la Constitución provincial para poder ser reelecto. El argumento que utilizaba para 

justificar la reelección presidencial era que tener la posibilidad de ser reelegido por su pueblo es un 

derecho que le corresponde a cualquier gobernante. 

 

El desafío de Parque Norte 

 

En su paso por la Convención Constituyente, los Kirchner estrecharon lazos con referentes del 

justicialismo porteño, que habían concurrido a Santa Fe acompañando a Eduardo Valdés, quien 

había llegado allí como convencional por Capital Federal, elegido en la elección en la que Chacho 

Alvarez derrotó a Carlos Corach. Valdés estaba acompañado por un grupo entre los que se 

encontraban Jorge Argüello y su ex vocero de prensa, Miguel Núñez, provenientes también de la 

experiencia de lo que fue la Lista Verde en Capital, eterna opositora al oficialismo en el PJ 

metropolitano.  

En charlas desarrolladas durante los intermedios del trabajo legislativo y cenas acaloradas, se 

cimentó una amistad que continuaría en Buenos Aires y que se pondría en práctica durante un 

recordado congreso peronista celebrado en Parque Norte. Recordado por haber sido el lugar donde 

Néstor Kirchner volvió a marcarle el terreno al entonces presidente Menem. 

Ya los Kirchner habían dejado su impronta en la Constituyente, pero lo de Parque Norte fue, 

para la interna del peronismo, un hecho político más fuerte. Eran tiempos de fervor menemista, en 

vísperas de la reelección del riojano y sólo dos voces se escucharon para oponerse. Una fue la del 

entonces gobernador santacruceño y la otra fue la de un ignoto congresal que dijo: ñYo soy 

Alberto Rodr²guez, de La Paternalò y acto seguido empez· a pegar. 

Como corresponde en esos casos, el presidente Menem llegaría más tarde, sobre las 

postrimerías del evento, dato que no pasó desapercibido por Kirchner, quien volvió a pedir la 

palabra y repitió de memoria el mismo discurso crítico que había pronunciado antes, ahora para los 

oídos del riojano, que lo escuchó con un rictus de molestia. Al concluir, los aplausos menguaron 

con relación a los que había cosechado antes, y por supuesto que a la hora de los votos perdieron 

por muerte. 

El grupito de no más de diez militantes porteños que había acompañado a los Kirchner, 

provenientes de aquellas tertulias santafesinas, no la pas· bien en ese acto. ñEramos un grupo muy 

minoritario, la concurrencia era mayoritariamente menemista... y hab²a un clima muy hostilò, 

recuerda uno de ellos, capaz de describir una a una las caras de los batatas del Mercado Central 

que los miraban amenazantes.  

ñAndaban diciendo que nos iban a cagar a trompadas... No sab²amos si sal²amosò. Pero no pas· 

nada, y producto de esa experiencia siguió gestándose esa agrupación que terminaría conformando 

lo que se daría en llamar La Corriente, y que dio cauce a la proyección nacional de Néstor 

Kirchner. 
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La Corriente se lanzaría varias veces en la Capital Federal, pero el estreno, que pocos recuerdan 

porque apenas unos 300 eran los que allí estaban, tuvo lugar a mediados de los 90, cuando Cristina 

Fernández llevaba poco tiempo como senadora. Fue en el subsuelo de Unione e Benevolenza y allí 

hablaron Antonio Cafiero y Néstor Kirchner. Con el tiempo, el segundo se convertiría en primer 

mandatario y el ya veterano senador le reprocharía por su poco apego al peronismo tradicional. 

Pero eso ocurriría en un futuro por entonces muy lejano. 

 

 

Ya elegida Cristina senadora, los Kirchner comenzaron a delinear el desembarco de la dama en 

Buenos Aires, donde tendría que vérselas con muchas de las caras con las que había compartido el 

trabajo en la Constituyente, aunque ahora con un perfil más crítico. Para hablar del tema se 

encontraron a cenar una noche Eduardo Valdés y los Kirchner en La Mosca, un restaurante de 

Retiro.  

Valdés, operador por excelencia, discutió con sus interlocutores sobre la difícil coyuntura que 

debería afrontar el proyecto de los K. Pero quien más tarde integraría el gobierno de Néstor 

Kirchner ocupando un puesto en la Cancillería al que llegó de la mano de Rafael Bielsa, no era de 

achicarse ante las difíciles. Ya lo había demostrado auspiciando precisamente a Bielsa como 

candidato a jefe de Gobierno porteño, y sin dejarse caer en la depresión cuando ese apellido se 

convirtió poco menos que en mala palabra luego de la fallida experiencia del hermano del futuro 

canciller en el Mundial de Japón. Cuando le hacían la inevitable referencia, Valdés se limitaba a 

sonreír y insistía en su propuesta, asimilando a su candidato como si hablara de acciones 

burs§tiles: ñCompren Bielsa ahora que est§ baratoò. 

Ya convertido en operador político de Kirchner en la Capital, Néstor le planteó la necesidad de 

que alguien se encargara de manejar la relación de los medios con la futura senadora. Valdés 

sugirió el nombre de Miguel Núñez, uno de los que habían estado en Parque Norte durante ese 

complicado congreso. El gobernador santacruceño aceptó y quien años más tarde se convertiría en 

su vocero presidencial debutó como asesor de su esposa haciendo aparecer su nombre y su foto en 

una pequeña noticia del diario Clarín, donde ya se la mostraba con los tacos de punta, criticando al 

entonces ministro Carlos Corach y a la conducción del bloque de senadores justicialistas. 

Para entonces ya estaba definido que Dante Dovena, un hombre de la entraña kirchnerista, se 

iba a encargar de manejar el despacho de Cristina en el Senado. Dovena y Núñez se conocían de la 

época en que el primero había sido diputado, tiempos de la renovación peronista, en los que el 

periodista trabajaba en La Razón y el legislador cercano da José Luis Manzano se había convertido 

en una de sus fuentes de consulta. De ahí que Dovena también coincidiera en la elección de Núñez 

como vocero de Cristina, con quien el periodista comenzó a gestar una relación profesional y 

política. 

Quien debería acompañar a la esposa del gobernador como senador en aquella complicada 

etapa en el Senado ya llevaba un buen tiempo en el Senado, al que de todos modos había llegado 

con demora, por cuanto la Legislatura provincial había demorado la aprobación de su pliego. 

Felipe Ludueña, que de él hablamos, era un veterano dirigente santacruceño proveniente del 

SUPE, gremio con el que Néstor Kirchner había hecho buenas migas. Puede que el pobre Ludueña 

ni imaginara entonces que se habían acabado sus tiempos de tranquilidad en la Cámara, pero su 

primera misión no parecía ser tan difícil: conseguir un buen despacho para la flamante senadora.  

Lo malo fue que los medios reflejaron la especie como una supuesta ñembestidaò que ®l habr²a 

protagonizado ante sus pares Augusto Alasino y Omar Vaquir, para obtener un buen espacio para 

Cristina, y Ludueña reaccionó espantado, aclarando que semejante versión no se condecía con su 

estilo respetuoso para tratar a sus pares. Empero, reconoció que había hecho gestiones 

ñinmobiliariasò por la esposa de su gobernador, indispensables -la verdad sea dicha- en un ámbito 



 14 

en el que los buenos despachos se obtienen a veces irrumpiendo por la ventana o violentando 

cerraduras. 

Cristina tuvo un despacho acorde en el momento justo, por cuanto en un futuro esa prerrogativa 

le hubiera estado vedada, habida cuenta de la mala relación con sus pares de bancada. Pero la 

misma falta de información de la que adolecieron Alasino y compañía podría asistirle al propio 

presidente Carlos Menem, quien -según afirman fuentes de la época- confiaba en contar con esa 

tenaz legisladora para defender sus posturas ante los medios. Esto es, bien podría Cristina 

convertirse en una de las espadas mediáticas de la causa menemista, pero el encantamiento fue 

fugaz. Ni bien tuvo oportunidad, la esposa del gobernador santacruceño aprovechó su desenvoltura 

ante los medios exactamente para lo contrario de lo que el riojano esperaba.   

El enfrentamiento con Menem no fue de entrada una guerra declarada. Cristina respetaba por 

entonces la investidura del riojano más famoso, limitándose a plantear sus diferencias en temas 

puntuales como por ejemplo el indulto de los carapintadas y los miembros del MTP con el que se 

especulaba a fines del 95. ñLe pedir²a al Presidente que si tiene in mente esta decisión, por favor 

recapacite y no la tome, porque creo que no se puede dar mensajes y señales tan confusas al 

conjunto de la sociedad -diría entonces-. No puede ser que un ciudadano común, cuando infringe 

la ley, sea castigado con toda dureza, y quienes han hecho de esto prácticamente un deporte, 

caminen por las calles sin problemasò. 

Paso por paso, a los que primero les marcó la cancha Cristina fue a sus futuros compañeros de 

bancada. ñAc§ todos somos representantes de las provincias y no pasa por apoyar o combatir las 

decisiones del Ejecutivo; pasa por discutir y analizar lo que le conviene al conjunto del país, y en 

especial a las provincias. Obviamente entonces que en aquellas cuestiones que estén en 

contradicci·n con los intereses de la regi·n, voy a optar por una postura provincialò, advert²a, 

poniendo como ejemplo reciente la experiencia de la reforma constituyente. 

Empero, la flamante legisladora aclararía que si bien privilegiaba su pertenencia provincial, ello 

de ninguna manera significaba perder la pertenencia partidaria: ñPor el contrario, lo que sucede es 

que existen distintas concepciones de cómo se sirve más al justicialismo, y yo creo que se sirve 

cumpliendo las funciones que la gente nos ha encomendado, y nosotros vamos a defender los 

intereses de Santa Cruz. Entonces no hay contradicción entre ser justicialista y representar los 

intereses de la gente que nos ha votadoò. 

La bandera con la que debutó legislativamente fue la de la defensa provincial, aunque 

prontamente marcaría sus diferencias directamente con el Ejecutivo. No ahorró críticas por 

ejemplo contra el presidente Menem por sus reiteradas ratificaciones de María Julia Alsogaray al 

frente de la Secretaría de Medio Ambiente, reclamo que partía sobre todo desde el propio Poder 

Legislativo. ñMenem tiene una interpretaci·n err·nea del caso, en cuanto a que interpreta que 

podr²a quedar desairado o sentirse presionado por parte del Congresoò, se¶alaba una medida pero 

crítica senadora Kirchner.  

No tardaron demasiado sus colegas de bancada en advertir que no siempre podrían contar con el 

voto de Cristina Kirchner. Corrección: difícilmente pudieran disponer alguna vez de ella cuando se 

tratara de cuestiones que les interesaran particularmente.  

No llevaba cinco meses en el cargo cuando Cristina se convirtió en la excepción de su bloque al 

votar en contra del proyecto de prórroga del Pacto Fiscal II, que extendía su vigencia hasta fines de 

1996. La prórroga del Pacto le permitía a Economía disponer de un piso de coparticipación de 740 

millones de pesos mensuales a distribuir entre las provincias, las cuales no recibían fondos desde 

hacía cinco meses. Un retraso que incidió directamente en la decisión de varios senadores 

radicales que terminaron sumándose insólitamente al oficialismo para lograr que se aprobara la 

norma.  

La rotura de lanzas con sus pares tendría lugar por esos mismos días, aunque no por su 

oposición a la prórroga del Pacto Fiscal. Acababa de estallar el escándalo por la venta de armas 
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argentinas a Ecuador, país que libraba con Perú lo que se conoció como la Guerra del Cóndor, y un 

conflicto en el que Argentina ocupaba el rol de garante de la paz.  

En ese marco, existían fuertes presunciones de que armas argentinas que tenían como destino 

declarado Venezuela hubieran sido desviadas a Ecuador, y el Poder Legislativo reclamó para sí el 

papel investigativo. Obviamente el Ejecutivo fue remiso a otorgar semejante concesión y demoró 

cuanto pudo la concurrencia del ministro de Defensa Oscar Camilión al Parlamento, donde los 

propios diputados oficialistas eran partidarios de hacerle juicio político por su responsabilidad en 

la operación.  

ñNo creo en los argumentos que viene sosteniendo el ministro; no me suenan cre²bles, por lo 

tanto debemos actuar con independencia y dejarlo librado a su suerteò, advert²a el justicialista 

Carlos Soria, quien junto con su comprovinciano Miguel Angel Pichetto encabezaba el ala más 

dura contra Camilión. Sin embargo, la orden que bajó desde el Ejecutivo y que canalizó el 

entonces titular del bloque justicialista de Diputados, Jorge Matzkin, fue atenuar los embates de la 

oposición. Esto es, en lugar de permitir su interpelación en el recinto, lo harían peregrinar por las 

comisiones de Defensa de ambas Cámaras, comenzando por el Senado, donde las voces eran 

menos críticas. 

ñEl tema de la interpelaci·n no va a aclarar m§s de lo que pueda surgir en las comisiones de 

Defensaò, argumentaba el presidente provisional del Senado, Eduardo Menem, un convencido de 

que ñmuchas veces se utiliza la interpelaci·n para hacer un show period²sticoò. En cambio, a su 

juicio resultaba ñmucho m§s §gil el tr§mite en una comisión, en la que se puede preguntar 

libremente, sin estar sujetos a los pesados discursos que surgen en una interpelaci·nò. 

Por disposición presidencial, Camilión le esquivó el bulto a la oposición en un escándalo que 

más tarde se vería que había constituido otra de las páginas oscuras del menemismo, por cuanto 

también había incluido el desvío de armas a Croacia, tema que llevó al propio Carlos Menem a 

quedar preso. Eso se modificó por una visita a diputados y senadores de su partido, donde de todos 

modos no la sacó tan barata, por cuanto al menos se fue con un sabor agridulce, ya que 

sorpresivamente la senadora Cristina Fernández se despachó pidiéndole la renuncia. 

ñHay apresurados que est§n sacando conclusiones antes de tiempo, endilgando 

responsabilidades y condenando, sin que haya terminado la investigación. Creo que no deberíamos 

avanzar mucho m§s hasta que no haya una resoluci·n judicialò, puntualiz· el senador Menem al 

defender la situación.  

La senadora Kirchner no anduvo con rodeos. Mirando a la cara del ministro y sin rodeos, 

descerrajó una catarata de argumentos según los cuales la situación en la que se había involucrado 

la Argentina constituía un verdadero escándalo y él, como responsable del área, había quedado en 

el centro de la escena. Por lo tanto, más allá de las investigaciones judiciales pertinentes, no debía 

hacer otra cosa que renunciar. 

Camilión, quien casi ignoraba el nombre de quien acababa de interpelarlo, dejó de lado por un 

instante sus aires académicos. 

- Senadora -comenzó-, usted no tiene edad ni antecedentes para solicitarme mi renuncia. 

A la salida de la reunión, se habló de la decisión de que no hubiera sesión, actitud que fue 

calificada por la oposición como una muestra de sumisión de los legisladores oficialistas hacia la 

Casa Rosada. Se informó también sobre la concurrencia del ministro a las comisiones de Defensa, 

pero como hecho anecdótico las fuentes contaron el cruce entre el ministro y la Kirchner. 

El titular del bloque justicialista del Senado, Augusto Alasino, trató de minimizar el entredicho 

se¶alando que ñlo de Kirchner con el ministro fue un episodio menor, porque la senadora se siente 

ofendida habitualmente con todos. Un día se siente ofendida conmigo, otro día con Antonio 

Cafiero y otro día con el presidente Menemò. 



 16 

Cristina le devolvi· las cr²ticas con un mandoble: ñEl bloque del PJ no es un regimiento, ni 

Alasino es un general, ni yo la recluta Fern§ndezò. La frase, pronunciada durante una reuni·n del 

bloque justicialista, quedaría en la historia. Al menos en la suya. 

 

La rebelde 

 

Era mayo de 1996. Cristina Fernández de Kirchner llevaba apenas cinco meses en su banca, los 

suficientes como para ser reconocida como dueña de un estilo propio y haberse convertido sobre 

todo en un dolor de cabeza para el bloque oficialista en general y el menemismo en particular. Ya 

era citada como ñla rebeldeò, mote que ella misma se encargar²a de rechazar a lo largo del tiempo -

ñlo de rebelde tiene que ver con etapas cronol·gicas juveniles. Yo ya estoy demasiado grande para 

ser rebeldeò-, pero al que sus propios voceros alentaban, convencidos de que en ese tiempo y en 

ese espacio era la mejor forma para proyectarla mediáticamente y, sobre todo, diferenciarla de los 

políticos de entonces. 

ñSi ser rebelde significa decir lo que se piensa y manifestar el disenso democráticamente 

cuando no se está de acuerdo, entonces lo soy. Si plantear, por ejemplo, que el ministro Camilión 

debe renunciar o que la señora María Julia Alsogaray tiene responsabilidades institucionales 

concretas cuando por negligencia se produce el incendio en los bosques, o plantear que un senador 

no puede ingresar al Senado con un videopliego -por Ramón Saadi-, entonces soy rebeldeò, 

puntualizaba por esos días la senadora Kirchner ante la revista Parlamentario. 

A su juicio, determinar las responsabilidades penales en torno a la venta ilegal de armas a 

Ecuador era una función propia de la Justicia. Pero había también responsabilidades políticas y en 

tal sentido, aclaraba, no le cab²a ninguna duda de que ñprima facie y como están las cosas, son del 

ministro de Defensa. Y esta responsabilidad me corresponde juzgarla y evaluarla porque es mi rol 

como parlamentariaò. 

Los argumentos de Kirchner eran contundentes. Sabía que el ministro Camilión había recibido 

una comunicación del titular de la Fuerza Aérea el 18 de febrero, cuando se produjo el segundo 

embarque de armas con destino a Ecuador, y sin embargo no tomó ninguna medida. Por el 

contrario, cuatro días más tarde se realizó el tercer embarque con el mismo destino y tampoco se 

adoptaron los recaudos necesarios en lo que hace a certificados de uso final y a todas las 

tramitaciones que son previas a la emisión del decreto.  

Sin embargo el decreto no lo había firmado solamente el ministro, sino también Carlos Menem. 

Empero, la senadora insist²a por entonces en resguardar la investidura presidencial. ñQuien debe 

acompañar toda la documentación y dar todos los pasos institucionales y legales, y 

fundamentalmente controlar, es el Ministerio de Defensa -aclaró-. El trámite de un expediente va a 

la Presidencia cuando están cumplidos y resguardados todos los trámites anteriores. Esta es una 

cuestión elemental en cualquier organización institucional. Hay una responsabilidad política clara 

por parte del Ministerio de Defensaò. 

A su juicio, la Justicia también avanzaba en ese sentido, a partir de la instrucción de la Cámara 

Federal transmitida al juez Jorge Urso para que dirigiera la investigación hacia Camilión, 

sosteniendo que resultaba dif²cil aceptar que los sucesos hubieran ocurrido ñmerced a la grosera 

impericia de ciertos funcionarios públicos, facilitando así su engaño por parte de terceros 

inescrupulososò. 

ñSi esto no es responsabilidad pol²tica, que alguien me explique qu® esò, conclu²a Cristina, para 

quien los argumentos del ministro respeto a no dejar el cargo hasta tanto no se determinaran las 

responsabilidades penales carec²an de sustento. Ella diferenciaba una cosa y la otra: ñCon la 

responsabilidad penal se va preso, con la responsabilidad política se va del cargo. Según el criterio 

del gobierno, hasta que no metan preso a alguno, no renuncia nadie. El argumento es infantil. Se 

tiene que ir porque políticamente ha fracasado en la gestión, porque ha sido negligente, sin que 
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esto necesariamente implique que ha cometido algún delito. Ahora, si se descubre que es culpable, 

además irá preso. 

Fiel a su estilo, el gobierno menemista rechazaba que el episodio hubiera dañado las relaciones 

con Per¼ y Ecuador. Kirchner expon²a tambi®n ah² sus reparos: ñTenemos aqu² a Martha Chavez, 

titular del Parlamento peruano, con una carta para el presidente Menem. El Senado de Estados 

Unidos inició una investigación sobre el tema. En su gira por Centroamérica, el Presidente no ha 

hecho más que responder preguntas sobre la venta de armas. Se violentaron tratados 

internacionales, como el protocolo de Río de Janeiro de 1942, en el cual nosotros, junto con otros 

tres países, figuramos como garantes. Estamos hablando de tráfico ilegal de armas. Yo no sé a qué 

llamar§n entonces esc§ndalo internacional...ò.  

Admiradora de la institucionalidad del gran país del Norte, Cristina consideraba lastimoso que 

el Senado norteamericano iniciara una investigación sobre el tema, mientras que el argentino 

apenas hubiera logrado que Camili·n fuera a la Comisi·n de Defensa. ñEn este marco donde 

Ecuador nos acusa de estafadores y el Perú de traidores, me niego a cumplir el rol de encubridora 

en la Argentinaò, remarcaba. 

- ¿No teme que la expulsen del partido? 

- No, no creo que sean tan antiguos. Sería un horror que, casi a fin de siglo, un movimiento 

como el peronista plantee la expulsión porque alguien disiente o tiene una actitud diferente a partir 

de cuestiones fundadas. Porque más que sectarios, serían antiguos.  

Para la conducción de la bancada justicialista no quedaban dudas de que Cristina era una 

adversaria más. El bloque comenzó a organizar reuniones aparte, cuidándose de que la 

santacruceña no se enterara de las mismas, o se reunían previamente, por cuanto sabían que ella 

siempre plantearía su disidencia. Eran tiempos en que sí concurría al bloque, como ya no haría en 

tiempos futuros, aunque sus colaboradores recuerdan que siempre volvía amargada de tantas 

discusiones. 

ñSe peleaba con todos, trataban de no dejarla hablar...ò, recuerda un asesor, que apunta que esa 

práctica se extend²a tambi®n al recinto. ñElla ped²a la palabra y no se la daban, o bien cuando ella 

hablaba, Alasino y su entorno se iban del recinto, o se pon²an a hablar entre ellos...ò. 

No la querían y ella poco había hecho por lograr el afecto de sus colegas. Si bien reconocían su 

elocuencia y la admitían como rival de fuste, el único elogio privado que se permitían hacer en su 

favor era sobre su belleza. De hecho, había ganado en el Congreso una votación informal sobre las 

senadoras más bonitas. Aunque no tenía mucha competencia, estaba claro que si la elección se 

extendía a la Cámara baja, donde sí había muchas mujeres, hubiera también terciado para el cetro.  

Aunque ella se irrita cada vez que alguien le sugiere que si no hubiera sido tan bonita no 

hubiera tenido el éxito que tuvo, su fuerte personalidad, combinada con generosas dosis de belleza 

e inteligencia la convirtieron en un referente ineludible del antimenemismo de fines de los 90. 

"Prefiero que digan que soy inteligente a que digan que soy linda", fue siempre su respuesta 

habitual al elogio que nunca falta. 

Ella admitía que decir exactamente lo que pensaba le traía problemas, pero tenía la convicción 

de que el debate y el disenso son instrumentos aptos para el crecimiento tanto de los dirigentes 

como de la sociedad. ñPensar que ser oficialista significa obediencia debida parlamentaria, es un 

concepto más propio de los cuarteles que de un organismo democrático participativo y pluralista 

como debe ser un Parlamentoò, remarcaba, para disparar luego sobre su bloque: ñLo que pasa es 

que ahí existe una suerte de fundamentalismo, donde sugieren lo que hay que hacer porque lo dice 

fulanito o menganito, independientemente de las consecuencias que esto pueda tener para los 

Estados provincialesò. 

Intimamente Cristina y sus allegados reconocen que no hubiera sido tan maltratada por sus 

pares si hubiera sido hombre. El machismo era muy fuerte por esa época en el Senado, un Cuerpo 

muy cerrado y anacr·nico. ñEn general, los hombres se bancan menos las diferencias cuando las 
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plantea una mujerò, sostiene la senadora Fern§ndez, para agregar luego con una sonrisa: ñSobre 

todo cuando tenemos mejores razones que ellos... Las mejores razones de una mujer molestan 

mucho m§s que las de un hombreò. 

Pero sus diferencias con sus pares no pasaban estrictamente por la actitud política. Podían ser 

consideradas también en el plano ideológico y también, por qué no, generacional. Cristina había 

llegado con apenas 40 años al Senado, un ámbito que por entonces seguía siendo hábitat de 

muchos gerontes y caudillos que trasladan sus costumbres feudales al Parlamento nacional.  

Un día que Cristina llegaba al Palacio del Congreso y se disponía a ingresar por la puerta 

giratoria de la calle Hipólito Yrigoyen a través de la que ingresan los senadores, se encontró con 

Olijela del Valle Rivas, una de las pocas mujeres del Senado, que ocupaba una banca allí desde el 

83. La legisladora tucumana subió las escaleras primero, seguida a escasa distancia por la 

santacruceña y su vocero de prensa, Miguel Núñez. La mujer llegó hasta la puerta giratoria y se 

paró frente a ella. Cristina se detuvo detrás y miró a su asesor sin comprender; seguidamente le 

tocó la espalda a su colega para que avanzara o se corriera. 

Olijela la miró de reojo, con cierto desdén, y sin decir nada volvió su mirada hacia delante y 

golpeó el vidrio. Un ordenanza que estaba del lado de adentro vino corriendo entonces y empujó la 

puerta giratoria para que la senadora pudiera ingresar sin necesidad de empujarla... 

Cristina siguió marcando sus disidencias constantes a la hora de las votaciones o de las simples 

posturas. Se pronunció contra la privatización del Banco Hipotecario, volvió a oponerse a otra 

prórroga del Pacto Fiscal, rechazó el ingreso de Ramón Saadi al Senado. Decisión ésta que 

compartió con sus compañeros de bancada Felipe Ludueña, Antonio Cafiero, José Manuel de la 

Sota y Remo Costanzo, y que defendi· con el siguiente argumento: ñTodo el mundo sabe que en 

Catamarca se votó en contra de Saadi. Admitir que se puede votar de esta manera sería admitir que 

puede haber leyes de mayoría y leyes de minoría. Además, no comparto para nada el argumento de 

que no se puede anteponer la ética a las leyes. ¿Qué quiere decir entonces, que se pueden hacer 

cosas legales que son inmorales?ò 

Por esos días el ex gobernador catamarqueño pujaba por ingresar a la Cámara alta, avalado por 

un cuestionado pliego de la Legislatura de su provincia. Con el visto bueno del presidente Menem 

-como devolución de gentilezas a la poderosa familia catamarqueña por la colaboración de don 

Vicente Saadi durante la campaña presidencial del 89-, quien luego trató de despegarse de un tema 

que generaba un profundo rechazo de la sociedad, la Comisión de Asuntos Constitucionales había 

habilitado finalmente a Ramón Saadi a convertirse en senador. Se registró entonces la inédita 

reacción del titular del Senado, el vicepresidente Carlos Ruckauf, de negarse a tomarle juramento 

ñpor una cuesti·n de principiosò. 

La actitud de Ruckauf -quien contó con el visto bueno del entonces gobernador Duhalde con el 

que estaba haciendo buenas migas- amplió las grietas en la bancada justicialista, alineándose ahora 

del lado del vicepresidente Eduardo Bauzá, José Luis Gioja, Emilio Cantarero, Carlos de la Rosa, 

Carlos Verna y Jorge Massat, quienes también presentaron objeciones para avalar el diploma del 

catamarqueño.  

La ocasión sirvió para que Cristina Kirchner aplaudiera la actitud de Ruckauf, con quien en el 

futuro se enemistar²an los Kirchner al l²mite de la impugnaci·n. ñFue un gesto de salud 

institucional; m§s que una decisi·n pol²tica, es una decisi·n debida. Una bocanada de aire frescoò, 

sintetizó la senadora a la hora de ponderar al vicepresidente.  

Para ella, se trataba de una innegociable cuesti·n de principios: ñCon el ingreso al Senado de 

personajes tan cuestionados por la sociedad, lo único que se lograría es perjudicar aún más la 

imagen del Parlamento, situación que les vendría muy bien a aquellos que están a favor de llevar 

adelante un fujimorazoò. 

Cristina Kirchner ya era un personaje de interés para los medios que, atentos a su verborragia y 

claridad de conceptos, la tenían como asidua invitada a programas de radio y televisión. Linda, 



 19 

inteligente, picante e incisiva, siempre fue garantía de buenos programas. Una de sus 

participaciones en un programa de Telefé le valió ser recusada por el entonces juez Francisco 

Trovato, quien era sometido a juicio político por mal desempeño de sus funciones y consideró que 

la santacruceña había prejuzgado en esa aparición periodística. El Senado la salvó esa vez, al 

rechazar el pedido de recusación, votando en cambio la suspensión preventiva del magistrado. 

Pero el suceso le sirvió a Cristina ya no para modificar su opinión sobre la mayoría de sus 

compañeros, pero sí para ser más cauta con relación a sus pronunciamientos referidos a jueces, 

como cuando el juicio político involucró seis años más tarde a la totalidad de la Corte Suprema de 

Justicia. 

La senadora Kirchner fue durante su primer año en el Senado una de las que menos faltó a las 

sesiones -sólo lo hizo tres veces-, pero terminó el año cosechando en la Legislatura santacruceña el 

primer pedido de informes sobre el uso del avión sanitario provincial (más tarde habría otros en el 

mismo sentido). Allí pretendían saber si la aeronave era utilizada por la senadora ñpara trasladarse 

a Buenos Aires para desempe¶ar sus tareasò.  

Su último voto relevante del año fue contra Augusto Alasino, cuya continuidad al frente del 

bloque rechazó, junto al siempre fiel Felipe Ludueña y el cordobés De la Sota. 

 

La expulsión del bloque 

 

Pero no fueron sus permanentes rechazos a las posturas oficiales los causales de la expulsión de 

Cristina del bloque. Si bien sus actitudes y cuestionamientos habían tenido a maltraer a sus 

ñcompa¶erosò de bancada, la supremac²a que el peronismo ejercía en la Cámara alta le permitía 

darse el lujo de ñtolerarò la rebeld²a patag·nica. Cosa que hicieron m§s all§ de los constantes 

pedidos de expulsión que se escuchaban -no sólo querían echarla del bloque, sino del propio 

partido- por sus permanentes cuestionamientos a la gestión menemista.  

Pero la gota que colmó la paciencia de Alasino y sus muchachos fue la negativa de la senadora 

a apoyar el texto de creación del Consejo de la Magistratura, con lo que le impidió a su bancada 

lograr el número necesario para insistir con la sanción original del proyecto. Eran tiempos en que 

Menem y Duhalde extendían al Senado su anticipada pulseada por la sucesión en el 99, y en la 

Cámara alta se quiso dar una muestra de que allí el poder menemista era aún real y concreto.  

Mas no la echaron. Con la intención de que ella misma se apartara de la bancada, según 

confiaron fuentes del propio oficialismo, la mesa directiva del bloque resolvió expulsarla de las 

comisiones de las que formaba parte.  

La medida fue sorpresiva y la involucrada se enteró al cabo de una reunión de comisión 

celebrada el 7 de mayo de 1997 en la que nadie le avisó de nada, cuando llegó un memo al 

despacho en el que le indicaban que había quedado fuera de todas las comisiones que integraba: 

Relaciones Exteriores y Culto; Asuntos Penales y Regímenes Carcelarios; Educación; Familia y 

Minoridad; Economías Regionales; Coparticipación Federal de Impuestos; Asuntos 

Administrativos y Municipales, y hasta de la Bicameral de Esclarecimiento del Atentado a la 

Embajada de Israel y la AMIA. La nota estaba firmada por el jefe de los senadores justicialistas, 

Augusto Alasino, y el secretario general del bloque, Angel Pardo. Allí se indicaba además quienes 

serían los senadores que la sustituirían en esos grupos de trabajo.  

El senador entrerriano Héctor Maya se encargó ante la prensa de justificar los motivos que 

llevaron al bloque a tomar la in®dita medida: ñNosotros venimos registrando una serie de 

cuestiones donde la senadora Kirchner se maneja con excesiva individualidad, lo cual es 

respetable, pero no es muy común dentro del peronismo... En un bloque hay que debatir, pero para 

mantener la unidad de un cuerpo es necesario que nos sometamos a distintas reglasò. 
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La senadora santacruce¶a tom· la decisi·n como ñun castigo a la provincia de Santa Cruz (...) 

Yo soy representante de una provincia y del Partido Justicialista de esa provincia. Seré una 

minor²a disidente, pero tenemos el derecho de serloò.  

- ¿Cree que esa actitud del oficialismo es una maniobra para que renuncie al bloque? -le 

preguntaron. 

- No me voy a ir del justicialismo. No lo hice cuando estaban López Rega e Isabel. Yo voy a 

seguir defendiendo a muerte mi derecho a poder discernir democráticamente. 

La decisión adoptada por la conducción del bloque justicialista generó un vendaval de críticas 

que no hizo más que fortalecer la posición de Cristina Kirchner. Un grupo de diputados 

justicialistas suscribió un proyecto de resolución de la diputada santacruceña Rita Drisaldi 

manifestando su discrepancia con semejante actitud. ñEsta medida priva a la provincia de Santa 

Cruz de ejercer plenamente su autonomía, ya que impide la labor de uno de sus representantes 

electos constitucionalmenteò, se¶alaba el proyecto suscripto adem§s por Irma Roy, Mario Das 

Neves, Rodolfo Gazzia, Julio Migliozzi, Julio Salto, Fernando Maurette, Darci Sampietro, Carlos 

Vilches, Sara de Amavet y Sergio Acevedo.  

Cómo habrá sido que hasta el propio frepasista Rafael Flores, enemigo declarado de los 

Kirchner, expresó su repudio a la medida. Aunque lo hizo de un modo muy particular y en el que 

aprovechó para bajar línea. Sucede que por la situación que la tenía como protagonista, Mirtha 

Legrand invitó a Cristina a uno de sus almuerzos televisivos. Flores tenía un conocido en la 

producción y le hizo llegar una carta dirigida a la senadora, la cual la diva de los almuerzos leyó al 

aire en forma completa, sin decir quién la firmaba. El primer párrafo expresaba su solidaridad con 

Cristina por lo que estaba pasando, lamentando las ñactitudes de intolerancia y discriminación de 

la que usted resulta v²ctimaò. Pero en el segundo p§rrafo advert²a que ñseguramente le resultar§ 

doloroso sufrir en carne propia lo que el gobierno que encabeza su esposo practica en forma 

habitual con quienes disienten con su pol²tica en la provinciaò.  

La cara de Cristina se fue transformando y antes de que Mirtha leyera la firma, ella comenzó a 

repetir una y otra vez: ñMenemista, un menemista... áDebe ser un menemista!ò 

Divertido al recordar la anécdota, el ex diputado Flores aclara que si algo no ha sido en la vida 

es menemista. 

La decisión de los senadores justicialistas abrió un debate sobre si la representación en las 

comisiones corresponde al legislador o al bloque. De hecho, al comunicarle el bloque la decisión 

al presidente del Cuerpo, Carlos Ruckauf, éste les advirtió que la medida era antirreglamentaria.  

- Muchachos, según los antecedentes de la Cámara, la separación de un senador no puede 

hacerse sin su consentimiento -aclaró Ruckauf con su eterna sonrisa en el rostro.  

Ante las circunstancias, el bloque decidió revisar la resolución y, habida cuenta de la intención 

de Kirchner de dar pelea, resolvieron no dar más vueltas y directamente separarla de la bancada. 

Eduardo Menem, Bauzá, Yoma y Alasino fueron algunas de las voces de peso que se pronunciaron 

por semejante decisión y pusieron las primeras firmas que se recolectaron para echar a Cristina.  

Los senadores justicialistas aseguraron que la permanencia de su colega junto a ellos resultaba 

ya ñinsostenibleò debido a las posiciones contrarias a las resoluciones que adoptaban y a sus votos 

negativos. La dama rebelde replicó que había votado a favor de todas las leyes del gobierno que 

hacían a la transformación económica y que en cambio lo hizo contra todos aquellos proyectos del 

bloque que implicaban un menoscabo para su mandato. La senadora aludía a sus posturas contra el 

ingreso de Ramón Saadi al Cuerpo y su negativa a refrendar el acuerdo por los Hielos 

Continentales, entre otras cosas.  

ñCuando mi voto en contra no alteraba el resultado que quería mi bloque, no hubo problemas. 

Pero ahora que mi voto era decisivo en busca de los dos tercios que necesitaban para aprobar el 

Consejo de la Magistratura, me castiganò, argument· la legisladora, enfatizando que lo suyo no era 

indisciplina, sino que nunca aceptar²a ñdisciplinarme para una asociaci·n il²citaò. Teniendo en 
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cuenta los hechos posteriores que tuvieron al Senado como protagonista, sus palabras debieron 

sonar proféticas.  

La senadora Kirchner aseguró una y otra vez que no se iría del Partido Justicialista y que en el 

Senado formaría una bancada propia, el Bloque PJ Santa Cruz, en compañía de su coterráneo 

Felipe Ludueña. Este último, veterano dirigente santacruceño ya fallecido, le anunció a Alasino su 

ida del bloque a trav®s de una carta en la que fundamentaba su decisi·n ñno sin dolor y sin 

tristezaò en el ñdesnudado desprecio que exhiben los senadores por los principios que dieran 

origen, fueron, son y ser§n raz·n de ser en el seno del pueblo peronistaò. 

Augusto Alasino anunci· que se le brindar²an a la senadora ñtodas las facilidades para que 

forme su propio bloque y pueda desempe¶ar su tarea de legisladora con comodidadò. Pero lo 

paradójico para el PJ fue que con la expulsión de la senadora y el inevitable alejamiento de 

Ludueña, en el Senado se quedaron sin quórum propio. Es que si bien el bloque contaba en su 

haber con 40 bancas, la ausencia de Eduardo Vaca por enfermedad -al cabo, el senador que en su 

momento le birló la banca a Fernando de la Rúa terminó falleciendo- y la imposibilidad de que 

Saadi pudiera acceder a su banca, habían limitado los números a 36, uno menos que los necesarios 

para tener mayoría simple.  

Fuentes del bloque admitían las desventajas de la decisión, pero se justificaban con un 

argumento elemental: en esa bancada hab²a ñmuchos peronistas ortodoxos a los que les cuesta 

mucho votar algunos proyectos que reclama el gobierno y no puede ser que a ellos se les exija eso, 

mientras que a Kirchner se le aceptaban posturas distintasò. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo II 

Infancia y militancia 
 

 

 

No pudo evitar que su mente se fuese bien lejos en ese instante, treinta años atrás. La memoria 

de Cristina voló hasta ese instante en el que estuvo en esa misma plaza junto a miles de militantes, 

muchos de los cuales quedaron en el camino. Esa vez no había ido junto a quien luego sería su 

esposo, de quien entonces no era ni siquiera novia. Pero ahora ellos estaban allí en el palco de la 

Casa Rosada, donde treinta años atrás no imaginaba ni por asomo que llegaría alguna vez. 

Tampoco Kirchner, aunque él fue el primero de los dos que se ilusionó con el poder. De los 

dos, aunque a ella se la vea quizá más decidida, él fue quien diagramó las líneas generales de un 

proyecto político a largo plazo en el que lo primero que había tenido en mente fue ser gobernador.  

 

 

Se lo dijo un día de 1976, cuando la democracia parecía tan solo una idea remota, lo cual da una 

idea de cuan a largo plazo el santacruceño pensaba. Ella insistía con irse de La Plata, de dejar los 
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estudios inconclusos y retomarlos cuando las cosas estuvieran más calmadas. Néstor le aclaró que 

no se iría, que quería terminar sus estudios porque lo necesitaba para su futuro político. 

- Necesito el título de abogado porque voy a ser gobernador de Santa Cruz. 

Obviamente lo primero que pens· Cristina al escuchar a su esposo fue: ñEste tipo est§ locoò.  

En el futuro sabría que lo suyo no era locura sino fuertes convicciones, pero por entonces debe 

haberse preguntado firmemente con quién se había metido. Si eso de casarse tras seis meses de 

noviazgo no había sido un arrebato del que a la larga se arrepentiría. 

Ella está convencida de que hicieron lo correcto; es más, ni siquiera se lo plantea. En esa época, 

bien se sabe, se vivía con un frenesí muy particular y Cristina estaba en una etapa en la que había 

vivido numerosos cambios rápidamente. De hecho, la pasión por el peronismo había sido tal vez 

tardía, aunque no tanto como en los tiempos de la globalización, cuando muchos se descubren 

peronistas en la madurez, con decisiones más vinculadas a la conveniencia que a la ideología. 

Pero lo cierto es que más de una de las personas que conocieron a la joven Fernández en sus 

tiempos de adolescencia se habrá sorprendido al verla años después defender tan enfáticamente las 

banderas del justicialismo desde una banca de ese partido. 

ñSi a m² me hubiesen preguntado en qu® partido Cristina podr²a militar o d·nde encajar²a, a 

juzgar por la chica que conocí por esos años... la verdad que con los ojos cerrados hubiera 

mencionado algún partido liberal, como la UCeD®, por ejemplo, que en ese entonces no exist²aò, 

señala una compañera de adolescencia. Pero la persona que hoy tiene la misma edad que Cristina y 

la misma buena figura que aquella, aclara que la asociación que hace no tiene que ver con 

cuestiones ideol·gicas, sino de imagen. As² la ve²a ella, y con esa convicci·n remarca: ñJam§s 

hubiera mencionado al Partido Justicialista, no daba el perfilò. 

Habrá que tener en cuenta que hablamos de una época temprana en la que el contenido 

ideológico recién se está formando. Alguien que trabajó con la senadora cuando esta ya era una 

reconocida defensora del peronismo en el Parlamento se echó a reír pensando en esa chica paqueta 

que pod²a dar un look liberal en los tiempos del Mayo Franc®s. ñCreo que toda su actuación y sus 

discursos demostraron que ella nunca podría haber estado enrolada en una estructura liberal dentro 

de la pol²ticaò, aclar· el ex colaborador de Cristina. 

ñYo no la conoc² en su juventud, sino a los 35 a¶os, pero en la etapa de los 15, 16 y 17 años, un 

día un joven puede ser liberal, al otro día justicialista o comunista -agregó-. No conozco que ella 

haya tenido actuación en la UES, por lo que su militancia política comenzó en la universidad y tal 

vez se haya formado en esa etapa. No obstante, alguna vez tuve una discusión personal con ella, 

allá en los 90, con respecto a Cavallo, donde había decisiones del entonces ministro que ella podía 

aceptar. Yo en cambio era un tenaz opositor a la convertibilidad y a la política económica de 

Cavallo. Ella veía un final y yo veía otro, pero tampoco podría catalogar esto como una inclinación 

de ella hacia el liberalismoò. 

Concluy· diciendo que ñyo asesor® a una Cristina cien por ciento peronista, para nada liberal y 

claramente formada en los 70; nada que ver con la derecha peronista y menos con el liberalismoò. 

Convengamos que en los 70, cuando Cristina Fernández forjó las bases de la ideología que 

luego defendería con uñas y su dialéctica, era una época muy especial, nada que ver con la muerte 

de las ideologías de fines de los 90. Y en efecto, ella no militó durante su época de secundaria; 

recién se volcó a la política en la facultad.  

Además, iba a una escuela religiosa, donde no sólo estaba vedada la militancia, sino incluso era 

bastante tabú decir abiertamente ñyo soy peronistaò. 

ñLas monjas se encargaban de cuestionarloò, advierte una compa¶era que recuerda el car§cter 

fuerte de la joven Cristina, aunque entonces no diera el perfil de quien más adelante sería quien 

resultó ser. Y menos representando al partido al que representa.  
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ñA esa edad, ella, yo, todas viv²amos en el limboò, detalla una compa¶era que habla de los 15, 

16 y 17 años, y piensa en la Cristina que conoció, basándose en conversaciones que tuvieron y la 

manera de actuar de entonces.  

Algo que sí daba era el perfil de militante, por su fuerte personalidad, por su carácter y su 

temperamento... Pero militante de cualquier otra cosa, no del justicialismo.  

Cristina tenía una nada despreciable base política en su casa, donde se daba una curiosa 

confluencia ideológica, ya que bien pueden registrarse pensamientos políticos encontrados en una 

pareja, pero con sus padres se daba una verdadera confrontación ideológica por cuanto cada uno 

era muy enfático en sus convicciones. 

Eduardo Fernández era un empresario del transporte -tenía colectivos en una línea de La Plata-, 

radical balbinista, vale decir bastante conservador. La madre, Ofelia Giselle Wilhelm, era en 

cambio peronista, sindicalista para más datos: representó al sindicato de empleados del Estado del 

Ministerio de Economía de La Plata.  

Cristina Fernández nació bajo el signo de acuario un 19 de febrero de 1953. Curiosamente el 

mes de febrero ha de ser el más especial para ella, ya que ese mismo mes nacieron también su 

esposo y su primogénito Máximo.  

Elizabeth es su segundo nombre, al que detesta y no usa jamás. Le parece vulgar e incluso lo ha 

hecho quitar de su página del Senado en Internet, donde sólo figura como se la conoce: Cristina 

Fernández de Kirchner.  

Su hermana se llama Giselle, como su madre y es dos años menor que Cristina. Es médica, 

soltera y vive con la madre de ambas.  

Sus primeros pasitos en la vida los dio en una casa de la calle 4 y 32, donde nació. Los 

recuerdos de esa temprana edad son muy gratos pero lejanos. Cristina define a su entorno de 

entonces como una típica familia platense de clase media y no casualmente cita la condición de sus 

padres. Ella, peronista; su padre, antiperonista declarado y radical de Balb²n, ñcomo no pod²a ser 

de otra manera en un hombre de su generaci·n en La Plataò, acota Cristina. 

Cuando las dos hijas de los Fernández eran muy chicas, la familia se mudó a una casa más 

grande y con jardín, en 523, entre 9 y 10, del barrio de Tolosa, en La Plata. Ahí es donde hoy sigue 

viviendo su madre con su hermana. 

Hizo todos sus estudios en la ciudad de La Plata. La primaria transcurrió en la escuela 102 

Dardo Rocha, en 7 y 32, mientras que la secundaria la hizo en el Nuestra Señora de la 

Misericordia, un colegio de monjas que define como ñmuy confesionalò. De esa etapa tiene 

muchas amigas y menciona a dos: su prima Silvia Rodríguez y Amelita Alvarado. 

De su infancia, el primer recuerdo que rescata es el de su abuelo. El papá de su mamá, viudo, 

que vivió con la familia y con el que siempre tuvo una relación muy especial. Cristina evoca que él 

fue el primero que le habló de Perón. Tenía el libro La razón de mi vida, de Evita, con tapas duras, 

coloradas, hojas brillantes y fotos preciosas de Evita con sus galas del Colón, sus trajes sastre. 

Tenía además otro libro grande del Plan Quinquenal, y todo estaba escondido, clandestino. El 

siempre decía que Perón iba a volver, así lo esperaba, pero se murió un año antes del regreso.  

Su nieta sí iría a recibirlo, pero para eso faltaba un tiempo. 

Los recuerdos más claros de Cristina comienzan con su adolescencia, asegura, y de esos 

tiempos lo primero que viene a su mente es ñla calle 7, con ese olor a tilos espectacular, los 

gorriones y el zoológico que, para mí, tiene algo muy especial, quizás porque lo relaciono con los 

días más felices de mi niñez. Justamente una de las pocas fotos que se han conocido de sus años 

juveniles la muestra en el Zoológico de La Plata en 1973, a los 20 años. Allí se la ve delgada, 

siempre fotogénica; con la mirada hacia abajo, vestida con una camisa de mangas cortas fuera del 

pantalón, el pelo largo como siempre, aunque sin flequillo. Y un cigarrillo en la mano izquierda. 

Era muy fumadora. 
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El fumar era el máximo de sus travesuras en el secundario. Se la recuerda muy disciplinada; 

jamás tuvo amonestaciones, aunque en realidad no es sólo su mérito, ya que en general el suyo era 

un grupo de bastante buena conducta. En lo personal su mayor osadía pasaba por encender un 

cigarrillo en el aula, cosa que hacía seguido. Fumaba bastante, como lo hace un joven de 17 años... 

que fuma bastante. Era su único vicio. 

Ella era de festejar los chistes, de reírse con ganas, pero nadie la recuerda como la cabecilla del 

curso.  

 

 

Hay que decirlo: Cristina era muy mentirosa y en eso, como en tantas otras cosas, se destacaba.  

Pero para evitar asociaciones libres aclaremos que hablamos del truco, juego preferido por las 

chicas de su división del Colegio Nuestra Señora de la Misericordia. 

ñNo ®ramos de hacer l²o en las horas libres o recreos. Ah² nos gustaba jugar al trucoò, recuerda 

su compa¶era Graciela Balasini. Y como eran muchas las que sab²an jugar, optaban por el ñpica-

picaò. Esto es, el truco de seis. Daban vuelta los escritorios y sacaban las cartas; por lo general, 

Cristina le tocaba de compañera a Graciela. 

- ¿Y ahí mentía? 

- Sí, era de mentir mucho, no era la excepción. Ella, otra chica más y yo éramos compañeras de 

juego y ganábamos bastante seguido. Sin trampas. Ligábamos mucho, mentíamos otro poco... 

Era una alumna aplicada. Con materias que le gustaban más que otras, pero muy buena en 

general. Terriblemente obsesa por ser una buena alumna, especialmente en las materias 

humanísticas, que eran las que más le agradaban, cosa que se notaba especialmente porque quienes 

la conocieron entonces advierten que podían darse cuenta que no eran aquellas a las que uno 

estudiaba por si el profesor tomaba lección. 

No debería llamar la atención que la materia que más le atrajera fuera historia. Ni que las 

ciencias exactas no fueran el fuerte de Cristina -léase matemáticas, física y química-. Pero así 

como de grande debió estudiar economía para desenvolverse con soltura en las comisiones que 

integró, a esas materias que casi detestaba las estudiaba igual y sus exámenes eran buenos. Todos 

admiten que tenía una excepcional memoria y capacidad para retener lo que estudiaba. 

Una versión asegura que Cristina se habría llevado matemáticas de 5° año, pero sus compañeras 

consultadas no recuerdan algo así y la propia senadora jamás habló de ello, así que habrá que dar 

por sentado que su currículum es inmaculado.  

Lo que es seguro es su interés por las materias humanísticas, que trascendía el programa 

pautado. Cristina sacaba información de otros libros, independientemente del que tenían como 

oficial de la materia. 

Como se ha dicho, cursó en una división de conducta bastante buena, pese a lo cual, según han 

asegurado compañeras de Cristina, en el colegio no las querían, y ese rechazo tenía un origen muy 

particular. 

En el Colegio Nuestra Señora de la Misericordia los cursos se dividían en tres: A, magisterio; 

B, bachiller; y C, comercial. Cristina cursó en este último y se recibió de perito mercantil; pero el 

tema es que quienes seguían magisterio y bachiller eran alumnas que habían hecho la primaria en 

el mismo colegio. 

En el caso del comercial, se trataba de chicas que habían cursado primaria en alguna otra 

escuela estatal. ñNo pertenec²amos a la escuela Misericordia y las monjas hac²an bastante 

diferenciaci·nò, recuerda una compa¶era de Cristina. 

Tal era esa especie de discriminación, que cierta vez, por un incidente que protagonizaron, 

quien era entonces la directora se par· frente a ellas y les espet·: ñUstedes son el c§ncer de la 

escuela Misericordiaò.  

ñNo nos dijo ora cosa, s·lo eso, y se fueò, record· esta ex alumna a¼n perpleja. 
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El espíritu rebelde que más adelante la caracterizaría como política, no quedaba demasiado 

expuesto en sus años adolescentes. En el futuro, Cristina acostumbraba a aclararles a quienes 

planteaban ese costado de su forma de ser que no era rebelde por una cuestión de edad. ñAntes, a 

los 20 años sí -remarcaba ya como legisladora-. Trabajo en lo que pienso y siento que tiene que ser 

la pol²tica. Trato de ser coherente conmigo misma y con lo que pienso, y puedo dormir tranquilaò. 

En 5° año abrían las ventanas y puertas del aula para que el olor a cigarrillo se fuera rápido, y 

ellas y sus amigas se dedicaban a despuntar el vicio. Lo hacían especialmente cuando venía la hora 

de Religión, que dictaba el padre Carlos, quien también fumaba. El sacerdote fumaba incluso 

dentro del salón, mientras daba la materia, por lo que el olor a tabaco pasaba bastante 

desapercibido. 

Aunque en realidad, con el cura -que para cuando Cristina se transformó en primera dama 

oficiaba en la Catedral de La Plata- no había problemas. Si él llegaba y sentía olor, no decía nada. 

Era el último año y se les permitían cosas vedadas en años anteriores. Bastante compinche él, era 

común que le pidieran una pitada de su cigarrillo... y terminaban fumándole la mitad. 

Tan fuerte era su vicio que hasta recuerda la fecha en que dejó el cigarrillo: el 31 de diciembre 

de 1988. Muchas veces lo había intentado, pero cuando finalmente tomó la decisión, la mantuvo 

definitivamente. Lo gracioso es que todo el mundo le sugería que dejara ese hábito advirtiéndole lo 

pernicioso que era: te provoca cáncer de pulmón, te quita las energías... Y nada, ella seguía 

echando humo. Hasta que le dijeron que el cigarrillo le hacía mal a la piel. 

Fue así: sólo la coquetería pudo lograr que dejara el vicio. Lo que no es cierto es que su esposo 

haya dejado el cigarrillo al mismo tiempo que ella, como muchas veces se dijo. En realidad, lo 

dejaría más adelante, estrictamente para preservar su salud.  

Como buena ex fumadora, Cristina odia que fumen cerca de ella y tiene estrictamente prohibido 

fumar en su despacho. Roberto Bustos, quien la asesoró durante sus primeros tiempos como 

legisladora, recuerda que se llevaban mal con el tema del cigarrillo, pero tenía a su favor que el 

entonces gobernador fumaba. ñAs² que yo prend²a el cigarrillo después de él, y ella no decía 

nadaò, recuerda Bustos. Es que la suya era una eterna lucha con el tema del cigarrillo, incluso con 

los otros diputados, pues se había convertido en una obsesa ex fumadora. 

No obstante ello, la propia Cristina reconoce que todavía siente la tentación por el tabaco. 

ñTermina de comer y por ah² dice 'ahora me fumar²a un pucho'. Pero no fumaò, comenta un 

allegado, remarcando la aclaración. 

 

 

La alumna Fernández no tuvo viaje de egresados. En esa época no todo el mundo los hacía, no 

se acostumbraba entonces a juntar dinero para prepararlo, y las razones de su curso fueron 

meramente económicas: algunas lo podían pagar, otras no. Ergo, no fueron a ningún lado. 

Cristina Fernández no tiene complejos respecto a su maquillaje. Ha confesado reiteradamente 

que ñdesde los 14 a¶os que me pinto como una puertaò, y en la foto que se la ve en el Zool·gico 

de La Plata ya se advierte el acento de la pintura en los ojos.  

Sin embargo, sus compañeras de clase no la recuerdan pintarrajeada. Obviamente en el colegio 

no les permitían pintarse, sino que debían ir a cara lavada, o a lo sumo con un poco de polvo 

compacto o de base. Sobre el final de los 60, el furor de la moda hippie no la había alcanzado. 

Cristina era muy sobria para vestirse: jean, pantalones, remeras, camisas, polleras cortas como se 

usaban en esa época.  

El uniforme del colegio era jumper azul, camisa blanca, medias azules y zapatos; no se les 

permitía usar medibachas. Y para el invierno, un abrigo, siempre de color azul.  

La limpieza siempre fue uno de sus rasgos salientes. La joven Fernández era ya en su 

adolescencia muy cuidadosa del aspecto físico y exterior.  



 26 

Otro rasgo que ya se le advertía entonces era el de discutidora. Lo era, pero no necesariamente 

con sus compañeras, sino -y sobre todo- con los profesores de la secundaria. Era de enfrentarlos y 

fijar su punto de vista. Cambiaba opiniones con estos cuando no opinaba lo mismo que los 

profesores y esas tenidas eran muy celebradas por sus compañeros. Sobre todo aquellos a los que 

no les gustaban las materias humanísticas, quienes sacaban un resultado positivo: en la medida que 

Cristina se pusiera a discutir con los profesores, se pasaba la hora y la alumna que estaba en el 

frente daba la lección pero no había tiempo de que se llamara a otra. 

ñNo interrump²amos jam§s esas discusiones que a nosotros tanto nos beneficiaban -recuerda 

Graciela Balasini-. Terminaba la hora y quedaba la clase pendiente para la pr·xima vezò. 

De sus discusiones con los profesores y sus buenas notas llegó a la conclusión de que podía ser 

buena docente, y se decidió a dar clases particulares para hacer unos pesos. Lo hizo un tiempo, 

pero llegó a pensar que eso no era para ella cuando sintió deseos de cachetear a un alumno suyo al 

que no había manera de hacerle entender las cosas. Con el tiempo se convenció -y la 

convencieron- de que era muy didáctica al hablar y tomó a la docencia como su asignatura 

pendiente. De ahí que su deseo para cuando su esposo dejara la presidencia fuera dar clases en una 

universidad. 

 

 

Allegados a la primera dama aseguran que tiene el carácter de su madre. Tal vez por eso 

reconozca que se lleva mejor con su suegra... Lo cierto es que de ella heredó mucho más que su 

pasión por las carteras; fue peronista como ella, también rebelde y combativa, como la madre. 

Podría tomársela como el reverso del padre, cuyo carácter parece haber heredado en cambio la 

hermana Giselle. Algún psicólogo al que Cristina jamás acudió -nunca, pero nunca nunca, hizo 

diván- diría que el carácter rebelde de la senadora lo puso en práctica en su casa y con su padre. 

Partiendo desde la ideología, militando en las antípodas, para desconsuelo de su progenitor al que 

ella misma define como ñgorilaò.  

Ni siquiera simpatizó con el club del que Eduardo Fernández era hincha, Boca Juniors, sino que 

ella rumbeó para el lado de Gimnasia y Esgrima de La Plata. 

- Mamá, mi hermana y yo éramos peronistas e hinchas de Gimnasia y mi papá radical y de 

Boca... ¡Menos mal que no era de Estudiantes! -contó Cristina-. En casa las peleas por política y 

por el fútbol eran infernales... Es que estaba aquello que dividía el país, peronistas y antiperonistas. 

Creo que fue la ¼ltima etapa de las antinomias fuertes y de los planteos casi extremosò. 

El mismo psicólogo al que nunca acudió podría tener más trabajo con la bella dama del 

peronismo. Y advertiría que la rebeldía hacia el padre podría extenderse al apellido. Así como 

detesta su segundo nombre, en determinado momento de su adolescencia Cristina pareció hartarse 

de llevar un apellido tan ñcom¼nò y comenzó a añadirse el apellido materno. 

Hubo un tiempo en el que comenzó a presentarse como Cristina Fernández Wilhelm, lo que 

daba lugar a discusiones con sus propias compañeras de escuela. 

- Nena, vos te llamás Fernández, no vengas con cosas raras... -la toreaban en el curso. 

El problema se le terminó al casarse, cuando pasó a ser Cristina Fernández de Kirchner, o 

Cristina Kirchner, a secas. 

Hemos dicho que el carácter de Cristina y Giselle es bien diferente, como diferentes fueron los 

caminos que encararon en sus vidas. Como pequeña muestra, vale mencionar que siendo ambas 

muy chicas la madre mandó a Cristina a estudiar piano y a su hermana ballet. Si bien siempre se 

reconocería amante de la buena música, Cristina Elizabeth apenas duró una clase... Giselle, en 

cambio, concluyó sus estudios.  

La madre es definida por quienes conocen a ambas como ñCristina con 20 a¶os m§sò. Obligada 

por su hija a mantener un silencio de radio desde que la misma se convirtió en primera dama, no se 

ha privado de seguir militando en el peronismo platense, e incluso mostrar la veta que la 
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emparenta claramente con su hija, al enfrentar a la lista oficialista del intendente Julio Alak, al que 

no le perdonaba su pasado menemista, entre otras cosas. 

Sus compañeros de militancia hablan de esta mujer septuagenaria como alguien que tiene el 

carácter fuerte, como la hija; que no se calla nada y dice lo que piensa aunque no le guste al que 

escucha. Y si bien aceptó la veda periodística impuesta por su hija -Cristina llegó incluso a 

ñsancionarlaò dejando de llamarla un mes cuando una amiga suya habl· con una revista-, se 

resistió a extender el perfil bajo a su militancia. 

Gente que la conoce desde que llegó al barrio de Tolosa recuerda al matrimonio Fernández-

Wilhelm como ñgente muy trabajadora que construy· su casa ladrillo sobre ladrilloò, y cuya 

máxima ambición era que sus hijos estudiaran y pudieran recibirse.  

Jubilada después el golpe del 76 y viuda desde los 80, Ofelia Wilhelm militó a partir de 1946; 

admira a Evita, y obviamente el primer contacto que su hija tuvo con lo que fue el la abanderada 

de los humildes lo tuvo a través de su madre, quien veneraba a la esposa de Perón. Ofelia también 

reivindicó durante su tarea gremial los derechos de la mujer.  

Durante su militancia setentista, Cristina le encontró otro significado a la Evita que conoció en 

su casa, el cual comparti· con toda su generaci·n. ñMi Eva es crispada, combativa, sin 

concesionesò, dir²a alguna vez, buscando los puntos de contacto con su accionar pol²tico aunque se 

empecine en evitar parangones. 

Ofelia tiene un profundo reconocimiento hacia la tarea política desempeñada por su hija. 

Cristina, por su lado, asegura tener una buena relaci·n con la madre, ñaunque a veces chocamosò. 

 

La pasión de Cristina 

 

En Estados Unidos circulaba en su momento un chiste que tenía como protagonista a Hillary 

Clinton, a quien Cristina admira. Contaban que ella y su esposo Bill van a una gasolinería y el 

empleado que los atiende resulta ser un ex novio de la mujer, de los tiempos de su juventud. 

Sonriente, Clinton le pregunta a su mujer qué sería de ella si se hubiera casado con ese muchacho. 

ñSer²a la primera dama de los Estados Unidosò, le contesta Hillary, encogi®ndose de hombros. 

Hay quienes sostienen que el chiste no tardará en contarse en la Argentina, con protagonistas 

autóctonos. 

Cristina no fue de tener muchos novios. Al menos hasta que dejó la secundaria. La propia 

senadora recuerda que entre los 15 y 16 años tuvo el primero, llamado Raúl.  

La senadora es críptica en este tema de su vida privada, pero indagando entre quienes la 

conocieron en su adolescencia aparece otro más especial, porque fue con el que estuvo más tiempo 

-dos años y medio, aproximadamente-. Enrique Caferata, hincha de Gimnasia y probable 

responsable de que Cristina sea simpatizante del Lobo, aunque ella insista una y otra vez que lo fue 

de toda la vida y que ello le viene de sangre. Pero ya se sabe cómo de volátiles pueden ser las 

simpatías futbolísticas en el caso de algunas mujeres. Una ex compañera juraría que Cristina era de 

San Lorenzo y aventura que el tal Caferata podría haber inclinado sus simpatías a favor del 

conjunto tripero. De todos modos, a Cristina le queda el beneficio de la duda. 

Estábamos con los novios. Ella era bonita, aunque el correr del tiempo le fue dando los rasgos 

de una mujer mucho más atractiva e interesante de lo que era de chica, cuando no se destacaba 

tanto como hoy. Tras terminar ese noviazgo prolongado mantuvo uno por un tiempo corto con otro 

chico, y luego no hay mayores referencias hasta Néstor Kirchner, con el que se casó siendo muy 

joven.  

ñHabiendo conocido a los novios de aquella ®poca, jam§s se me hubiese ocurrido que se 

pudiera enamorar de N®stor Kirchner. Definitivamente noò, destac· una compa¶era de colegio, 

recordando que a Cristina le gustaban los chicos lindos, con ojos claros. Pero estamos hablando de 

la Cristina adolescente; a la de entonces, muy probablemente no le hubiera gustado Néstor. 
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ñLa adolescencia en La Plata en los a¶os 60 y principios de los 70 era fant§stica. Era el mundo 

de los bailes y del comienzo de la actividad pol²ticaò, recuerda Cristina.  

Como todos las jóvenes de la época, Cristina era de ir a bailar a los lugares más conocidos de 

aquel tiempo: Federivo V, Macondo... Los sábados eran días de ir al cine o a tomar algo; los cines 

de la calle 8, o el cine Rocha, y la confitería Paraíso, ubicada en las escaleras de ese cine; o Queen, 

o Romeo y Julieta, en 9 y 51... 

No faltaba mucho tiempo para que esa joven platense comenzara a tomarle el gusto a la 

política. A la militancia. Sucedió al concluir sus estudios secundarios, cuando decidió comenzar a 

estudiar Psicología en la Universidad Nacional de La Plata. Paralelamente comenzó a militar.  

ñA principios de los a¶os 70 se viv²a la pol²tica con una gran vocaci·n de servicio -recordaría 

ya más grande-. Hacer pol²tica por entonces era una actividad prestigiosaò. 

Ya en la universidad, comenzó a plantearse seriamente su vocación y militancia. En menos de 

un año se pasaría a Derecho. No sucedería lo mismo con su ideología; ya se había inclinado hacia 

el peronismo y se mantuvo fiel al mismo. 

Nada bien le debió caer a Eduardo Fernández cuando su rebelde hija comenzó a militar en el 

Frente Antiimperialista Eva Perón. Todavía no conocía a quien se convertiría en su esposo; ella se 

abocaba a vivir la vida de cualquier joven universitario de esa edad, estudiando cual era su 

costumbre y obteniendo altas notas, y repartiendo volantes o pegando carteles, en el marco de la 

militancia política.  

La incorporación de Cristina a la política fue similar a la de tantos jóvenes argentinos atraídos 

por la militancia activa del peronismo a mediados de la década del 70. Epoca en la cual no había 

diferencia ni de opini·n, ni de informaci·n, entre la mujer y el hombre. ñEn esos tiempos el rol de 

la mujer en la política le agrega afectividad, transparencia, a pesar de que muchos nos califican de 

más inflexibles, pero creo que algunos quieren ver inflexibilidad donde sólo hay coherencia con 

los principios que cada persona poseeò, se¶ala Cristina. 

Treinta a¶os despu®s dir²a de los setenta: ñEn aquellos a¶os pensaba en cambiar el mundo. Hoy 

estoy m§s m·dica y s·lo pretendo cambiar la Argentinaò. 

 

 

Tres años mayor que Cristina, Néstor Carlos Kirchner llegó a La Plata proveniente de Río 

Gallegos recién recibido de bachiller. Comenzó entonces a militar en la Federación Universitaria 

de la Revolución Nacional (FURN), una agrupación creada en 1967 a poco de la llegada al poder 

del general Juan Carlos Onganía, cuyos impulsores eran Marcelo Fuentes, Carlos Moreno, 

Rodolfo Achem, Carlos Miguel y Carlos Kunkel, entre otros, quienes participaron así en la 

construcción del peronismo dentro de la Universidad de La Plata.  

Lo cual no era poca cosa, teniendo en cuenta que la ciudad era un bastión del antiperonismo. La 

Plata se caracterizaba, primero, por tener allí una gran incidencia la comunidad universitaria, con 

un peso incomparable respecto a otras ciudades del país; y después, porque esa comunidad es 

mayoritariamente del interior, lo que ya de por sí genera otra característica particular.  

La formación política allí se hacía en un terreno muy exigente, que partía de la citada base del 

antiperonismo imperante. Lo cual implicaba respuestas políticas firmes. Marcelo Fuentes, quien 

luego sería funcionario de Néstor Kirchner en la Cancillería, cita como anécdota la primera tarea 

que le toc· realizar: poner un retrato de Evita y custodiarlo. ñFue en el a¶o 67 y mis propias 

compa¶eras de curso se acercaban para escupirme...ò, recuerda para hacer hincapi® en lo que 

significaba ser peronista en ese lugar y en esa época.  

Como correlato, la represión fue pavorosa en La Plata. Comisiones gremiales enteras, lo mismo 

que algunos de los fundadores de la FURN, como Achem y Miguel, fueron ejecutados y sus 

cuerpos mutilados aun antes de la llegada de la dictadura. 
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El FAEP en el que militaba Cristina Fernández fue una escisión del FURN, pero más tarde 

todas esas fuerzas confluirían en lo que fue la JUP. La FURN se disolvió al nacer la JUP, dando 

por finalizados sus objetivos, lo cual ha permitido -según sus mentores- hacer mantener en el 

tiempo la memoria. ñFuimos muy respetuosos de esa ®poca y esos compa¶eros, y no los utilizamos 

en cuestiones pol²ticasò, remarca un dirigente de entonces. 

Néstor Kirchner se integró a la Federación en el año 71. Era un joven que llamaba la atención 

por su metro 87 de estatura, característica que le valió integrar la Banda Púrpura, una suerte de 

grupo de choque de la FURN. En ese marco el santacruceño no es recordado por su oratoria -si 

bien se destacaba en las discusiones en los claustros universitarios-, tanto como sí lo hacen por su 

disposici·n a ñir al frenteò. 

En esos tiempos había un gran respeto por lo que era la militancia. No cualquiera militaba; 

había que cumplir una serie de requisitos. Las autoridades de la FURN establecieron que los que 

militaban en la universidad debían ser buenos estudiantes. De hecho, una de las cuestiones 

centrales de su actividad era el debate político sobre los contenidos de la enseñanza. En ese marco, 

les tocaba enfrentar a titulares de cátedra que eran de la más profunda estirpe liberal y antipopular, 

ante los cuales había que tener elementos para poder sostenerles una discusión.  

Y para poder discutir, había que estudiar, había que saber. De ahí que esa fuera una de las 

obligaciones que se autoimponían: ser buenos estudiantes. 

Normalmente los debates más interesantes se planteaban con los sectores de izquierda. En La 

Plata había tres grupos: uno, que era inicialmente el hegemónico, conformado por la alianza de 

reformistas, comunistas y radicales, el MOR; una izquierda que era correlato de las distintas 

internacionales, los PRT, La Verdad, Política Obrera; y finalmente, el peronismo.  

Las discusiones se daban en todos los terrenos y eran la sal de la vida universitaria. La UNLP 

además tenía una incidencia muy grande sobre la ciudad de La Plata, por la misma distribución de 

sus facultades. El núcleo de la vida se daba en el comedor universitario, y eso implicaba dos 

puntos de encuentro de miles de estudiantes, al mediodía y la noche, donde se agilizaba el sistema 

de información, difusión y discusión. 

Por eso una de las primeras medidas de la dictadura fue volar todo eso. Lo cerraron, lo 

dinamitaron y recrearon m§s tarde lo que los antiguos militantes denominan ñengendros ediliciosò.  

El recuerdo del nuevo edificio de la Facultad de Derecho le nubla la vista a la senadora 

Fern§ndez: ñNo me gusta, me parece un edificio muy feo, una mole de cemento y rejas muy 

oscura, muy de militaresò. 

Otro elemento que tenían gran influencia eran las casas de provincia, en la parte del centro de la 

ciudad, donde desde lo cultural hasta lo político generaban agrupamientos muy democráticos.  

ñInicialmente hab²a siempre una separaci·n muy clara entre la gente del interior y el platense, 

que más tarde se fue superando a partir del avance de la política; llevamos a la agrupación gente 

como el platense Carlos Negri. Pero en general existía bastante ese prejuicio, que en este caso 

sald· el matrimonio entre N®stor y Cristinaò, recuerda Marcelo Fuentes con una sonrisa. 

Dec²amos que Kirchner integraba la Banda P¼rpura, un ñgrupo de seguridadò que hab²a armado 

la FURN y que siempre mantenía una gran gimnasia en la materia. Su debut fue un enfrentamiento 

muy grande en oportunidad de juntarse toda la izquierda. Testigos de la época recuerdan que 

entonces habían venido más de 500 estudiantes desde Buenos Aires y en la primera discusión se 

generó el enfrentamiento frente al comedor universitario. Fue el debut de la Banda Púrpura, donde 

Néstor Kirchner era un activo artífice. Pero no pasaban de las trompadas.  

Quienes en aquella época fueron sus jefes recuerdan de Kirchner algo más que su voluntad para 

ir al choque -que con el tiempo mantendría por cierto-: su solidez, su rapidez mental, su gran 

capacidad de aprendizaje. ñMientras otros recurr²an a la dial®ctica en exceso, ®l iba a cosas 

concretas. Era un tipo de gran capacidad de organización... y sobre todo, corajudo. El iba al 

frenteò, destac· uno de sus compa¶eros.  
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En la campaña presidencial, Carlos Menem tach· de ñmontoneroò a su rival N®stor Kirchner. 

El santacruceño aclaró entonces que había sido militante universitario de la Juventud Universitaria 

Peronista y parte de la Tendencia revolucionaria. ñSi hubiera sido montonero, lo dir²aò, remarc·.  

ñEstaban los Montoneros ideológicos y los que tomaron la opción armada. El nunca fue de 

agarrar un armaò, afirmaba a su vez un colaborador de Kirchner. àQu® diferencia hab²a entre ser 

de la Tendencia y ser montonero? La Tendencia indicaba un ordenamiento de organizaciones de 

superficie, y una cosa era ser montonero y otra ser adherente a los montoneros. Eran dos cosas 

distintas. Ser montonero era formar parte de la organización, lo cual implicaba haber desarrollado 

tareas en el seno de la misma.  

Quienes formaron parte de la Tendencia admiten la existencia de un debate muy grande en 

torno al método político. Toda militarización de la política trae como consecuencia la pérdida de 

participación popular, admiten. Es una discusión que no ha sido saldada. 

Como presidente, Néstor Kirchner no se limitó a inaugurar el Museo de la Memoria, sino que 

cada vez que pudo homenajeó a quienes recordó como sus compañeros desaparecidos. A seis 

meses de ser jefe de Estado, se desplazó a Benito Juárez, provincia de Buenos Aires, para 

protagonizar un emotivo acto al inaugurar el Paseo de la Memoria en esa ciudad, donde homenajeó 

a cuatro militantes desaparecidos: Julio Pacheco, Roberto Basile, Omar Beain y María Hebe 

Traficante. All² evoc· los a¶os de estudiantes en La Plata, donde ñviv²amos en la pensión de 45 al 

312, cuando disfrutábamos de las canastas de comida que mandaban las familias de Benito Juárez 

y nos hac²an sentir millonarios en afectoò. 

Recordó especialmente las noches en que Julio Pacheco les levantaba el ánimo con su guitarra, 

y advirti· para no dejar dudas que no buscaba venganza, sino construir un pa²s distinto, ñdonde la 

fuerza moral de Tatu (por Basile), Omarcito (Beain), Julio (Pacheco) y María Hebe (Traficante) 

nos ayuden a construir el pa²s que merecemosò. 

Esa era la etapa del ñLuche y Vuelveò, que concluy· con los dos regresos de Per·n. Tras eso se 

resolvió disolver la FURN, pero la marcha a Ezeiza y los hechos posteriores fueron un recuerdo 

imborrable para quienes tomaron parte de la misma.  

ñRecuerdo las noches que no dormíamos antes del 17 de noviembre del 72, para salir por 

Turdera, para recibir al general Perón, a enfrentar la represión de aquellos tiempos en que no 

entend²an lo que era el contacto de un pueblo con su l²derò, rememora Kirchner. 

Néstor y Cristina todavía no se conocían, pero tomaron parte de la marcha, separados. Los 

recuerdos de quienes se movilizaron hacia Ezeiza se dividen en dos, diametralmente opuestos. La 

primera parte, con una sensación de euforia y fiesta, que se extendió durante meses con los 

preparativos del regreso de Perón. Y luego la marcha, iniciada el 17 de noviembre desde La Plata. 

ñEra una cantidad de gente impresionante -rememora Marcelo Fuentes, quien condujo una de las 

columnas-. Además, dos días antes estábamos movilizando, a los efectos de no atorar el sistema de 

transportesò. 

La memoria rescata a un ñbaqueanoò de la zona de apellido Fonseca, que m§s tarde se 

convertiría en abogado de Monte Grande, que llevó a la gente hasta 2.000 metros de la cabecera de 

pista. Una columna de más de 45.000 personas, de las cuales entre doce y trece mil eran 

universitarios. 

ñCruzamos Monte Grande de noche y en silencio, en grupos de a cinco... -cuenta Fuentes-. Y la 

lluvia, que no paraba nunca. Cómo habrá sido la euforia que había, que después nos tomamos el 

trabajo de averiguar y vimos que no hubo engripados por esa lluviaò. 

Pedro Guastavino, quien al llegar a la presidencia Kirchner se convertiría en vicegobernador de 

Entre Ríos, militó con Néstor y Cristina y también estuvo en esa movilización a Ezeiza. Recuerda 

que la columna que venía desde La Plata era muy grande y querían mostrarle al general Perón su 

poder de movilización tratando de ocupar la parte de adelante del palco. Obviamente el armado 

organizativo del acto, que estaba en manos de Osinde, de Alberto Brito Lima, quien dirigía los 
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Comandos de Organización, la derecha del peronismo, iba a impedir a cualquier precio que lo 

hicieran. Pero la columna era muy grande y no encontró mayor resistencia, con lo que lograron 

romper el cordón que impedía la llegada al palco.  

Con su metro ochenta, Guastavino también integraba la Banda Púrpura y recuerda de esos días 

que cuando se armó el grupo de choque con la gente de la JP, al llegar a la cabeza de la columna 

ñnos encontramos con todos los morochos de Ensenada, de Berisso, los compañeros de la JP y la 

JTP, con cadenas y demás... y nosotros que dábamos pena, porque lo nuestro era algún que otro 

palito y no teníamos otra cosa... Nos mirábamos entre nosotros y nos decíamos 'la que nos 

espera'ò. 

Luego de que traspasaran el cordón, ante la posibilidad cierta de que los muchachos de la 

tendencia pudieran copar la parada, comenzaron los disparos. ñTodos empezamos a correr, a 

protegernos, a resguardarnos, y empez· la vuelta a La Plataò, se¶ala Guastavino. 

Marcelo Fuentes recuerda ese momento en el que Leonardo Fabio pide que se callen los 

bombos, y comienzan a escucharse los tiros. ñSon dos situaciones muy distintas, una cosa era 

llevar gente a una fiesta y otra la preocupación de qué pasa después... La angustia fue volver, el 

temor a que nos estuvieran esperando, ver qué garantías le dábamos a la gente que habíamos 

llevadoò. 

Vieron y vivieron escenas pavorosas, incluso con linchamientos... Momentos en los que la 

reacción de la gente era tal que se volcaba contra todo hombre que aparecía armado.  

ñLa vuelta fue un desastre, porque no hab²a colectivos. Cuando se arm· el tiroteo, muchos 

choferes de colectivo se fueron... -evoca Guastavino-. Volvíamos como podíamos, recuperando 

algunos colectivos a fuerza de presionar a choferes para que no se fueranò. 

 

 

Cristina Fernández no es demasiado recordada de aquella época por su oratoria en público. De 

haberla ejercido, sin duda se hubiese destacado, pero ella era estrictamente una militante de base. 

Todos participaban de las discusiones, pero los oradores de los actos relámpago que se armaban 

estaban bien determinados. Lo mismo sucedía con Néstor Kirchner; Marcelo Fuentes era en la 

FURN el encargado de hablar, por ser considerado un excelente orador y él era entonces quien 

encabezaba las mayores discusiones que se daban en los pasillos de la facultad, sobre todo con los 

grupos de izquierda.  

La senadora es recordada sobre todo por su belleza. Respetuosos, quienes siguen vinculados al 

presidente Kirchner se limitan a admitir que, en efecto, ella llamaba mucho la atención, sin dar 

mayores detalles. Algún osado apenas si se animó a sugerir que se destacaba al irse... 

ñTen²a un buen c...ò, sintetiz· -mucho más directo- un político que hoy no transita el mismo 

andarivel que el santacruceño. 

Ella vio a Kirchner en los claustros universitarios y recuerda haberle prestado atención por la 

manera como defendía fuertemente sus ideas. En esa época el futuro presidente se había dejado 

crecer el pelo, lo llevaba casi hasta los hombros y llamaba la atención por su convicción y la 

fuerza que ponía en sus palabras. Pero nada pasó entre ambos; ella ni le llevaba el apunte.  

Cristina se ocupaba por avanzar decididamente hacia el título de abogada rindiendo sus 

materias con un alto promedio en notas, exacerbando la puntillosidad que había mostrando durante 

su época de secundaria y comprobando día a día que no había estado errada al mudarse de la 

psicología al derecho, carrera que le apasionaba. 

Ya como senadora -y primera dama- tendría oportunidad de aludir a sus tiempos de joven 

estudiante al recrear nada menos que durante una sesión lo aprendido entonces. Y lo hizo nada 

menos que en oportunidad de anularse las leyes de Punto Final y Obediencia Debida, donde dio 

otra muestra de su erudición y ágil oratoria. Dijo en un pasaje de esa sesión del 20 de agosto de 

2003:  ñHe escuchado tambi®n hablar en materia jur²dica acerca del derecho de gentes  
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y del Juicio de Nüremberg. Señor presidente: el derecho al respeto a la vida no viene del Juicio 

de Nüremberg, ni tampoco de una suerte de discusión doctrinaria entre kelsenianos y 

iusnaturalistas. Es más, Sófocles y los griegos ya habían hablado de estos derechos. Recuerdo que 

la primera clase que recibí como estudiante de derecho en la Universidad Nacional de La Plata fue 

la de Antígona; incluso recuerdo al profesor que daba el ejemplo, actualmente integrante de la 

Suprema Corte de Justicia de la Provincia de Buenos Aires, el doctor Héctor Negri. En el relato de 

Antígona se explica la superioridad de leyes naturales y divinas por sobre las leyes de los hombres, 

por el derecho positivoò.  

Did§ctica, continu· comentando: ñPara quienes no conocen la historia, Ant²gona quer²a sepultar 

a su hermano, pero la ley en Tebas impedía que fueran sepultados los cuerpos de los que habían 

luchado contra Tebas. Entonces, cruza la frontera de la ciudad, viola la ley del tirano, la ley 

positiva, y va y entierra a su hermanoò. 

ñEntonces, Ant²gona, mujer ten²a que ser despu®s de todo, creo que no debe ser casualidad... va 

y entierra a su hermano, porque existe una ley natural que está por encima de la de los hombres, 

que dice que los cuerpos deben recibir sepultura. En nombre de ese derecho, que es superior a 

cualquier otra cuestión, hoy nos encontramos reunidos aquí. Nunca admití que en nombre de las 

razones de Estado se fundamentara la violencia que implica la violaci·n del cuerpo humanoò.  

Vale recordar los aplausos que coronaron las palabras de la senadora y sobre todo los de tantas 

mujeres que estaban en las galerías del recinto y se sintieron identificadas tras el encendido elogio 

para Antígona.  

Pero dejemos por un tiempo a la ya adulta -aunque siempre vehemente- Cristina y volvamos a 

la jovencita estudiante de Derecho de la UNLP, que alternaba volanteadas con el estudio y la 

salida con amigas/os. Cosas del destino, un buen día Néstor Carlos Kirchner se mudó con el novio 

de una compañera de estudios de Cristina llamada María Ofelia Cedola, quien hoy vive en 

Neuquén y con la que Cristina sigue viéndose de vez en cuando. Kirchner ya le había echado el 

ojo a la bella platense, y la nueva situación inmobiliaria le facilitó las cosas. De hecho, ahora veía 

seguido a Cristina.  

Además, la militancia había limado en él cierta timidez con la que había llegado desde Santa 

Cruz. Entrador y decidido, en octubre de 1974 se animó a preguntarle a Cristina si quería estudiar 

con él. Ella, a quien ya el joven santacruceño no le resultaba indiferente, aceptó.  

Cristina Fernández asegura que él la deslumbró con su inteligencia, pero lo cierto es que la 

misma no se reflejaba por entonces tan bien en sus estudios, donde él llevaba airosamente la 

carrera, pero sin destacarse demasiado. Ella en cambio, tal cual hemos dicho, tenía altas notas. La 

relación era más o menos de 9 a 6 o 7; una alumna sobresaliente y un alumno medianamente 

bueno. 

A la postre fue un buen ñnegocioò, ya que ella ayud· a N®stor a preparar las materias, aunque 

Cristina admite que no era fácil estudiar con él, por el carácter hiperquinético del joven. El asegura 

que a partir de entonces comenzó a rendir con 8 y 9. 

¿Qué le habrá visto a ese joven patagónico una de las chicas más lindas de la facultad, que hasta 

entonces parecía atraída sólo por muchachos muy bien parecidos? Es una pregunta poco original 

que no encontrará una respuesta concreta y menos de la propia protagonista, que insiste con 

aquello de haber sido atraída por la inteligencia de su consorte. Por entonces -vale reiterarlo- él ya 

le había llamado la atención por más de un motivo: la altura, el porte, la decisión, la pasión por 

defender esos ideales que ella compartía, lo que ya no es decir poco...  

Producto de una tos convulsa, Kirchner ya sufría el estrabismo que lo identifica en el presente, 

pero que jamás lo hizo sentirse disminuido. Obstinado, se resistió eternamente a operarse, del 

mismo modo que en el futuro se negaría a asistir a un fonoaudiólogo que intentara corregirle el 

ceceo. Pero de algo le ayudó al menos ese defecto: cuando le confesó a Cristina que su frustración 

más íntima era no poder ser maestro a causa de su pronunciación, ella se derritió de ternura. 



 33 

En esos tiempos el amor iba de la mano con la militancia política y enseguida comenzó el 

noviazgo, que se dio precisamente cuando había comenzado a menguar la participación de ambos 

en la militancia política. Juan Domingo Perón ya los había echado de la Plaza y había dejado en 

los militantes de la Tendencia una sensación muy confusa. Sintieron la sensación de la ruptura, la 

convicción de que había sido una ficción esa pretensión de unidad nacional con proyectos tan 

extremos y antagónicos. Era un engaño que ellos mismos se estaban creando. El enfrentamiento de 

esas ideas se definía ahí, luego de tensionarse al punto máximo.  

Muerto Perón, había llegado la etapa de la Triple A. Compañeros de militancia como Achem y 

Miguel habían sido secuestrados por la organización lopezreguista en complicidad con el Batallón 

de Inteligencia de La Plata y el CNU. Comenzó un proceso donde se cometían asesinatos y en los 

propios sepelios aguardaban a otros ñobjetivosò a los que también secuestraban y luego los 

cuerpos eran arrojados por ejemplo frente al local de la agrupación Cogorno.  

Muchos ya se habían ido. Luego de salvarse dos o tres veces de ser secuestrado, Marcelo 

Fuentes se escapó a Bahía Blanca en el 73, tras la intervención de la UNLP; Carlos Kunkel, estaba 

preso; Guastavino se fue a principios del 75, sin alcanzar a recibirse; igual lo detendrían en Santa 

Fe y estaría 20 días desaparecido y luego 6 años preso en Coronda, Caseros, La Plata y Rawson... 

El entrerriano Guastavino se reencontraría con el matrimonio Kirchner en oportunidad de 

realizarse el acto del 24 de marzo de 2004 en la ESMA. Comió con ellos esa noche en la 

residencia de Olivos y recordaron la etapa posterior al 73, cuando se cre· la ñteor²a del cercoò, esa 

que decía que Perón estaba rodeado por sus colaboradores, con López Rega a la cabeza, y había 

que romper ese cerco. Recordaban que por su gran capacidad de movilización, las columnas de La 

Plata solían ser requeridas para marchar hacia Buenos Aires. Cierta vez que lo hicieron, los 

presagios no eran los mejores; como siempre, coparon un tren de La Plata a Buenos Aires y ante el 

temor de lo que vendría, trataban de darse ánimo con los cánticos. En esa cena en Olivos, Kirchner 

y Guastavino evocaron riendo que entonces, para dejar la aprensión de lado, iban cantando aquello 

de ñlibres o muertos/antes que esclavosò, pero con una variaci·n: ñLibres o esclavos/jam§s 

muertosò. Igual que modificaban la consigna: ñJuventud presente/Per·n, Per·n o muerteò, por la 

más optimista ñJuventud presente/Per·n o heridas levesò...  

Cristina y N®stor tuvieron s·lo seis meses de novios. ñàPara qu® m§s? Hay cosas que se 

advierten prontamente. Estudiamos juntos, ejercimos la profesi·n juntosò, se¶ala la mujer con la 

más estricta lógica. Lo cierto es que eran tiempos donde se vivía todo raudamente. El aprendizaje 

no se circunscribía solamente a los estudios y había en juego muchas más cosas, como la vida 

misma.  

Se crecía de golpe. Se moría de golpe. 

Néstor y Cristina se reivindican plenamente como una pareja de la generación de los setenta, 

cuando el matrimonio era algo más que la libreta de casamiento, los hijos y la casa: era también 

tener objetivos comunes, convicciones parecidas o casi iguales y hasta gustos similares. 

Mas las utopías con las que se habían ilusionado, de momento habían quedado sepultadas por 

una realidad agobiante. Nadie podía saber lo que sucedería al día siguiente. Así las cosas, Kirchner 

y la Fernández se movieron con los arrebatos de la época y decidieron casarse. Lo harían, y en 

cuanto pudieran, se irían bien lejos. 

Contrariamente a lo que pudiera pensarse, no hubo la menor oposición en casa de Cristina 

respecto a su relaci·n. ñHubiera sido adem§s un ejercicio in¼tilò, aclara Cristina, sin que nadie 

dude de la veracidad de sus palabras. A la madre de Cristina le había caído bien Néstor de entrada, 

lo mismo que a la hermana. No tanto al padre, tan antiperonista él.  

Se casaron el 9 de mayo de 1975 y la boda no fue por Iglesia, sólo por civil. Llovía a cántaros y 

Cristina tenía puesto un trajecito azul. Con un dejo de nostalgia, ella admite que estaba muy linda 

ese día. El llevaba puesto un traje oscuro, cosa que ella no logró que se pusiera el día que lo 

presentó a sus padres. 
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Después de la ceremonia fueron a la casa de los padres de ella, donde se realizó una pequeña 

fiesta. Por la distancia, no pudieron concurrir muchos santacruceños que hubieran deseado estar, 

pero no faltaron los amigos de la facultad, que en cierto momento y con el guiño de la novia 

comenzaron a golpear las mesas al ritmo de la marcha peronista... que terminaron cantando a voz 

en cuello. La madre de Cristina esbozó una sonrisa tímida y nerviosa, mirando de reojo a su 

esposo balbinista, rojo de indignación. 

Curiosamente no hay fotos de la fiesta de casamiento, tal vez una rebeldía más de esa pareja 

poco dócil; sí en cambio hay imágenes captadas por una filmadora traída por los prósperos 

Kirchner desde Santa Cruz. 

La pareja se fue a vivir a City Bell, en una casa que alquilaron deliberadamente lejos del centro 

de La Plata, tratando de alejarse de la violencia. Eran vecinos de Cacho Caballero, otro compañero 

del mismo grupo de militantes que también se acababa de casar. Junto a ellos vivieron esa suerte 

de exilio político. Es que, como hemos dicho, luego del fallecimiento de Perón se habían alejado 

de la Tendencia, cosa que en la práctica concretaron al irse a vivir lo más lejos posible.  

La militancia había sido virtualmente dejada de lado, reemplazadas por otras consignas más 

pragmáticas para el tiempo que ahora vivían: trabajar, recibirse, después se vería... De momento, la 

política quedaba en stand by.  

La madre de Cristina le consiguió a Néstor un puesto en el Ministerio de Economía bonaerense, 

ahí en La Plata, y él comenzó a trabajar para mantener el hogar que comenzaba a construir. 

Kirchner ha contado que cuando le entregó su primer sueldo a su flamante esposa, la novel ama 

de casa lo liquidó comprando todo tipo de tarritos para la cocina. Cuando llegó Néstor y vio el 

destino de su salario, se limit· a se¶alar: ñLos tarros son muy lindos, pero ahora no tenemos plata 

para llenarlosò. A partir de eso y por un buen tiempo decidi· administrar ®l la plata.  

Como la casa que habían alquilado en City Bell tenía un patio amplio, solían juntarse los 

sábados con otros compañeros de la época: Cacho Caballero y la esposa, que vivían al lado; Carlos 

Negri y su mujer, quienes también habían alquilado una casa en la zona; con Carlos Moreno. Ahí 

mantenían largas charlas que matizaban jugando a las cartas.  

Contrariamente a lo que podría pensarse, Cristina -tan fina ella- no era vista como un sapo de 

otro pozo. Los setenta era una época de auge de la militancia peronista y los adherentes se 

sumaban de a miles, sobre todo en los medios universitarios. Por eso no llamaba para nada la 

atención que una chica como Cristina Fernández se incorporara al sector.  

La Cristina Fernández que recuerda de esos tiempos Cacho Caballero es exactamente igual a la 

de hoy, fundamentalmente por su forma de hablar. ñNo ha cambiado nadaò, dice riendo.  

ñA Cristina se la reconoc²a porque llamaba mucho la atenci·n, sobre todo por su belleza, pero 

no solamente por eso, sino tambi®n por su ²mpetu, su participaci·nò, destaca otro compa¶ero de 

militancia. 

Pero la etapa que vendría era muy diferente a la vivida hasta entonces. Cristina matizaba sus 

estudios con las tareas de ama de casa. ñKirchner me ayudaba mucho cuando ®ramos estudiantes. 

No, nada de chica, nada de mucama... nos arregl§bamos solosò, aclara la se¶ora de Kirchner.  

El 24 de marzo de 1976 llegó el golpe militar, y con ello, el deseo irrefrenable de Cristina por 

irse. Por más apartados que estuvieran de la actividad, nada garantizaba que no pudieran tener 

problemas, nadie estaba seguro.  

Estaban en la casa de la madre de Cristina, era una tarde de sol que la primera ciudadana 

recuerda con precisión. Fue ese día que la mujer habló de irse bien lejos, y llegó la respuesta de su 

esposo respecto a la necesidad de volver a su provincia con el título. 

- ¿Y para qué querés un título en un país donde no se sabe si al día siguiente vas a estar vivo? -

insistió ella. 

- Tengo que terminar mi carrera y hacerme una posición, porque voy a ser gobernador de Santa 

Cruz. 



 35 

Fue cuando Cristina pensó que su joven esposo no estaba en sus cabales: se arriesga a que el 

título se lo den en un cajón, muerto, se dijo.  

A la hora de recordar esos tiempos, Cristina refresca las razones por las que quería irse sí o sí 

de La Plata.  

- Los años en la facultad fueron tan duros como lo era la historia del país. Por aquel entonces se 

incorporó casi toda una generación al peronismo, con los sinsabores y descubrimientos de esta 

actividad en una etapa trágica como resultó aquella. Yo amaba la ciudad de La Plata, pero después 

de todo lo que se vivió y con el grado de violencia que existió después de 1973 y que desembocó 

en el Proceso Militar... áEs una ciudad con una generaci·n entera desaparecida!ò 

Confiesa que es el día de hoy que aún le duele mucho esa ciudad en la que nació y vivió 23 

años. Por eso es que vuelve muy de vez en cuando. 

Kirchner se cortó el cabello bien corto para cambiar su fisonomía y cambió horarios para evitar 

ñsorpresasò a la hora de rendir sus ¼ltimas materias. Tras recibirse, tres meses despu®s del golpe, 

se fueron a vivir lo más lejos que podían: a tres mil kilómetros de distancia.  

ñNos fuimos en julio del 76 -evoca Cristina emocionada-. En esa época, vivir en La Plata era 

insalubre. Había mucha humedad... la humedad mataba. Hasta ese momento me faltaban tres 

materias para recibirme, que las hice después de casada. Pero es increíble, porque hasta ese 

momento había hecho la carrera en tres años, era muy buena alumna, y después tardé tres años 

m§s en dar esas tres materias... No hab²a caso, no quer²a volver a La Plataò. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo III 

Santa Cruz 
 

 

 

Tan claros tenía sus objetivos Néstor Kirchner que hasta había delineado que para alcanzarlos 

precisaba medios. Fue en ese marco que le confió a su esposa que necesitaba hacerse de una 

posición y el dinero suficiente para financiar sus planes políticos, aunque no había la menor señal 

de cuándo podría ponerlos en práctica. Con los años que duró el Proceso, tuvo un buen tiempo 

para amasar su fortuna. 

Era la época de la dictadura, que en Río Gallegos no fue especialmente severa: la represión fue 

mínima y no hubo desaparecidos. El flamante matrimonio comenzó a trabajar en lo que luego sería 

la base del buen dinero obtenido, cuando Eduardo Costa, un comerciante local, le encargó a 

Kirchner la recaudación de cuentas incobrables. 

Pero Kirchner tenía un título de abogado y a eso se quería dedicar, más sin descuidar el rubro 

que ya estaban atendiendo y que parecía ser bien rentable. Fue así que tiempo después abrieron el 

Estudio Jurídico Kirchner, ubicado en el número 264 de la calle 25 de Mayo.  

No les fue mal: lograron tener una importante cartera de clientes, entre ellos los principales 

comercios del medio, el diario La Opinión Austral y la financiera Finsud. En 1978 asociaron al 
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bufete a Domingo Ortiz de Zárate, un abogado de prestigio y trayectoria que ya había sido juez y 

llegando incluso a presidir el Superior Tribunal de Justicia, cargo al que renunció luego del golpe 

del 76. Hasta entonces, el fuerte del estudio era el asesoramiento de algunas financieras y se 

especializaban en cobranzas. La cosa funcionó tan bien que es de esos años que el matrimonio 

Kirchner adquirió 22 de las 24 propiedades que al asumir Kirchner la presidencia declararon.  

La decisión de convocar a Chacho Ortiz de Zárate no fue desacertada. La idea era que él se 

dedicara a las defensas y ampliar así el espectro de acción del estudio. Este socio recuerda que al 

futuro presidente de la Nación le encantaban los desafíos y que cierta vez se desplazaron a la 

ciudad de Punta Arenas, en Chile, para defender a un argentino acusado de espionaje.  

Cristina Fernández de Kirchner ha contado que en esos primeros años en que instalaron el 

estudio ella ñtrabajaba como una pichicha, mientras que Kirchner se encargaba de las relaciones 

p¼blicasò. En realidad, no lo dice como cr²tica y descarga una risa, como para refrendarlo.  

Lo mismo que con la colaboración en la casa: la dama platense devenida en santacruceña 

recuerda que cuando vivían en City Bell y cursaban la facultad, su flamante esposo la ayudaba con 

las cosas de la casa, ñpor una cuesti·n de compa¶erismoò. Ya en Santa Cruz comenz· a dejar de 

hacerlo, cosa que le ponía los pelos de punta a Cristina, quien siempre fue muy detallista y de 

enojarse cuando dejan las cosas desordenadas. Las quiere perfectas y su esposo era de dejar todo 

tirado -y sólo se corregiría un poco a base de peleas y del tiempo-, cosa que la enferma. ñYo soy 

demasiado perfeccionista, obsesiva; quiero que todo esté perfecto y ordenado, que los cuadros no 

est®n torcidosò, acota Cristina sin que nadie se anime a contradecirla.  

Ella recuerda que durante la dictadura su vida pasaba por el trabajo en el estudio jurídico, la 

casa y, sobre todo, la cocina. Admite que le gustaba preparar comidas, que cocinaba mucho en la 

época de la dictadura -ñno ten²a otra cosa que hacerò- y jura que lo hacía bien. ñEs lo ¼nico de la 

casa que me gusta hacer, y me encantabaò. àSu especialidad? Pollo a la cerveza, pero obviamente 

hace siglos que no enciende una hornalla.  

Odiaba planchar, la aspiradora, todas esas cosas que considera horribles. ñNo, nada de chica, 

nada de mucama. Solos -insiste-. Luego, cuando nació Máximo ya había alguien para cuidarlo y 

alguien para hacer los trabajos de la casa. Ya teníamos personal puertas adentro, como decimos en 

el sur. Ac§, en Buenos Aires, dicen con cama adentroò. 

Llegamos a Máximo, el primogénito, nacido el 16 de febrero de 1977. Y se generó la primer 

discrepancia entre Néstor y Cristina como padres. ¿La razón? El nombre del hijo. Para explicar la 

discusión que sobrevino habrá que remontarse a los ancestros del santacruceño más famoso: 

pertenece a la tercera generación de los Kirchner que se radicaron en Santa Cruz. Su bisabuela 

Oma emigró de Suiza a Sudáfrica junto a su esposo a fines del siglo XIX; desde el continente 

africano viajaron hasta Santa Fe y de allí se trasladaron luego a Río Gallegos.  

En esa ciudad, en tiempos de la Patagonia Rebelde, Néstor Carlos Kirchner (abuelo del Néstor 

de nuestra historia) montó un próspero almacén de ramos generales y tuvo cinco hijos. Al mayor 

también lo bautizó con su mismo nombre, Néstor Carlos (h), quien sería mecánico dental, 

comerciante y telegrafista, entre otras cosas, y se casaría con la chilena Juana María Ostoic. 

Tuvieron tres hijos: Alicia, Néstor Carlos y María Cristina, en ese orden.  

Obviamente el abogado Néstor Kirchner tenía todas las intenciones de mantener la tradición, 

pero ahí se topó con el temperamento de su esposa, que estaba dispuesta a interrumpirla.  

- A tu papá le dicen Néstor, a vos Néstor Carlos, ¿a mi hijo cómo le van a decir? ¿Pepito? No, 

de ninguna manera -fue el razonamiento concreto de Cristina. 

Al final, hubo un arreglo a medias que Néstor aceptó a regañadientes, aunque reconocía la 

validez de los argumentos expresados por su mujer. El pequeño se llamó entonces Máximo Carlos. 

Eran tiempos difíciles. Se estaban estableciendo aún en Río Gallegos y las noticias provenientes 

de Buenos Aires eran por demás inquietantes. Amigos que emigraban, amigos que iban presos, 

amigos que desaparecían... Máximo no tenía un mes cuando el 16 de marzo de 1977 vinieron 
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soldados del 5° Cuerpo de Ejército y detuvieron a Néstor Kirchner. Junto a él también se llevaron 

a Rafael Flores. 

En rigor, la detención de ambos podría ser considerada bastante leve para los tiempos que 

corrían. De hecho, la orden de captura fue demorada dos días porque el que estaba al frente del 

Ejército allí era amigo de la familia de Flores, quien también había sido padre en febrero y 

justamente por ello dilataron la detención. Una vez adentro, los interrogaron por separado, pero en 

una oficina. Y el trato no fue el que se aplicaba en otros lados: no se les levantó la voz, no se los 

tuteó, ni hubo amenazas. Fue un interrogatorio elemental, casi podría decirse que para cumplir las 

formas.  

- ¿Estuvo el 25 de mayo de 1973 en la Plaza? 

- Sí. 

- ¿Llevaba una bandera de los montoneros? 

- No. 

- ¿Había banderas de los montoneros? 

- Sí, una grandísima. 

Así era el interrogatorio. Luego, los llevaron a celdas de aislamiento, pero no se los maltrató. 

Estuvieron tres días y dos noches. Después los soltaron y cada uno volvió a su actividad, sin que 

los molestaran jamás. 

Fue la única vez que Néstor Kirchner estuvo preso, aunque su hermana Alicia hable de otra 

detenci·n de ñm§s o menos un mesò, pero no hay datos de ello. Cristina, en cambio no sufri· 

prisión: ni en sus tiempos de militancia, ni durante la dictadura. 

La única razón que justificaba la detención de Kirchner y Flores era que ambos habían estado 

vinculados a la Juventud Peronista. Rafael Flores había sido incluso dirigente de la JUP y como tal 

estuvo en la última mesa de la Juventud Universitaria Peronista. Después, se fue. Con él, quien 

luego sería presidente vivía una historia particular, caracterizada por sucesivos encuentros y 

encontronazos. Los que conocieron en esos tiempos a ambos no omiten citar la extraña relación 

que se daba entre los dos, quienes se conoc²an de chicos. ñEn el colegio deb²an pelearse hasta por 

las figuritasò, calcul· un dirigente universitario que los trat· en su ®poca platense. Aunque en 

realidad no cursaron jamás juntos, siempre tuvieron una vida paralela y similares expectativas; la 

política fue el ámbito en el que confrontaron. Siempre. 

Años antes de ir a la facultad, el Rafa Flores se había ido a Bahía Blanca, por lo que recién se 

reencontraron con Kirchner cuando éste llegó a la UNLP para estudiar Derecho. Lo mismo que ya 

estaba cursando su coterráneo, quien tenía mayor jerarquía en la Tendencia. El tema es que 

mientras el Rafa era más exitoso en La Plata y crecía en las estructuras de la JUP, Kirchner no era 

relevante allí, amén de las distintas versiones que el tiempo iría agregando para darle más corte a 

quien luego llegaría a ser presidente de la Nación.  

ñSu militancia fue muy corta y lo sol²an llamar cuando se necesitaba un grupo de grandotes, 

porque impresionaba por lo alto; pero no estaba en la conducci·n ni mucho menosò, advirti· a este 

autor un conocido de la época. 

El tema es que mientras Flores estaba instalado en la capital bonaerense y sólo regresaba a 

Santa Cruz en forma clandestina, Kirchner lo hacía periódicamente a Río Gallegos, con el pelo 

largo y convertido en todo un personaje: ahí iba él, con el poncho colorado y llevando libros y 

documentos, generando respeto entre quienes lo veían volver como el hijo pródigo.  

Otro santacruceño que cursó con Kirchner y Flores en La Plata es Daniel Varizat, quien años 

después ocuparía la banca que Cristina Kirchner dejó en el Senado para ir a Diputados. El hombre 

dejó de estudiar en la UNLP después de un año y medio y regresó a Santa Cruz en el año 72. Eran 

tiempos de efervescencia política y también integraba la Juventud Peronista, pero de Río Gallegos. 

ñEn ese entonces yo estaba estudiando en el Instituto Universitario e integraba la mesa de la 
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Juventud Universitaria Peronista -rememora Varizat-. Y cada vez que Néstor venía, 

coordin§bamos cosas y dem§sò. 

Podrá decirse entonces que cuando Néstor Kirchner le advirtió a Cristina que sería gobernador 

de su provincia no estaba soñando despierto, sino que pensaba cosechar lo que sabia y lentamente 

había comenzado a sembrar en esos tiempos de militancia.  

La relación de Kirchner y Flores fue una mezcla de competencia, celos, acuerdos y peleas. Y 

una desconfianza mutua que no se resolvió nunca, ni en las mejores épocas de la relación, que 

también las hubo. Ya se verá. 

Consagrado a su trabajo de abogado, Néstor Kirchner fue asesor legal de la financiera Finsud. 

Por esos años regía la temible circular 1050 de José Alfredo Martínez de Hoz, y a partir de ella y 

de la imposibilidad de mucha gente de pagar créditos asumidos con entidades financieras, 

Kirchner compraba esos créditos desde su posición privilegiada. Fue la base a través de la cual 

logró ir engrosando el número de sus propiedades.  

Así fue como el matrimonio llegó a tener un patrimonio millonario. En su declaración jurada 

ante el Senado, Cristina incluyó los 22 inmuebles de Río Gallegos, además de dos en la Capital 

Federal, como bien conyugal adquirido con ingresos propios. Todas las propiedades instaladas en 

Santa Cruz fueron adquiridas antes de 1987, fecha en la que ya estaban en política, pero en la que 

cerraron definitivamente el estudio. Sin embargo, en su declaración ante la Oficina 

Anticorrupción, hecha posteriormente, la senadora Kirchner sólo declaró bienes por 65.879 pesos, 

contabilizando tres propiedades en Río Gallegos y una en Buenos Aires. 

En 1980 se produjo el primer atentado contra el Estudio Jurídico Kirchner. Una bomba molotov 

fue arrojada contra las oficinas, y los caños de gas habían sido cortados, de modo tal que todo 

volara. Sin embargo, de milagro el artefacto explosivo no alcanzó a estallar y el ataque fracasó. No 

sucedería lo mismo un año después, ya en la época de la guerra de Malvinas, cuando se perpetró el 

segundo atentado, que esta vez resultó exitoso: desconocidos dieron fuego al lugar, que fue 

devastado por las llamas. Al llegar Néstor Kirchner -fue el primero en hacerlo- las llamas habían 

devorado la casi totalidad de ese estudio de abogacía que había diseñado y construido su amigo 

Daniel Varizat, el mismo que amplió y modificó la casa donde vivió en esa época el matrimonio 

Kirchner.  

Volverían a construirlo todo, ¿pero qué razones llevaron a que se cometieran dos atentados 

contra esa propiedad de los Kirchner, cuando apenas comenzaban a esbozar su vuelta a la 

actividad política? Muchos se han tentado por darle una connotación política al episodio y las 

propias víctimas son propensas a que así parezca, mas no había razones concretas en ese sentido. 

Si bien jamás se descubrieron las causas ni a los responsables, lo cierto es que teniendo en cuenta 

que el estudio se dedicaba a realizar cobranzas, con todo lo que eso implicaba, era más que 

probable que hubiera muchas personas interesadas en que ocurriera algo así: en esas oficinas había 

pagarés, cheques y demás cosas que seguramente muchos querían hacer desaparecer, y lo lograron. 

 

Volver a las fuentes 

 

Ejercían la profesión, estaban tranquilos y les iba bien con los negocios. Cristina se había 

habituado perfectamente a la vida patagónica y sólo lamentaba el dolor de su madre por lo lejos 

que estaba ella. Ofelia Wilhelm recién pudo conocer la prosperidad de la familia que había 

formado su hija allá en el lejano sur en 1982, cuando en tiempos de la guerra de las Malvinas viajó 

por primera vez a Río Gallegos. En el ínterin se había quedado viuda y sólo apaciguaba la 

nostalgia por no ver a su hija y su único nieto la convicción de que Cristina y Néstor estaban bien 

y a salvo de la locura de la dictadura militar. 

Pero tanto Néstor como Cristina eran animales políticos, que tenían esa pasión obligatoriamente 

dormida pero que ir²an retomando. ñLos dos tienen ese calor que hace que quieran estar las 
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veinticuatro horas en una unidad b§sicaò, dir²a m§s adelante Ortiz de Z§rate, que comparti· con 

los Kirchner los tiempos en los que comenzaron a tomarle el gusto a la política. Conocedor de la 

g®nesis pol²tica de los Kirchner, su ex socio afirma convencido que ñel jefe real es ®l. A veces 

parecería como que la figura potente que ella tiene eclipsara la de él, pero no es así. Son un 

t§ndem. Se complementan. Suman poderò.  

Fanático hincha de River, Ortiz de Zárate trabajó mucho con Néstor y Cristina, quienes tienen 

una gran confianza con él, aunque tomó distancia de los Kirchner en términos políticos. Pero una 

vez gobernador, cada vez que Kirchner tuvo un problema grande en su provincia, siempre llamó a 

su ex socio para hacerle consultas. 

A partir de 1981 comenz· a generarse ñruido pol²ticoò en la provincia. Kirchner y un grupo 

muy reducido de no más de diez personas comenzó a moverse en ese sentido, aunque con la 

cautela que los tiempos imponían. Más tarde, esos tímidos contactos se transformaron en 

movimientos concretos y se creó lo que dieron en llamar el Ateneo Teniente General Juan 

Domingo Per·n. ñHorriblemente obvio. Disimul§bamos muy malò, admite Cristina.  

Faltaban dos años para la apertura democrática y ese Ateneo se transformaría en una línea 

interna del peronismo local. Inicialmente Cristina Fernández de Kirchner no participaba mucho. 

Gente de la época que estuvo en esos inicios en que Néstor Kirchner comenzó a hacer política 

definitivamente, asegura que ñella nos miraba un poco con desconfianza; nos trataba como los 

amigos de ®l, poniendo un poco de distanciaò. 

Pero no tardarían en convertirse en amigos de ella también, tras lo cual Cristina comenzó a 

incorporarse con ganas a la actividad pol²tica. ñNunca nadie le regal· nada; ella siempre se gan· 

los lugares con mucho respeto, en base a su gran capacidad, no s·lo intelectual, sino de trabajoò, 

remarcó un compañero de esos tiempos, hoy diputado nacional, certificando lo que ella repetiría a 

lo largo de su carrera pol²tica, deslig§ndose del complejo de ñser la esposa deò. Complejo que, 

dicho sea de paso, para ella nunca existió.  

Luego de la aventura militar de Malvinas llegaría la apertura política y los Kirchner 

comenzaron a militar abiertamente, a participar de elecciones... y a perderlas.  

- Cuando fue la apertura democrática, participamos con gran entusiasmo. Creo que éramos tres 

y salimos terceros -admite Daniel Varizat echándose a reír. 

En efecto, los participantes de esa interna fueron Arturo Puricelli, Dante Dovena y Néstor 

Kirchner. El primero sería un adversario de K toda la vida; el otro, un aliado y operador histórico. 

Adversarios de la época, muchos de los cuales luego estarían en el gobierno kirchnerista, 

advierten que la agrupaci·n de Kirchner ten²a lo que definen como ñuna trayectoria err§ticaò. Esto 

es, de pronto traían gente de la revista Línea y de golpe saltaban a Patricia Bullrich, que en ese 

momento era de izquierda. Cuentan que incluso una vez fue a Río Gallegos el candidato 

presidencial Italo Luder, entonces en campaña, y el sector vinculado a los Kirchner irrumpió en el 

acto porque estaban en contra de los que en ese momento se estaba constituyendo -con varias 

alianzas- en el grupo más fuerte del peronismo, y que era encabezado por Arturo Puricelli, quien 

entonces parecía encarnar la renovación. 

Como la gente de Kirchner estaba fuera del acuerdo que postuló a Puricelli, quien a la postre se 

convertir²a en gobernador, irrumpieron en el acto cantando ñIsabel conducci·nò... Una cosa que 

por supuesto no auspiciaban, pero lo hacían como para molestar nomás, porque entonces esa 

consigna ya estaba absolutamente perimida.  

Por presiones internas y por esos deseos de fagocitar al enemigo, el gobernador Puricelli 

designó a Néstor Kirchner presidente de la Caja de Previsión Social de Santa Cruz. Fue el primer 

cargo público que ocupó el santacruceño y duró en el mismo hasta julio de 1984. Las razones 

esgrimidas para la dimisión fueron que Kirchner se negaba a que los aportes previsionales fueran a 

un fondo unificado, cuestión que lo enfrentó con el gobernador, quien terminó pidiéndole la 

renuncia. Cristina Kirchner acompañó esa gestión que en breve tiempo había permitido un ahorro 
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de un millón de pesos, dinero que pensaban invertir en la construcción de una sede para los 

jubilados que viajaban desde el interior provincial a Río Gallegos para atender tramitaciones y 

cuestiones de salud. 

La razón extraoficial y más concreta para la destitución tenía que ver con que una vez 

designado, El Ruso comenzó a abrir sucursales de la Caja de Previsión en toda la provincia y con 

sus propios militantes, cuestión de sumar para sí mismo. Al advertir el gobernador que Kirchner 

no operaba para él, sino para sí mismo, lo echó. 

 

El acuerdo que no fue 

 

En el año 1985, Néstor Kirchner sufrió una úlcera perforante y sangrante que resultó ser mucho 

peor que la que nueve años después, ya siendo presidente, obligó a su internación de urgencia 

durante muchos días, también en Río Gallegos. Entonces se trató de un problema de colon 

irritable, pero fue un verdadero susto para la familia. Mas el problema médico no interrumpió la 

tarea política que ejercían cada vez con mayor decisión.  

Ese mismo año, el sector de Kirchner logró ganar algo dentro del partido: la minoría. De los 70 

congresales, tenían 8, lo que al menos les aseguraba ir a los congresos y expresarse. Siempre en 

contra, siempre opositores... 

Kirchner no era el único que tenía en la mira al gobernador Puricelli, y la única manera de 

desbancarlo dentro de dos años era uniendo a la oposición, que por entonces encarnaban el sector 

de Kirchner y el MRP de Rafael Flores, Sergio Acevedo y Eduardo Arnold. Por esa época 

Kirchner y Flores comenzaron a tener coincidencias, que en rigor estaban más vinculadas con 

aquello a lo que se oponían que con lo que los unía. Igual, ante la notoria mala relación entre 

ambos, las negociaciones entre el sector de cada uno se hacían a través de intermediarios. 

Con vistas al 87 estuvieron a punto de lograr un acuerdo que iba a llevar a Kirchner como 

candidato a la gobernación. Para acercar posiciones se reunieron en casa de éste. Estaban sentados 

el anfitrión, Daniel Varizat, Carlos Pérez Rasetti en representación del MRP, y Cristina Fernández. 

La futura primera dama servía café en sus tasas Durax de color gris transparente, muy comunes 

en la época, y los hombres tomaban whisky Criadores, una costumbre del dueño de casa. Se habló 

sin vueltas de enfrentar juntos al gobernador en una interna. O mejor dicho, al candidato que 

nominara Puricelli, ya que terminaba su mandato y no había reelección. La gente del Movimiento 

de Renovación Peronista había compartido parte de esa gestión y estaba de acuerdo en ir a la 

confrontación con el gobernador. Allí se acercaron posiciones y se llegó a un acuerdo incipiente. 

La charla definitiva tendría lugar en una cena de la que participaron Néstor Kirchner, Rafael 

Flores y Luis León, quien en el futuro se convertiría en el odontólogo presidencial, pero que ahora 

estaba allí para evitar que en algún momento afloraran las viejas diferencias y Kirchner y Flores se 

fueran a las manos. El sector de Kirchner le había ofrecido a Flores ser candidato a gobernador, 

argumentando que era un excelente orador y había estado más expuesto hasta el momento. Pero en 

esa cena el Rafa declinó la propuesta y sugirió que Néstor Kirchner fuera el candidato. Sucedía 

que la candidata radical, Ana Sureda, era tía suya y Flores no quería que se hablara de una 

contienda familiar.  

Kirchner, que en el fondo esperaba esa contraoferta, sería el candidato a gobernador que iría 

contra quien Puricelli propusiera. Flores prefería postularse a senador y a presidente del partido. El 

vice de Kirchner sería Eduardo Arnold y Dante Dovena candidato a renovar su banca de diputado. 

Pero el sector del MRP que había negociado lo había hecho por propia cuenta y dando por 

descontado que la propuesta sería aceptada. No resultó así: Sergio Acevedo era intendente de Pico 

Truncado y uno de los más duros en contra del acuerdo. Tampoco Arnold quería saber nada con 

Kirchner, y así se lo hicieron saber a Rafael Flores al reunirse durante largas horas en su casa. Allí, 
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quienes eran una suerte de coroneles del Rafa le advirtieron que si iban con El Ruso ellos se 

marchaban con Puricelli: el candidato debía ser él.  

Había un congreso en Caleta Olivia donde participarían ambas líneas y al llegar Kirchner se 

encontr· con que toda la ciudad estaba empapelada con afiches que dec²an ñRafael Flores 

gobernadorò, lo que les dio la pauta de que el MRP hab²a reacordado otra propuesta y que lo 

hablado se iba al demonio. 

Fiel a su estilo, Kirchner se enojó y el destinatario de su ira sería obviamente su viejo rival 

Flores... ñDanos tiempo, por ah² los podemos convencer, pero danos tiempoò, le pidi· el Rafa a 

Kirchner, quien estaba indignado y quería irse. Los que no aceptaban la propuesta de encumbrar a 

Kirchner como candidato a gobernador aseguraban que lo estimaban, pero sugerían que peleara en 

cambio la intendencia de Gallegos.  

- Para eso no necesitamos acordar con ustedes... La ganamos solos -espetó Kirchner dando por 

concluido el acercamiento. Y se fue furioso. 

En soledad, el MRP perdió la interna con el aparato partidario del gobernador Puricelli, que 

terminó imponiendo a Ricardo Del Val. Visto a la distancia, Flores -a pesar de su histórica pelea 

con Kirchner- insiste en que cumplir lo convenido en un principio hubiera sido lo más inteligente 

para todos. Pero Kirchner jamás les creyó a los que entonces le ofrecieron la candidatura que 

hubieran sido sinceros.  

El distanciamiento se mantendría hasta los 90, cuando volvieron a sentarse para establecer un 

pacto que ahora sí se mantendría y que llevó a Kirchner a la gobernación. 

Para eso faltaban varios años; de momento, Kirchner comenzó a trabajar con Cristina para 

obtener la intendencia. Fue en esos días de negociaciones, reclutamiento, charlas de café y asados, 

que el futuro presidente invitó a su casa a Dante Dovena y, en medio de la comida, le delineó su 

estrategia que a grandes rasgos establecía que en el término de 20 años él estuviera sentado en el 

sillón de Rivadavia. Incrédulo, Dovena miró a Cristina, quien asintió con la cabeza y dio por 

sentado que su esposo hablaba en serio.  

- Si te dice 20 años es porque en 20 años va a ser presidente -señaló ella muy convencida. 

Comenzaba entonces el lento camino de Néstor y Cristina Kirchner a la presidencia. Y la 

alusión a ambos no es casual, ya que estamos hablando de un proyecto político que encarnaban los 

dos. Uno primero... pero ella al lado.  

Al interlocutor de esa comida, Dante Dovena, se le adjudica una frase referida a la suerte del 

santacruce¶o: ñLa mujer ideal tiene los ojos de Elizabeth Taylor, las tetas de Sof²a Loren... y el 

culo de N®stor Kirchnerò. Con el tiempo, el chiste se fue aggiornando, cambiando los nombres de 

las mujeres según los gustos de cada época, pero el final siempre se mantuvo inmodificable. 

Cristina se encargó de toda la parte de promoción de la candidatura de su esposo a intendente, 

que ganó por apenas 111 votos. Las encuestas que tenían les daban un gran margen de optimismo 

a los Kirchner, pero el escrutinio fue demasiado lento y Néstor pensó que había perdido en base a 

cuentas erróneas. Recién advirtió lo contrario cuando llegó a su casa el candidato derrotado para 

felicitarlo, tras lo cual se armó una discusión porque cada uno le adjudicaba al otro la victoria... 

Ya estaba funcionando el Frente para la Victoria Santacruceña, que en principio habían querido 

denominar Frente para la Victoria Justicialista, pero Cristina se opuso: le parecía que daba una 

sensación demasiado acotada, que no se correspondía con el espíritu que querían mostrar, que era 

el de abarcar a todos los santacruceños. Quien quiera encontrar allí una similitud con lo que menos 

de dos décadas después sucedería con la actitud de ellos frente al Partido Justicialista, puede.  

Fue el nombre emblemático de la línea interna a la que los Kirchner pretenderían en el futuro 

extender al resto del país y de hecho, Frente para la Victoria -ya sin ñsantacruce¶aò, para abarcar 

ahora a todos los argentinos- fue la identidad con la que Néstor llegó a la primera magistratura.  

La dama nacida en La Plata comenzaba a hacer notar su impronta en la campaña política de su 

marido, que entonces ella acompañaba sin ocupar cargo alguno. Pero acompañaba con fuerza e 
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incluso con sus discursos. Viejos compañeros de cuando eran muy poquitos y perdían todas las 

internas, recuerdan un episodio que data de la época en la que se estaba organizando la rama 

femenina del peronismo en Río Gallegos. El sector de Kirchner no hacía política por ramas, no 

había cuestiones de género, edades, ni actividades, pero como la mecánica era participar así, 

mandaron a las mujeres que más nombre tenían de su línea interna a una reunión donde había un 

centenar de damas. En ese océano femenino, apenas cinco eran de la línea kirchnerista.  

Los testigos de ese episodio recuerdan que Cristina Fernández terminó hablando parada sobre 

una mesa, y en un momento la agarraron de los pelos para bajarla. Con tres mujeres tirándole del 

cabello, ella seguía hablando... Le sacaron algún mechón, pero no la hicieron callar. 

Néstor Kirchner es como ella, un peleador nato. Sus propios allegados admiten que el lugar 

donde se siente más cómodo es en la pelea, y lo justifican destacando lo mucho que le costó todo: 

comenzando por ser intendente, cosa que logró haciendo campaña prácticamente casa por casa, 

convenciendo a los votantes de a uno.  

ñNot§bamos que la gente desconfiaba de nosotros, nos ve²a como los loquitos de la pol²tica. Y 

costó muchísimo. E incluso notábamos que hasta la misma gente que nos acompañaba con el voto 

por una relación familiar o de amistad, lo hacía con cierta desconfianza. Ganarse la confianza de la 

gente le cost· much²simo a Kirchnerò, asegura un colaborador de esos tiempos. 

Convertido entonces en intendente tras ganar el 7 de septiembre de 1987, la alegría no fue 

completa para el matrimonio, que ya entonces hacía cálculos políticos a largo y mediano plazo. Y 

en ese marco deseaban un triunfo de la candidata a gobernadora de la UCR, Angela Sureda. 

No era políticamente correcto pensar en la victoria del partido opositor, pero una derrota de 

Ricardo Del Val dejaría malparado a quien lo auspiciaba, el gobernador Arturo Puricelli. Y 

además -sobretodo- sacaba del medio para la futura elección a Rafael Flores, ya que éste -como se 

ha dicho- era sobrino de la postulante radical. Y una cláusula de la Constitución provincial, a la 

que Kirchner se encargaría luego de modificar una y otra vez, establecía no sólo la no reelección, 

sino también la imposibilidad de que el gobernador fuera sucedido por un pariente, para evitar el 

nepotismo. 

No hubo suerte, ya que lo que anticipaban las encuestas se revirtió a último momento y el 

candidato Del Val logró imponerse por escaso margen.  

El flamante intendente llevó a su esposa a trabajar con él. Tenía reservado para Cristina 

Fernández la Jefatura Legal y Técnica de la intendencia de Río Gallegos y así comenzaron a 

mostrar en la función pública cómo podía funcionar la pareja en perfecta armonía y con claridad 

de objetivos.  

De más está decir que la voz de Cristina Fernández ya era escuchada y considerada. El proyecto 

para gobernar Santa Cruz tenía una escala previa en las legislativas de 1989 y surgió la idea de que 

ella se presentara para un cargo de diputada. ñLo mío nunca se fue dando en forma planificada o 

escalonada, al contrarioò, aclara quien rechaza el esquema: diputada-senadora-gobernadora-

presidenta... ñLa primera vez que fui diputada, en 1989, yo no quer²a ser candidata. Me llevaron 

prácticamente a los empujones, porque yo tenía temor de que como Néstor era intendente, 

pensaran que yo me postulaba porque era 'la mujer de...'. Los compañeros me decían que nadie iba 

a pensar eso, al contrario, porque yo siempre milité mucho, a la par de él. Y tenían razón, siempre 

me distinguí y todo el mundo dice que en realidad ocupo el lugar por mí y no por ser la esposa 

de...ò. 

El peronismo santacruceño se caracterizaba por tener muchas líneas internas. Pero 

fundamentalmente estaban la raíz del peronismo tradicional, histórico; el Movimiento Renovador 

Peronista ya descripto; un grupo que pivoteaba entre los históricos y los renovadores, que era el de 

Arturo Puricelli, y el Frente para la Victoria Santacruceña, que no estaba de acuerdo con ninguno 

de los otros, porque pensaban que los renovadores no eran muy renovadores y los históricos no 

tenían historias demasiado interesantes para contar.  
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El grupo fue creciendo y sin dudas la gestión de Kirchner en la intendencia y el papel de 

Cristina en la Cámara de Diputados fue lo que le dio al proyecto el empujón principal. En una 

provincia que se caía a pedazos, cada vez más inmersa en la crisis económica, ver una ciudad 

capital con una gestión prolija, donde se hacía, se crecía y se mostraban cosas positivas, era la 

mejor propaganda para aspirar a la gobernación. Y si se tenía en cuenta que Kirchner tenía en la 

Cámara de Diputados provincial a una mujer con su mismo apellido, marcando el paso en lo 

legislativo, se iba generando el camino hacia la consagración en 1991. 

Que el papel de Néstor Kirchner no se limitaba estrictamente al de un mero intendente lo daba 

el deseo de trascender ese ámbito que se advierte con el siguiente ejemplo: en 1988 el intendente 

de Río Gallegos fletó micros a Santiago de Chile, permitiéndole a cientos de chilenos exiliados la 

oportunidad de votar masivamente en el plebiscito convocado por Augusto Pinochet para intentar 

perpetuarse en el poder. Fue un verdadero acto de ingerencia, pero también un gesto ideológico y 

de integración que el propio presidente Ricardo Lagos les agradecería a Kirchner y su esposa una 

vez que el primero se encaramara en la presidencia argentina. 

Pero estábamos en 1989. Entonces, el FVS había logrado tres diputados provinciales por la 

minoría: Cristina; Jerónimo Notaro, un muchacho de Caleta Olivia, y otro hombre de 28 de 

Noviembre ya fallecido, de apellido Brian. La campaña fue para los Kirchner toda una experiencia 

por el ejercicio que les dio expandirse a nivel provincial. Tuvieron que recorrer kilómetros y 

kilómetros de la Patagonia más austral, en un vehículo que llevaba a Cristina al volante, porque 

ella sostiene que su esposo no sabe manejar. En realidad, sí sabe, pero odia hacerlo. Y cuando van 

juntos y maneja él -mejor dicho, en las contadas ocasiones que él conducía-, ella lo volvía loco. 

En esa época sí compartían el palco y los discursos: primero ella, después el puntero local y por 

último el intendente de Río Gallegos.  

 

El juicio a Del Val 

 

Amigos y enemigos coinciden en reconocer que Cristina Fernández de Kirchner era figura 

principalísima en esa Cámara. Los primeros, recuerdan que se destacaba por su capacidad y 

car§cter; los otros, admiten que ñah² era protagonista, era m§s que todos los dem§s, de eso no hay 

dudaò. 

Con semejante brillo, no sorprendió a nadie que esa santacruceña por adopción hiciera carrera 

en la Legislatura provincial, llegando a ocupar la presidencia de la Comisión de Asuntos 

Constitucionales -un puesto emblemático en su trayectoria política- y más tarde la vicepresidencia 

del Cuerpo. Pero desde el primer cargo citado, estratégico por cierto, fue clave para las 

aspiraciones de su esposo, ya que desde ahí le tocó timonear el juicio político al gobernador 

Ricardo Jaime Del Val.  

Voltear a ese enemigo interno no significaba adelantar los tiempos que se había impuesto 

Kirchner para llegar a la gobernación, pero allanaría el camino.  

Lo cierto es que no había pocos elementos para justificar la embestida. Tan magro era el papel 

del entonces gobernador santacruceño, que logró unir a aquellos que no habían podido acordar tres 

años antes una lista común. El Frente para la Victoria Santacruceña y la gente del MRP comenzó a 

trabajar en forma conjunta no sólo para la futura candidatura de Néstor Kirchner, sino para 

destituir al gobernador, del que hoy aquellos que se aliaron para deponerlo siguen manteniendo los 

peores reparos en cuanto a su capacidad.  

Afirman que el gabinete de Del Val era una suerte de Corte de los Milagros, casi patética... El 

hombre había apoyado a último momento a Carlos Menem en la interna contra Antonio Cafiero -

los Kirchner se volcaron a favor del entonces gobernador bonaerense- y si alguna cualidad se le 

reconoce al riojano es la de saber devolver favores. Pero la incapacidad del gobierno de Del Val 

arrancaba -afirman- desde el propio gobernador, cuyas características eran tales que en un 
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momento dado Menem quiso ayudarlo y comenzó a advertirse en la provincia una tenue actividad 

del Poder Ejecutivo Nacional para tratar de frenar la movida que se estaba elaborando para 

remover al gobernador. Sin embargo ya era muy tarde para evitarlo. 

En la C§mara de Diputados hab²a un periodista que resultaba ser una suerte de ñt§bano en la 

oreja de Del Valò, y hac²a notas para el diario Crónica de Comodoro Rivadavia que 

inexorablemente dejaban malparado al tambaleante mandatario provincial. Se trataba de Miguel 

Hoisman, un periodista de ascendencia judía, de cuya condición tomó nota Del Val. Al punto tal 

que al salir de una reunión de la Cámara donde la Sala Acusadora le había tomado declaración, lo 

primero que se le ocurrió a Del Val decirle a los medios fue que a algunos periodistas habría que 

hacerlos jabón... 

Palabras más, palabras menos, lo dijo a las 11 de la mañana, en la lejana Santa Cruz. A las 2 de 

la tarde, la DAIA ya le había pedido una audiencia a Carlos Menem. Domingo Cavallo era en ese 

entonces canciller y como tal estaba en Nueva York, y no entendía de qué le hablaban cuando al 

día siguiente los periodistas norteamericanos le preguntaban sobre la persecución antisemita en la 

Argentina... 

Se armó un verdadero escándalo porque no se trataba del exabrupto de un don nadie, sino que 

un gobernador provincial estaba diciendo semejante exabrupto. 

Cristina era el ariete contra el gobernador Del Val, quien tuvo as² el ñprivilegioò de ser el 

primer mandatario -provincial, en este caso- en conocer el poder de erosi·n de ñLa Lupinaò -como 

se la llamaba en la provincia en alusi·n a su esposo, conocido como ñLup²nò por su extraordinario 

parecido al aviador de las historietas de Rico Tipo-. Pero si bien la política era la pasión de los 

Kirchner, la ya belicosa legisladora no desatendía su vida personal y volvería a sentir latir una vida 

en su vientre.  

Había perdido un bebé en 1984, tras un embarazo de 6 meses que se complicó y que le dejó 

seguramente el peor recuerdo de su vida. No habla mucho de un tema que nadie quiere traerle a la 

memoria, pero alcanza con saber que ha dicho que no le desea algo así ni a su peor enemigo. 

Allegados adjudican a ese hecho traumático -sobre todo por lo avanzado de la gestación- el haber 

templado aun más su carácter. En esa ocasión debió permanecer un par de días internada; su 

esposo estuvo siempre cerca, pero del lado de afuera de la habitación por una particular aversión 

que tiene a todo lo que sean cuestiones médicas, que le viene -según dicen- de los tiempos en que 

perdió a su padre.  

Los argentinos ya sabrían de esa animosidad hacia la medicina -que tanto juego hacía con su 

carácter- en oportunidad de que tuvieran que internarlo por una afección en el aparato digestivo 

que lo postró durante diez días. En esa oportunidad, los Kirchner se refugiaron en Santa Cruz y 

Cristina recién enfrentó a la prensa cuatro días después de la internación, aclarando que no había 

querido hablar porque ñes un tema m®dico y yo soy abogadaò. Y reiterar²a una vez más lo que ya 

se sabía: nunca hablaba de su vida privada y detestaba a la gente que hace un tema de sus 

problemas personales. Pero a propósito de su esposo y de lo difícil que resultaba mantenerlo 

internado, revelar²a una de sus m§ximas: ñsiempre digo que si los hombres fueran los encargados 

de tener hijos, ya se hubiera extinguido la raza humanaò.  

Mientras enfrentaba al gobernador Del Val y lideraba el juicio político en su contra, Cristina 

vivía los últimos meses de su tercer embarazo. De hecho, era diputada provincial y vicepresidenta 

de la Cámara santacruceña cuando sus ocho meses largos de gestación le jugaron una mala pasada 

y, sentada en su banca en medio de una de las sesiones del último tramo del proceso a Del Val, la 

dama platense comenzó a sentir contracciones... 

Fue un momento inolvidable para ella, y no precisamente porque fuera bueno. Se puso pálida, 

se sentía mal, comenzó a imaginar lo que podría pasar si rompía bolsa ahí mismo. Se asustó. Con 

el tiempo diría que llegó a pensar en ese instante que si llegaba a tener un hijo en la banca ñiba a 

salir hasta en el New York Timesò. Y no era esa la trascendencia medi§tica que deseaba. 
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Otros diputados advirtieron por su palidez que algo le pasaba y se acercaron a consultarla. 

ñEstoy bienò, mintió. Las contracciones eran cada vez más seguidas e intensas y pensó seriamente 

que estaba por dar a luz. Sólo atinó entonces a girar de un costado al otro en su banca, 

rítmicamente. Y así, lentamente, fue dominando la situación. Con el tiempo interpretó que había 

sido como si estuviera arrullando a su bebé, que así se calmó y decidió esperar para nacer. De no 

haber sido as², ciertamente hubiera sido un verdadero ñparto pol²ticoò. 

Poco después nacía Florencia, la pequeña que ella misma definiría como una ñniejaò. Una 

mezcla de hija y nieta, decía ella, exagerando la edad en que la tuvo: 37 años. A Máximo lo había 

tenido a los 23, se llevan catorce años de diferencia.  

Cristina Fernández -que a los tres días de nacer Florencia estaba de nuevo en su banca, 

arremetiendo contra Del Val- entiende que, con tanta diferencia, cada uno fue el primer hijo. De lo 

que no tiene dudas es de que, siendo más grande y a pesar de las responsabilidades que por 

entonces ya la agobiaban, disfrutó de una maternidad más plena.  

Pero igual, la presencia de Juana Ostoic, la madre de Néstor, fue indispensable para el 

matrimonio Kirchner. Por su actividad, Cristina confió en su suegra muchos aspectos de la crianza 

de sus hijos. De su esposo, en tanto, se ha quejado en público de que él jamás le hubiera cambiado 

un pañal a ninguno de sus dos hijos. 

ñMi suegra tiene un modo particular de decir las cosas, a veces lanza como un venenitoò, 

desliz· en un almuerzo con Mirtha Legrand, aclarando que ñyo la quiero porque me ayud· 

muchoò.  

ñS², a veces te ayud· demasiadoò, remarc· su esposo con iron²a.  

 

 

A Ricardo Del Val no lo salvaba ni Menem, y ya se ha dicho que el perceptivo riojano había 

entendido que no valía la pena esforzarse por evitar lo inevitable, que previsiblemente fue la salida 

del poder del gobernador. En su lugar qued· Ra¼l ñBochiò Graneros, un hombre procedente del 

Movimiento de Integración y Desarrollo que había acompañado como vice al gobernador 

depuesto. Inteligente al fin, Graneros percibió de antemano lo inevitable y de hecho ya había 

reemplazado al mandatario provincial cuando aquel debió ausentarse un largo tiempo por una 

embolia sufrida en su momento y que a la postre sería uno de los argumentos para su destitución. 

También habían sido factores del proceso en su contra irregularidades detectadas en la Secretaría 

de Pesca, entre otras cosas. 

Cuando a la postre Graneros quedó al frente de la gobernación como titular interino de la 

misma, se desató la carrera concreta por el cargo a disputarse en 1991. El MRP de Rafael Flores y 

el FVS de Néstor Kirchner volvieron a acercar posiciones y esta vez sí el segundo quedaría como 

candidato. Pero la cuestión hasta entonces era sumar voluntades al proyecto. El, como intendente 

de Río Gallegos, había hecho una administración bastante prolija, haciendo, creciendo y 

mostrando cosas positivas, que resaltaban más si se las comparaba con el desastre de una provincia 

inmersa en una crisis fenomenal. Y de paso, había incorporado a una buena cantidad de gente a su 

línea interna. 

Tenía otros reclutadores. Daniel Varizat era uno de ellos, que se asume como tal y se 

enorgullece de serlo. ñYo soy militante desde que tengo uso de raz·n, siempre he tenido una 

predisposición natural para convencer a la gente. Y bueno, he puesto todo lo que he podido -

reconoce orgulloso-. Aparte, en los años que empezamos con el Ateneo, yo tenía un cargo en la 

administración pública provincial: era director de Mantenimiento y contaba con una repartición 

con muchos obreros, entre 200 y 250. Básicamente eran peronistas, y como yo nunca callaba mi 

ideología, cuanto documento había que firmar lo firmaba, la gente hablaba de política, y eso fue 

generando que muchos con los que compartía mi lugar de trabajo se fueran arrimando al 

movimiento. Muchos de ellos est§n todav²aò. 
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Al final, lo echaron del cargo. Perdieron la interna y aduciendo que utilizaba su empleo para 

reclutar gente, uno de los últimos actos de la dictadura fue exonerarlo. Continuó entonces 

trabajando en forma particular y, como tenía más tiempo... reclutando gente para la causa. 

Graneros armó un equipo con todos los que habían acompañado la cruzada para destituir a Del 

Val. Alicia, la hermana de Kirchner, fue ministra de ese gabinete interino; Héctor Icazuriaga, un 

abogado de Chivilcoy que llegó a Santa Cruz en 1978, era ministro de Gobierno... Mucha gente de 

Kirchner integró la administración de Ramón Graneros. Aunque la colaboración no sería eterna. 

 

ñNi aunque vengan los marinesò 

 

Desde la Legislatura provincial, Cristina calcaría la experiencia que repetiría una vez que su 

marido estuviera en la presidencia. El era el poder principal -en ese caso como gobernador-, 

mientras ella permanecía en el Legislativo, como presidenta de la Comisión de Asuntos 

Constitucionales. Aunque ya se ha dicho que la entonces diputada provincial le llevaba gran 

ventaja a sus pares en cuanto a capacidad, por lo que ocupaba con toda lógica la vicepresidencia de 

la Legislatura. Y como tal, durante el último tramo de su mandato como intendente, cada vez que 

el vicegobernador a cargo del Ejecutivo provincial debía ir a Buenos Aires, por ejemplo, Cristina 

asumía la gobernación.  

De ahí que siempre recuerde que ella fue gobernadora antes que su esposo. Incluso le tocó pasar 

revista a las tropas del Ejército (en Comandante Luis Piedrabuena, donde hay un regimiento 

importante).  

Cierta vez que ella había quedado como vicegobernadora, llamaron a la casa de los Kirchner a 

las dos de la madrugada para avisar que había un motín de policías. Algunos efectivos insurrectos 

habían ingresado a los tiros a la Casa de Gobierno. Ella se dispuso a acompañar a su esposo y le 

pidió que la esperara. 

Claro que mientras Néstor Kirchner se preparó en dos minutos, ella seguía arreglándose, 

conforme a su precepto ñme pinto como una puerta desde los 14 a¶osò. El se enoj·, pero no logró 

alterar el comportamiento paciente de su esposa: ñAunque vengan los marines de los Estados 

Unidos, sin perfume ni maquillaje yo no salgo a la calleò, le dijo. Est§ claro entonces que ni aun en 

los momentos de mayor crisis pierde la coquetería. 

Se sabe que incluso durante la crisis posterior a la caída de De la Rúa, cuando los destinos del 

país se definían en la Asamblea Legislativa, varias veces la senadora se levantó de su banca para ir 

al toilette, provista de polvera y rouge, para retocarse como corresponde.  

Pero sigamos con la crisis de la policía insurrecta. En esa época en Santa Cruz no había muchos 

teléfonos, de ahí que uno a los que llamaron fuera Carlos Pérez Rasetti, a quien le avisaron que 

pasara a buscar a Sergio Acevedo y Eduardo Arnold. Llegaron al rato a la Casa de Gobierno y -

retrasado por los motivos mencionados- Kirchner cayó poco después. En medio de esa crisis, el 

intendente sentía una gran impotencia porque jamás ha podido soportar que el control lo tenga 

otro. La cuestión excedía sus funciones, lo cual lo hacía sentir peor, pues consideraba que era él 

quien tenía que poner el cuerpo y que si les iba mal, su situación como candidato a gobernador por 

lo menos se complicaba.  

En tanto, a Cristina, que ya tenía fama de histérica, se la veía tranquila. 

- ¿Pero cómo es, Cristina? ¿No sos vos la que se enloquece? -le preguntó Pérez Rasetti. 

- No, es que nosotros nos ponemos locos de a uno. 

Desde entonces, propios y extraños ven en la pareja un equilibrio muy especial. Descuentan que 

han tenido rencillas, pero siempre han mantenido una conexión muy fuerte, que es la que los lleva 

a que jamás se los vea en conflicto entre sí. Por si queda alguna duda -y se irán despejando a lo 

largo de este libro-, ella es la persona a la que Néstor Kirchner más escucha; pero debe quedar 
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claro que él es el que decide. Cuando están de acuerdo, todo está bien, y cuando no lo están, ella se 

subordinará. Salvo ciertas excepciones que también se verán.  

Ya desde entonces Cristina era una persona tan coqueta para maquillarse como gastadora para 

su vestuario. Los que no la quieren demasiado remarcan que el pelo que tanto cuida es un 

problema para ella, porque siempre tuvo poco, lo que le demandaba mucho tiempo para 

acomodarlo. Y siempre ha sido coqueta, aunque no quiera mostrarse como una persona frívola: 

admite que le dedica mucho tiempo a producirse -ñyo necesito 40 minutos todas las ma¶anas para 

maquillarmeò, cuenta sin reparos-, pero no quiere aparecer como ocupada fundamentalmente en 

esas veleidades. Y convengamos que lo logra, pues nadie toma ese costado como su flanco débil. 

Ya tenían dinero antes de su llegada a la política y nadie podrá reprocharle entonces a Cristina 

lo mucho que siempre gastó en ropa. De sus tiempos de Santa Cruz, gente que estuvo cerca del 

poder entonces recuerda que ella acostumbraba a vestir trajes de Elsa Serrano y -quienes luego se 

pelearon con los K lo remarcan- se quejaba de que en Río Gallegos nadie pudiera apreciarlo. 

 

Kirchner gobernador 

 

La campaña para la gobernación exigía una gran tarea de alistamiento de electores. Reclutador 

oficial del entonces intendente, Varizat siguió cumpliendo esa tarea que mantendría en tiempos en 

que Kirchner llegó a la gobernación y él se convirtió en subsecretario de Interior, ocupándose 

entonces de recorrer el territorio provincial y cultivar la relación con los intendentes, a los que 

poco a poco fueron captando. 

Pero mientras se desarrollaba la campaña para la gobernación, cumplía también esa tarea José 

Salvini, quien cuando Kirchner llegó a la presidencia también volvió a ocupar esa función 

extraoficial de ensanchar el proyecto político, juntamente entonces con Carlos Kunkel y Marcelo 

Fuentes. Salvini había sido compañero de banco de Kirchner en el secundario, e incluso estudiaron 

juntos en La Plata, aunque en sus comienzos en la política trabajó con Arturo Puricelli, 

desarrollando la tarea que para Kirchner hac²a Varizat. Ya en la campa¶a ñKirchner gobernadorò, 

se incorporó para desarrollar la misma función.  

La campaña la hacían a bordo de un Renault 12 que era de los Kirchner -el primer auto que 

Néstor y Cristina compraron poco después de abrir el estudio jurídico fue un Citröen 3CV blanco-, 

y el Renault 11 de Eduardo Arnold. En el primero iban generalmente Kirchner y Varizat y en el 

otro Arnold y Salvini, todos a recorrer la provincia. Ese fue el despliegue de campaña: llegaban a 

veces a localidades donde había que hablar con ocho personas, no juntaban más en esa Patagonia 

ancha y despoblada...  

ñEn una localidad perdimos como 70 a 0; era Jaramillo. Siempre nos cargaban... Al que le tocó 

ir a reclutar ah² no le hab²an dado ni bola... Ni el que reparti· las boletas nos hab²a votadoò, 

comenta Varizat, aunque sin recordar qué se votaba en esa ocasión. 

En vísperas de la elección para la gobernación rugió el volcán Hudson, que cubrió con cenizas 

el 40 por ciento de la provincia y agravó la crisis santacruceña. Se perdieron un millón y medio de 

ovejas y buena parte de las cosechas.  

El volcán se despertó dos o tres meses antes de los comicios, en pleno invierno. El grupo había 

estado en un acto en Los Antiguos y luego tenía otro en Perito Moreno. Ya cuando ellos estaban 

en Los Antiguos la gente les decía que había algo raro, que se veían resplandores en el cielo y se 

sentía una especie de pequeños temblores.  

Concluyeron el acto en Perito Moreno y salieron esa misma noche, a eso de las 22, hacia Pico 

Truncado. Al llegar allí se enteraron de que el volcán había entrado en erupción, aunque 

desconocían la magnitud del fenómeno. Recibían llamados de compañeros de Perito Moreno que 

les dec²an que estaba ñcayendo barro del cieloò, por las cenizas que se desplazar²an luego por toda 
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la provincia. Al día siguiente, al partir desde Truncado a Puerto Deseado, iban por la ruta y veían 

que avanzaba una nube gris por el campo: la ceniza. 

Al llegar a Deseado, los tapó la ceniza. Estuvieron encerrados cuatro días en ese pueblo, porque 

no podían salir a la ruta, ya que no se veía nada. De por sí, a bordo de los autos encendían las luces 

y ni alcanzaban a verlas... Era como una pared marrón delante del parabrisas que no les permitía 

ver nada.  

A pesar de ello, se largaron con los dos autos, tratando de llegar a Río Gallegos. Varizat 

manejaba el Renault 12 y atrás venía Salvini; comenzaron a andar y habrán hecho 200 kilómetros 

a paso de hombre... estuvieron cerca de llegar a San Julián. Lo cierto es que era imposible seguir 

avanzando porque no se veía nada. Ni siquiera sabían si Salvini y Arnold venían detrás, porque no 

los podían divisar. Resolvieron volver. 

El otro auto había decidido ya hacer lo mismo, pero dos o tres horas antes. Habían pasado 

nueve horas en la ruta para hacer apenas 200 kilómetros, y al final debieron regresar. 

No podían hacer nada. No había manera de retornar, no podían volar los aviones ni los 

helicópteros, no se podía salir a la ruta... Estaban en el medio de una nube de cenizas. Varizat 

recuerda que lo miraba a Kirchner y se echaba a reír porque el futuro presidente estaba negro, 

chorreando de cenizas.  

- ¿De qué te reís? -le preguntaba el entonces intendente.  

- De la facha que tenés. 

- Porque vos no te viste... 

La ceniza no fue el único inconveniente con el que tuvieron que lidiar en sus recorridas 

proselitistas. En la misma campaña tenían un acto en Calafate y debían estar allí a las 22. Son entre 

cuatro y cinco horas de viaje en auto desde Río Gallegos. Pero la ruta estaba cubierta de nieve, y 

había un voladero que era muy peligroso. El grupo viajó haciendo gala de una gran 

irresponsabilidad. Marchaban con una camperita liviana de gamuza, mocasines, ninguna 

herramienta... 

Varizat recuerda que llevaba siempre un paño con una pinza, una llave francesa y un 

destornillador, como únicos elementos para cualquier emergencia. Llegaron a un lugar donde ni 

siquiera se veía la ruta, pues estaba todo tapado por la nieve. En el auto esta vez iban Kirchner, 

José Salvini, un compañero de Calafate de apellido Quiñónez y Varizat. Kirchner se quedó en el 

auto, que todavía estaba en marcha y los otros tres bajaron para ver qué profundidad tenía la nieve 

y por dónde podían pasar, si se animaban.  

En esos análisis andaban cuando escucharon que Néstor aceleraba el auto y encaraba... Alcanzó 

a hacer diez metros y el vehículo quedó enterrado hasta el capot.  

No había manera de sacar el auto, ni para atrás, ni para adelante. Así que ahí fueron, munidos 

apenas de la pincita y el destornillador que habían llevado, y se pusieron a desarmar un guarda rail. 

Sacaron dos tramos, pusieron uno en cada rueda y así atravesaron los 300 metros del voladero. Les 

llevó tres horas la empresa, pero llegaron.  

En definitiva, el crudo invierno no les impidió que recorrieran la provincia y llegaran aun a los 

pueblitos más recónditos. Como ese viaje a Calafate, donde perdieron la elección, pero por muy 

poquito... Apenas por un par de votos. De ahí el valor del reclutamiento, de la campaña personal, 

pues al cabo de cada votación uno se pone a hacer memoria y se acuerda de a quienes no se había 

ido a buscar para llevarlo a votar, y termina sabiendo porqué se perdió la elección.  

 

 

Llegó un momento en el que el grupo que apoyaba al gobernador interino comenzó a plantear la 

necesidad de hacer los ajustes necesarios para abrirle el camino a quien viniera después de las 

elecciones, de modo tal que encontrara la peor parte de la tarea ya hecha. Esto es, querían que 

hiciera el trabajo sucio, pero Ramón Graneros no resistió las presiones de los gremios y no se 
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animó a hacer lo que le pedían, con lo cual, esos grupos encabezados por Kirchner retiraron su 

gente del gobierno.  

Posteriormente Graneros renunció a la gobernación, cansado de las presiones del propio 

Kirchner y de los problemas gremiales que lo agobiaban por la falta de dinero. El objetivo que 

observadores imparciales le adjudican a esa actitud era el de dañar directamente la candidatura de 

Kirchner. Cristina ya no era vicepresidenta de la Cámara de Diputados provincial y no sería ella 

quien asumiera en su lugar sino otro diputado del FVS al que ciertamente le quedaba muy grande 

el cargo y dejaría muy pegado a Kirchner con esa transición problemática.  

Así las cosas, Kirchner hizo renunciar a los pocos días a su hombre en la línea de sucesión y 

debi· hacerse cargo un legislador que respond²a a Puricelli, ñChichoò Garc²a. En definitiva, el 

FVS y el MRP prefirieron dejarle la papa caliente al tercer sector, cuestión de no afectar el 

resultado electoral que se definiría en los meses siguientes en el marco de la ley de lemas. 

En el futuro, la relación con Graneros tendría tiempos buenos y malos. El salió evidentemente 

dolido de su experiencia como gobernador interino, durante la cual interpretó que Kirchner había 

generado la falta de apoyo de la que había adolecido, de ahí que hubiera épocas en las que se 

convirtió en uno de los más descarnados opositores. Pero Kirchner le reconocía sus valores y 

capacidad, de ahí que fuera uno de los que convocó al asumir la presidencia, en su caso para 

ocupar el segundo lugar jerárquico del PAMI. 

Hubo un episodio que involucr· al ñBochiò Graneros durante ese tiempo y que el propio 

presidente Kirchner comentaría públicamente. En oportunidad de sufrir un problema en estomacal 

que obligó a su internación durante varios días, se supo que la descompostura inicial había estado 

motivada por una automedicación para calmar un dolor derivado de un tratamiento de conducto. 

Kirchner reveló que había comentado el tema durante un encuentro mantenido con la entonces 

interventora del PAMI, Graciela Ocaña, y su número 2, Graneros, quien en su condición de 

odontólogo le había recomendado el medicamento que a la postre le desencadenó el trastorno. ¿No 

habrá querido desquitarse Graneros de las que sufrió durante su interinato?, se habrá preguntado el 

siempre desconfiado Kirchner... 

Pero para ese episodio faltaban todavía trece años. En las elecciones de 1991, la coalición 

formada por el FVS y el MRP sacó el 30,4% de los votos, aventajando por tres mil a su viejo 

enemigo Arturo Puricelli. Ley de Lemas mediante, el PJ había logrado entre todos sus candidatos 

más del 61,1% de los votos, pero el peso específico de Néstor Kirchner le daba un margen de 

acción no demasiado amplio. 

Además, no había logrado que su apellido siguiera al frente de la intendencia de Gallegos, tal 

cual deseaba, ya que su hermana no logró convertirse en su sucesora al perder con el candidato 

radical Alfredo Martínez. Alicia sería entonces su ministra de Asuntos Sociales, en un gabinete 

que mostraría muchas de las caras que en el futuro lo acompañarían en el gobierno nacional: 

Carlos Zanini sería ministro de Gobierno, Julio de Vido ministro de Economía. 

Y siempre omnipresente, Cristina Fernández de Kirchner. Sin cargo en el gobierno, pero desde 

su estratégica banca en la Legislatura provincial y muy cerca de los oídos del gobernador. 

Recibieron una provincia envuelta en una feroz crisis, y lo primero que hizo el gobernador 

Kirchner fue anunciar, rodeado por todo su gabinete, la declaración de la emergencia provincial a 

través de un mensaje difundido por radio y TV en todo Santa Cruz. Entre las medidas que se 

barajaban figuraba la posibilidad de producir despidos en una administración pública en la que el 

90% de los recursos estaban destinados a pagar salarios. Y en definitiva, se gastaba más de lo que 

se recaudaba, por lo que el recurso más a mano era el de disponer siete mil despidos.  

Testigos de entonces aseguran que Cristina se inclinaba por esa decisión tan drástica como 

impopular, pero a la postre Kirchner optó por hacer un fuerte recorte en los salarios de la 

administración pública, entre otras medidas de austeridad.   
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El panorama político interno tampoco era el mejor para el flamante gobernador, que había 

llegado al poder con un escaso margen de ventaja. De las catorce intendencias de la provincia, su 

sector tenía apenas cuatro: 28 de Noviembre, Caleta Olivia, Perito Moreno y Pico Truncado, que 

era Sergio Acevedo. Los otros mayoritariamente pertenecían a la línea interna de Puricelli, o eran 

radicales. En cuanto a la Legislatura, la distribución también era muy pareja, por lo que había que 

hacer una gran política de captación para sumar voluntades, cosa que se dificultaba por la 

magnitud de la crisis y porque la campaña había sido muy dura y todos estaban todavía con la cara 

pintada, con ganas de seguir la guerra.  

Imponer la rebaja salarial fue bastante costoso y funcionarios de la gobernación comenzaron a 

recorrer la provincia para explicarle a los intendentes la necesidad de esa medida y pedirles que se 

adhirieran, pues de lo contrario no tendrían éxito. Se logró imponer la medida en casi todas las 

intendencias, menos en dos: en Pico Truncado, donde estaba Sergio Acevedo, pues ellos no tenían 

problemas presupuestarios ya que quien en el futuro sucedería a Kirchner en la gobernación había 

hecho una muy buena administración y no necesitaba hacer el ajuste, y en Gallegos, donde el 

intendente radical había heredado el gobierno del propio K, que también había dejado una 

situación buena. 

El ahorro, la buena administración y el dinero que en poco tiempo llegaría por la 

coparticipación federal, le dio el desahogo financiero necesario a esa provincia para lograr salir de 

la crisis. Más tarde, el juicio ganado a la Nación por regalías mal liquidadas -proceso que había 

iniciado Arturo Puricelli- le permitiría a Santa Cruz olvidarse de las penurias económicas y ser una 

de las pocas moscas blancas de las provincias de un país en rojo. 

 

 

Cristina Fernández era diputada provincial, y era además la mujer fuerte de la provincia. ¿Qué 

duda cabía? Para imaginar el peso específico que por esos días tenía, vale una anécdota de cuando 

ya era senadora nacional y primera dama, relatada por una profesora de periodismo en TEA. En un 

examen tomado a estudiantes de primer año, ante la pregunta de quién era el presidente del 

Senado, el 90% contest· ñCristina Kirchnerò. En realidad, el titular del Cuerpo era Daniel Scioli, y 

en todo caso el presidente provisional era entonces Marcelo Guinle, y anteriormente lo había sido 

José Luis Gioja, pero ninguno de esos nombres fue citado por la gran mayoría de estudiantes 

supuestamente calificados. Lo cual daba muestras del poder de penetración de la imagen de la 

primera dama. 

Si en un lugar como el Senado nacional, lleno de figuras de gran peso, se daba que la mujer 

fuerte era ella, ni pensar lo que debía suceder en la Legislatura provincial, donde sin duda se hacía 

lo que ella pensaba y decía.  

Como diputada provincial, hacía también las veces de secretaria Legal y Técnica de la 

gobernación de su esposo: manejaba cuánto era lo que se gastaba y en qué. Allí volvió a 

encontrarla un viejo aliado/adversario como Carlos Pérez Rasetti, quien entonces era rector del 

Instituto Universitario de Santa Cruz, y como tal debía verla a ella periódicamente para discutir el 

presupuesto.  

De esos tiempos recuerda que cierta vez la mujer le puso un pedido de informes de 86 

preguntas. ñUn poco mucho, àno? Era para joder nada m§sò, se queja a la distancia Pérez Rasetti, 

quien luego se iría del PJ al Frepaso. 

Le contestaron con un informe de más de setecientas páginas, tras lo cual no hubo ninguna 

réplica desde la Legislatura. Y como no contestaban nada, el rector fue a ver a Cristina, quien sólo 

había leído algunas partes del extenso informe. 

- ¿Qué pasa, Cristina? ¿Había tanto interés de tu parte en el Instituto y no recibimos ni una 

llamada por el informe? -le dijo Pérez Rasetti. 
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- ¿Vos te creés que me dejaste margen para decirte algo? Dejate de joder, Carlos... Yo soy la 

única que lee algo acá, los demás ni por casualidad... Con el montón de papeles nomás, los dejaste 

mudos. 

Conclusión de quienes en el futuro serían severos adversarios de los Kirchner: la Bruja -como 

llamaban a la esposa del gobernador- molestaba, pero sabía no pasarse de la raya. En el caso que 

sirve de ejemplo, valoró la picardía. Aunque lo haya hecho porque no la afectaba; tal vez si le 

hubiera generado algún costo político, seguramente no hubiera tenido un reconocimiento tan 

simpático... 

En un futuro se la conocería a Cristina con múltiples apodos: Muñeca brava, Miss Congreso, 

Pantera patagónica, Huracán, Reina Cristina... Pero por entonces era la mujer del gobernador y 

como tal, la Lupina, o el más crítico Bruja -siempre dicho a sus espaldas, claro está-. 

 ñBruja es un t²pico apodo que le cuelgan los hombres a una mujer que los enfrentaò, suele decir 

Cristina, convencida de que si fuera hombre serían más tolerantes con ella.  

Durante las gobernaciones de Kirchner se invirtieron 80 millones de pesos en obra pública para 

educación, salud, planes de vivienda y turismo. Durante su gestión, Kirchner hizo de Santa Cruz 

una provincia donde no hay desnutrición y en la que los menores reciben la vacuna antigripal para 

enfrentar la crudeza del invierno. Una provincia donde un camión sanitario visita los colegios para 

que los alumnos se hagan chequeos médicos.  

Una provincia donde el Estado tiene una fuerte presencia, al punto tal que por ejemplo los 

santacruceños que habitan en otras partes del país pueden volar a Río Gallegos para votar en los 

comicios nacionales o provinciales, con pasajes a cuenta del Estado provincial. La provincia con 

mejor distribución de la riqueza y con menos cantidad de pobreza, después de la Capital Federal, 

según un trabajo elaborado por Artemio López de tiempos en que K era gobernador. 

Sus adversarios les endilgan a los Kirchner la construcción de un modelo hegemónico. Sus 

propios aliados dijeron siempre que era tal la omnipresencia del matrimonio que nadie podía 

crecer a su sombra. También sostenían que Cristina sería la única heredera política del gobernador, 

pero cuando Kirchner dejó ese cargo, ella desechó cualquier posibilidad de secundarlo. 

La mayor crítica que se le endilgó a Kirchner durante su administración provincial no tuvo que 

ver con casos de corrupción, sino el tipo de manejo que hizo de las instituciones. Reformó la 

Constitución en dos oportunidades, cada una de ellas para facilitar su propia sucesión, hasta 

habilitar la reelección indefinida. Pero posiblemente la ingerencia institucional que más ruido ha 

hecho fue la modificación del Tribunal Superior de Justicia, que pasó de tres a cinco miembros y 

al frente del cual quedó Carlos Zanini, quien sucesivamente fue secretario de Gobierno del 

municipio de Río Gallegos, ministro de Gobierno de la provincia, presidente del bloque de 

legisladores del PJ, presidente del Tribunal Superior de Justicia y secretario Legal y Técnico de la 

presidencia de Kirchner. Así como propios y extraños reconocieron siempre a Cristina como la 

edificadora del poder kirchnerista junto con su propio marido, Zanini fue siempre visto como el 

arquitecto de la estrategia para consolidar el poder.  

Violando la garantía de inamovilidad de los magistrados y el principio de independencia de la 

Justicia, el gobernador Kirchner dispuso también en su momento la remoción del procurador 

general, cabeza del Ministerio Público. El tema llegó a la Corte Suprema de Justicia de la Nación, 

que dispuso la reincorporación del funcionario a su cargo, pero la orden jamás fue acatada. 

Kirchner también cambió el sistema de elección de los legisladores provinciales, modificando 

el sistema proporcional D'Hont por el que hasta entonces se elegía a los 24 diputados. Impuso en 

cambio un sistema mixto, según el cual sólo diez legisladores surgen de la lista y el sistema 

D'Hont, mientras que los restantes 14 van en forma uninominal y por municipio. Los Kirchner han 

resaltado este sistema porque elimina la lista sábana, aunque lo cierto es que permite acentuar la 

mayoría del ganador, que se queda con casi todos los uninominales y mantiene así los dos tercios 

de la Cámara de Diputados. 
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Demasiado verticalistas, demasiado autoritarios... Los críticos de los Kirchner le adjudicaron 

siempre a la administración santacruceña ciertos vicios similares a los esquemas caudillistas 

imperantes en otras provincias. Esto es: sistemas donde el Estado es mucho más fuerte que la 

sociedad, por lo que quien lo controla, controla la sociedad.  

Kirchner gobernó la provincia durante doce años, tuvo dinero, y no creó ninguna fuente de 

trabajo diferente a las ya existentes. La visión industrialista que quiso mostrar como presidente 

nunca existió durante su época de gobernador. El empleo público definía en Santa Cruz la 

diferencia entre poder comer y estar en la pobreza. Una encuesta de 2002 señalaba que en Río 

Gallegos el 49,10% de la población trabajaba en el sector público; es decir que de dos personas 

que trabajaban, una lo hacía en el Estado. El otro cincuenta por ciento se dedicaba básicamente al 

comercio. Ergo, si los empleados públicos no cobran el sueldo, los negocios no venden nada y se 

funden.  

El poder político que ejerce el gobierno entonces es total. 

Cristina Fernández de Kirchner prefiere dar vuelta el concepto, aclarando que su provincia fue 

la de menor ²ndice de desempleo porque, en principio, ñno nos comimos el versito de que el 

Estado había desaparecido, que el mercado todo lo solucionaba. Y no lo hicimos solamente por 

una cuestión de ideología, sino por un absoluto pragmatismo, porque en Santa Cruz, lo que no lo 

hace el Estado provincial, nacional, o municipal, no lo hace nadie. En Buenos Aires se presentan 

cuatro o cinco empresas para licitar una autopista, porque van a tener rentabilidad; la ruta 40 en mi 

provincia, si no la hace el Estado, no la hace nadieò.  

 

 

Rafael Flores, el viejo adversario de siempre de Néstor Kirchner, se terminó yendo al Frepaso 

en 1995, luego de apoyar a Kirchner para su reelección, aunque entonces no quiso ser 

convencional constituyente porque sí se oponía a la reelección de Menem, cosa que molestó al 

gobernador. Así fue como un grupo de sus dirigentes, con Flores a la cabeza, se fue del PJ y el 

MRP quedó en manos de Eduardo Arnold y Sergio Acevedo. 

Pero antes compartieron varias elecciones en la misma alianza gestada para ganar la 

gobernación en el 91. En 1992, fueron juntos a la interna, siempre contra Puricelli: Kirchner como 

candidato a presidente del partido y Flores como primer candidato a diputado nacional, época en la 

que el Rafa hizo campaña con un pie enyesado porque se había cortado el tendón de Aquiles. 

Afirma que luego los caminos comenzaron a bifurcarse, aunque todavía tendrían un par de 

elecciones juntos.  

Cristina concluía su mandato de diputada provincial en 1993 y su esposo, que por entonces 

necesitaba consolidar su poder político en la primera elección que enfrentaba como gobernador, le 

pidió que fuera candidata a diputada nacional, y luego a diputada provincial. Pero ya electa 

Cristina, el proyecto político de Kirchner la necesitaba en Santa Cruz, de ahí que Fernández 

renunciara a su banca como diputada nacional y optara por quedarse en la provincia. Todavía no 

era tiempo para proyectar el apellido Kirchner a nivel nacional, ni de confrontar con el gobierno de 

Menem. 

De hecho, en el Parlamento nacional, salvo cuestiones puntuales como la resistencia patagónica 

al acuerdo por los Hielos Continentales, no existía de parte de los santacruceños ese afán 

diferenciador que afloraría a partir de la aparición de los Kirchner en la Convención Constituyente 

que reformaría la Constitución, y más específicamente desde el desembarco de Cristina como 

senadora nacional.  
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Capítulo IV 

Hielos Continentales 
 

 

 

El presidente Néstor Kirchner acababa de dar su discurso en el Congreso y se hacían los 

preparativos para partir rumbo a la Casa de Gobierno, donde el santacruceño tomaría juramento a 

sus ministros y saldría al balcón a saludar a la multitud. Mientras tanto, su esposa aguardaba en el 

Salón Eva Perón del Senado, a la espera del aviso de partida. Cuando así se dispuso, la pareja 

presidencial bajó las escalinatas del Palacio del Congreso que dan a la avenida Entre Ríos, rodeada 

de una marea de gente.  

Cámaras y micrófonos trataban de acercarse al máximo a la pareja presidencial. Era un 

verdadero caos, y el vocero de la primera dama, Diego Buranello, tomó junto a Héctor Farías Brito 

la decisión individual de proteger la humanidad de la primera dama y de su hija Florencia, que 

descendían dificultosamente las escaleras. Los dos colaboradores de Cristina rodearon a madre e 

hija para acompañarlas hasta abajo, recibiendo codazos y todo tipo de golpes en medio de la 

confusión. El flamante presidente iba unos metros más adelante, y por un momento Buranello 

imaginó -y temió- lo que podría pasar con la caída en cadena que se generaría si uno solo de todos 

los que bajaban atropelladamente trastabillaba... 

Farías Brito estaba con la senadora desde su primer período como tal, cumpliendo ahora el rol 

de jefe del despacho de Cristina. Era además cuñado de Dante Dovena, quien en un principio fue 

el jefe de asesores de la senadora Kirchner. En ese equipo estaban también, entre otros, el abogado 

Roberto Bustos, que había acompañado a Cristina en la Convención Constituyente; su esposa, una 

especialista en el tema pesca, tan importante para los patagónicos; el arquitecto Eduardo 

Alessandre asesoraba a la senadora en temas de vivienda; Miguel Núñez se ocupaba de manejar la 

prensa, mientras Daniel Cameron se hacía cargo de los temas de energía. De hecho, había sido 

funcionario de Kirchner en esa materia durante su época de gobernador y ocupó la Secretaría de 

Energía con el santacruceño ya en la presidencia.  

El proyecto Kirchner estaba en marcha y Cristina era la punta de lanza a nivel nacional. El 

equipo se había armado con Dovena como coordinador y éste había puesto gente propia como 

asesores. Pero Dovena era más amigo de Néstor que de Cristina y al tiempo tomó otros rumbos. Su 

lugar pasó a ocuparlo Núñez, quien comenzó a formar un equipo con gente más joven.  

La decisión de hacerlo también tuvo que ver con que más allá de los medios con los que 

contaban, no pod²an evitar ciertas limitaciones. ñNo era posible contratar mucha gente, 

profesionales más reconocidos o con más trayectoria, así que se optó por armar un equipo más 

joven, pero que funcionaba muy bienò, se¶ala Miguel N¼¶ez. Es que el asesoramiento con 

profesionales de mayor envergadura podían tenerlo apelando directamente a la provincia; lo que 

de momento necesitaban era un grupo de trabajo más chico, pero más ejecutivo, que estuviera en 

todos los temas, siguiendo el rumbo que ella marcara.  

El asesoramiento posterior llegaba con los profesionales y técnicos de la provincia, u otros 

vinculados a través de la política. 
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De ah² surge el nombre de ñcristinosò que despectivamente se le asignó a la gente cercana a la 

senadora. ¿Acaso constituían estos una línea interna? Para nada; de hecho, a nivel provincial 

Cristina jamás armó una corriente propia ni manejaba siquiera alguna rama femenina. El mote 

cristino se atribuía a la gente que trabajaba con ella en Buenos Aires; de hecho, sólo surgió cuando 

ella estuvo en la Capital Federal. Así las cosas, cuando Cristina llegó al Congreso de la Nación, 

todas las personas que comenzaron a trabajar con ella pasaron a ser ñlos cristinosò, pero 

principalmente los porteños. En rigor, el mote cristino parece provenir desde la provincia, por la 

antipatía que en cierta gente de allí generaba la predominancia de porteños sobre santacruceños en 

cercanías de la primera dama provincial.  

ñPor la forma de gobernar de Kirchner, no es que Cristina manejaba a algún ministro, o dos, o 

tres, y por lo tanto era el ala cristina del gobierno. Nada que ver. A los porteños nos habían puesto 

as², pero me parece que es una pelea de l²neas intermediasò, grafica Diego Buranello, quien llegó 

al despacho de la senadora a fines del 96, de la mano de Miguel Núñez, y que en el 98 pasaría a ser 

directamente el vocero de Cristina Fernández, cuando se decidió que Núñez trabajara 

estrictamente con Néstor Kirchner. 

Juan Carlos Añón trabajó con la senadora, pero era de los que no recibían la denominación 

ñcristinoò. Se trataba de un viejo militante de la JP en los 70, que había sido jefe de Néstor 

Kirchner en esos tiempos. Necesitado de empleo, el entonces gobernador lo contrató para que 

trabajara para su esposa en una pequeña oficina de la calle Alsina donde funcionaba una suerte de 

anexo del equipo de Cristina. Pero Añón terminó yéndose, porque en realidad era amigo de Néstor 

y Cristina ni siquiera lo saludaba.  

ñYa entonces ten²a ella ciertas actitudes de diva y hab²a quienes lo sufr²an en carne propiaò, 

apuntó alguien que trabajó con la senadora, aunque no pretendiera con ello ser demasiado crítico, 

sino retratar una faceta de la santacruce¶a. ñCristina no lo saludaba porque era un contrato político 

de Néstor, en pago a 30 años de lealtad -agregó el confidente-. Ella, por supuesto no lo hubiera 

contratado. Y finalmente el tipo se fue con el padre Farinelloò, con el que luego ser²a diputado 

provincial por el Polo Social. 

Hubo otros casos de gente que estuvo con el proyecto Kirchner en los orígenes, pero que luego 

se apartó hacia otros rumbos, como Tito Plaza, de La Plata, o Alberto Briozzo, quien luego sería 

diputado nacional aliancista. ñLo que pasa es que se trataba de un espacio muy ideologizado y 

tener enfrente a Menem era muy peligroso; se te cerraban todas las puertas -advierte la misma 

fuente-. En esos tiempos no tan lejanos, estar al lado de Kirchner era como jugar a la mancha 

venenosa. 

 

 

Trabajar con Cristina podía resultar todo un desafío. Rodrigo Herrera Bravo llegó a convertirse 

en un cristino cuando los Kirchner le pidieron a Jorge Argüello y Eduardo Valdés el nombre de 

alguien relacionado con lo que hace a la reforma política y demás temas institucionales. Ellos 

sugirieron a Herrera Bravo, quien por entonces era jefe de Asesores de la presidencia del bloque 

del Frente Nueva Dirigencia (el partido de Beliz), que por entonces estaba trabajando en la 

Convención Constituyente de la ciudad de Buenos Aires.  

En realidad, Cristina prefería un abogado, pero Herrera Bravo les sirvió por ser estudiante de 

Derecho y licenciado en Ciencias Políticas. Al concluir la Convención porteña, en octubre del 96, 

comenz· a trabajar con ella. ñEl primer tema que me dieron fue la ley de Radiodifusión; el 

segundo, no me lo voy a olvidar nunca, era la Autoridad Regulatoria Nuclear... Y así estuve hasta 

que pude empezar a desarrollar los temas que me interesabanò, cuenta Rodrigo Herrera Bravo, 

quien terminó asesorándola en la investigación de los atentados y en la Comisión Investigadora del 

Lavado de Dinero.  
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De entrada fue ubicado en la oficina de la calle Alsina, en la que había un escritorio, un 

tel®fono y una computadora, y donde luego recalar²a A¶·n, cuando Herrera Bravo fue ñascendidoò 

al Palacio. Pero tanto él como el resto de los asesores consultados muestran una sonrisa cuando 

recuerdan el episodio del apartamiento de Cristina de todas las comisiones. Es que para ellos eso 

resultó fantástico, por cuanto ya no debían trabajar para temas puntuales que se analizaban en las 

comisiones, sino que toda la actividad se aplicaba a la elaboración de proyectos y el trabajo en el 

recinto.  

En cuanto a la senadora, ninguno de los consultados dio una versión diferente: ella es una 

persona muy exigente a la hora de trabajar, y muy seria, señalan. Con lo cual coinciden con la 

propia Cristina, quien asegura haber sido desde chica muy exigente consigo misma, ñcon un 

sentido muy desarrollado del deber. Del mismo modo exijo a los demás, a mis colaboradores, por 

ejemploò.  

ñKirchner siempre dice que la clave est§ en saber lo que puede dar cada uno, para no pedirle 

más -agrega-. Es parte de cómo ha de manejarse la relación humana. Pongo mucho, sacrifico 

cosas, y exijo que los demás lo hagan. Pero muchas veces no hay el mismo nivel de compromiso 

ni, lo que es más difícil, el mismo nivel de comprensión. Puede que, en ocasiones, no se trate de 

que a la gente no le importe, sino que no la entiendaò.  

Alguien que formó parte de ese grupo de trabajo cuenta -bajo estricto off- que al desembarcar 

all², desde el c²rculo m§s ²ntimo de Cristina le hab²an sugerido que se mantuviera lejos, porque ñla 

mina era intratable, una tromba... de humor muy cambiante, muy primera dama, que solía ser muy 

caprichosa e irrespetuosaò. Semejantes resguardos parecían ser en realidad una estrategia del 

entorno para evitar que se acercara al círculo íntimo.  

ñPorque la verdad es que una vez que perfor® esa barrera vi que es muy laburadora, muy seria, 

muy exigenteò, remarc·. Eso s², si escucha de un colaborador tres cosas que a juicio de ella son 

pavadas, ese colaborador no será escuchado más. Pero si dice cosas serias, es valorizado.  

Antes de ser primera dama, su transversalidad podía extenderse a comer con su equipo del 

Senado. ñSe hace amiga y es amigableò, enfatiz· una empleada de a¶os.  

ñConf²a en el detalle que uno le puede aportar y en sus colaboradores -apunta otra fuente-. En 

términos políticos es desconfiada, pero eso no se contrapone con que a nivel laboral, cuando 

confía, compra. La verdad es que es f§cil ser asesora de ellaò. 

Pero todo jefe tiene sus rasgos criticables, sus manías, y Cristina no escapa a la regla. Por lo 

menos dos colaboradores consultados coincidieron en señalar que la dama tenía la costumbre de 

llamar desde Santa Cruz, por ejemplo un viernes a las 19 y en lugar de admitir que lo hacía para 

ver si tal o cual empleado estaba, le preguntaba -por ejemplo- si había visto el artículo publicado 

ese día en el diario La Unión de Calafate... ñY cuando le dec²a que no, que yo estaba en Buenos 

Aires, se disculpabaò, recuerda la fuente que, fuera de eso, reconoce a la senadora como ñuna 

mujer siempre muy ubicada, muy responsableò.  

ñEs muy rompe pelotas -graficó otra fuente-. El trato a veces se hace difícil; es muy exigente 

con los detalles y quiere todo para ayer... Además, es de llamar a altas horas de la noche para pedir 

alguna cosa para primera hora del d²a siguienteò. 

 

Esos ñpedazos de hieloò 

 

Con su esposo en la presidencia, Cristina Kirchner se convirtió en la principal escriba de sus 

discursos. Pero ella a su vez tenía sus propios asesores que en ocasiones le preparaban mensajes 

que luego diría en el Senado. Empero, jamás los diría como se lo habían escrito. Ella siempre se 

armó sus propias alocuciones, utilizando del texto original toda la tarea de investigación, las citas 

y ciertos detalles, pero todo lo dice a su manera y jamás hablará de algo que no conozca al dedillo. 

Quienes han trabajado con otros legisladores saben que esa condición no es para nada común.  
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ñEs una gran oradoraò, grafica un ex colaborador suyo que sabe que no ha descubierto nada que 

no se sepa, pero destaca un detalle que habla de sus convicciones: ñSe ha enfrentado sola a todos 

los senadores justicialistas y se ha bancado perder una elecci·n 37 a 1ò. 

El recuerdo vuelve a remitirnos a los tiempos en que tuvo a todo el bloque justicialista en 

contra. Epoca en la que no sólo confrontó con sus pares por el desvío de armas o el Consejo de la 

Magistratura. En julio del 96 volvió a protagonizar un fuerte entredicho con Augusto Alasino por 

los Hielos Continentales, tema que tomó como causa nacional.  

Sucede que los mismos estaban en su provincia y lo que se resolviese afectaría directamente 

territorio argentino y particularmente santacruceño. Era entonces una causa para los santacruceños 

y ella la tomó como propia, convirtiéndose en la principal referente sobre el tema.  

Logró también generar una fenomenal polémica, en la que le pegaban por derecha y por 

izquierda. Por derecha lo hacía el oficialismo, diciendo que se trataba de un acuerdo ventajoso 

para la Argentina, que resolvía todas las cuestiones de límites con Chile; pero por izquierda 

también existía el prejuicio que consideraba que esa era una pelea de nacionalistas ultramontanos, 

una cosa chauvinista, como se señalaba en forma despreciativa. 

Y en realidad, el tema tenía una importancia que excedía la cuestión de la soberanía, por cuanto 

despertaba un enorme interés económico por lo que significaba por ejemplo como reserva de agua 

potable.  

La verdad sea dicha, Cristina Fernández no fue una voz aislada en su oposición al acuerdo, sino 

que su posición fue compartida por la mayoría de los legisladores patagónicos, que lo rechazaron 

terminantemente por considerarlo violatorio de los tratados internacionales del siglo XIX. 

N®stor Kirchner marc· el camino que seguir²a su esposa, al se¶alar p¼blicamente que ñel 

problema se resuelve con una comisión de límites. Que se haga un nuevo estudio técnico con los 

peritos necesarios y además se convoque a una consulta popularò, dijo a mediados del 96, 

contribuyendo a una polémica que ya llevaba varios años, pero que se reabría con fuerza en 

función de los intentos oficiales de suscribir el pacto.  

De hecho, la historia sobre los ñpedazos de hieloò -como alguna vez los llamara Eduardo 

Duhalde- había comenzado en 1991, cuando Carlos Menem y su entonces colega chileno Patricio 

Aylwin firmaron un tratado por el cual se resolvían 23 diferendos limítrofes -entre ellos el de Lago 

del Desierto- dejando a consideración de los parlamentos de ambas naciones el reparto de unos 

3.500 kilómetros cuadrados de la zona de los hielos -de 22.500 km2 en total- ubicada al noroeste 

de la provincia de Santa Cruz. A través del acuerdo se proponía dividir en dos mitades la zona del 

litigio situada en territorio argentino mediante el trazado de una línea poligonal, desde el monte 

Fitz Roy o Chaltén, hasta el cerro Stokes, de aproximadamente 200 km de largo por 8 km de 

ancho, generando fuertes resistencias entre los legisladores, sin distinción partidaria, pero sobre 

todo los patagónicos.  

Con Cristina Kirchner a la cabeza, los representantes sureños sostenían que de esa manera se 

dejaba una porción de territorio nacional de 1.500 km2 del lado chileno, violando acuerdos 

preexistentes como el Tratado y Actas de 1881 y 1898, donde el límite en la zona del Campo de 

Hielos Continentales quedaba delimitado por el Sistema de Altas Cumbres que dividen aguas, 

además del Protocolo adicional y aclaratorio de 1893, el laudo arbitral de 1902 y el Protocolo de 

demarcación de 1941.  

Entre las múltiples objeciones al tratado se señalaba que el mismo comprometía la naciente de 

la cuenca del río Santa Cruz, con el consecuente perjuicio económico para la Nación en general y 

para Santa Cruz en particular. Pero además, para los legisladores patagónicos la ratificación del 

acuerdo no sólo cedería la mitad del Parque Nacional Los Glaciares, sino que ponía en riesgo el 

trazado completo de la frontera con Chile.  

La otra cara de la moneda la encarnaba el gobierno, desde donde sostenían que el acuerdo 

Menem-Aylwin era fundamental para lograr la ansiada integración cultural y económica.  
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En agosto de 1990, los presidentes de Argentina y Chile habían solicitado a las respectivas 

comisiones que prepararan un informe sobre las cuestiones pendientes relacionadas con la 

demarcación del límite internacional. El canciller argentino era entonces Domingo Cavallo y su 

vice Juan Carlos Olima, el creador de la famosa ñpoligonalò, que luego le tocar²a defender como 

diputado. A través del informe presentado por la Comisión Mixta de Límites se determinaron 24 

puntos pendientes, pero las tareas de demarcaci·n se demoraron debido a ñfactores exclusivamente 

econ·micosò, seg¼n los legisladores santacruce¶os. 

El 5 de agosto de 1991, el canciller informó al país sobre el trazado de lo que se dio en llamar la 

ñpoligonalò. En la nota de remisi·n del proyecto de ley al Congreso, envidada el 27 de febrero de 

1992, el ministro Guido Di Tella argument· que debido a ñlas especial²simas y rigurosas 

condiciones climáticas existentes, se hacen sumamente difíciles, onerosos y prolongados los 

estudios y trabajos destinados a demarcar la zonaò, a¶adiendo adem§s ñuna imposibilidad 

geof²sica de determinar d·nde est§n las altas cumbres que dividen aguasò, debido a la gigantesca 

masa de hielo que recubre las cumbres. 

El gobernador Kirchner insistía en que se asignaran los recursos necesarios para concluir con la 

demarcación en el seno de la Comisión Mixta de Límites y se realizaran nuevos estudios técnicos, 

ya que de esa manera se podr²a demostrar que el trazado de la poligonal hab²a sido ñprematuro y 

perjudicial para nuestros interesesò. Kirchner iba m§s all§ al proponer la convocatoria a una 

consulta popular no vinculante, como ya en su momento se había hecho sobre el Canal de Beagle, 

por cuanto estimaba fundamental que el pueblo expresara su decisión en el conflicto.  

Cristina Kirchner, por su parte, no cargaba las tintas sobre Menem. No en esa época.  

- El Presidente se equivocó, firmó mal asesorado -señalaba ante un grupo de periodistas de 

medios nacionales especialmente convocados por la gobernación santacruceña a conocer la zona 

en discusión y palpar in situ de qué se estaba hablando. A juicio de la senadora, la Cancillería 

había elaborado la propuesta sin consultar al Instituto Nacional de Hielo Continental Patagónico 

Argentino, al Instituto Geográfico Militar y a la Academia Nacional de Geografía, por citar sólo 

tres casos, considerados como los organismos que reunían la mayor cantidad de información de la 

zona.  

Y siguió refutando al canciller al remarcar que las altas cumbres no se encontraban cubiertas de 

hielo, ni las tapan las nubes y hasta pueden ser divisadas, ya que emergen aproximadamente entre 

1.500 y 2000 metros por sobre el hielo existente. Además, los trabajos destinados a demarcar la 

zona, calculó, oscilarían en uno o dos años de estudios y costarían alrededor de dos millones de 

pesos. Pero si el dinero fuera el impedimento -acotó Néstor Kirchner, parado junto a su esposa- la 

provincia de Santa Cruz estaba dispuesta a afrontar el gasto. 

- ¿Qué responde a la afirmación de que la falta de acuerdo impide la integración económica? 

- Ese argumento no va, ya que la integración no supone una amputación territorial. El Peñón de 

Gibraltar no detuvo la integración en Europa, así que es una teoría inadmisible. 

Si bien en la Cámara de Diputados se palpaba la mayor oposición al acuerdo limítrofe, en el 

Senado las cosas eran diferentes, ya que hasta buena parte de los legisladores patagónicos estaban 

de acuerdo con ratificar el tratado. Abonaban esa teoría incluso representantes patagónicos como 

los chubutenses Osvaldo Sala y César MacKarthy, y el rionegrino Remo Costanzo. MacKarthy 

explicaba su posición señalando que 23 de los 24 diferendos habían sido resueltos y ese último 

deb²a ser solucionado cuanto antes. ñComo patag·nico y argentino me interesa fundamentalmente 

solucionar todos los conflictos, porque es la única posibilidad de hacer una integración real, 

efectiva y duradera, evitando que se vuelva a repetir una situación similar a la de 1978ò, dijo.  

El Senado era una instancia futura porque el clima de efervescencia estaba instalado en 

Diputados, pese a lo cual la senadora Kirchner enarboló esa causa con convicción y tenacidad. Lo 

curioso era por ejemplo escuchar por esos días la opinión del presidente de la Comisión de 
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Relaciones Exteriores de la Cámara baja, Antonio Erman González, excusarse de opinar, 

argumentando no estar ñlo suficientemente enterado del temaò... 

El presidente Menem se había comprometido a disciplinar a la tropa para que los legisladores 

justicialistas ratificaran el tratado de 1991 que llevaba ya cinco años parado en el Congreso. Sin 

embargo fuentes legislativas aseguraban por lo bajo que la demora en Diputados no sólo se debía a 

la fuerza ejercida por el bloque sureño, sino que además no existía un impulso político para sacarlo 

adelante por parte de quienes dirigían la Comisión de Relaciones Exteriores. 

ñSe hace bastante dif²cil poder avanzar, porque el acuerdo oficialmente se encuentra en la 

Comisión de Relaciones Exteriores y si no sale un dictamen de ahí, no sale de ningún lado. Es un 

tema muy difícil y nadie quiere llevar la voz cantante en el Parlamento. Si depende sólo de los 

diputados, esto no se aprueba este a¶oò, explicaba en off un legislador. 

Las resistencias fueron llevadas a un primer plano nacional para fines del 96 por la premura 

oficial de aprobar el tratado y por el elevado nivel de exposición que le dio a la cuestión la 

senadora Kirchner. Pero lo cierto es que nadie podría reclamar derechos de autor sobre la 

intransigencia respecto a un tema que se debatió por primera vez en el Congreso en 1992, 

oportunidad en la que el gobierno nacional presionó para que se aprobara.  

Por entonces el presidente de la Comisión de Relaciones Exteriores era Carlos Ruckauf, y Juan 

Carlos Olima era vicecanciller de Di Tella y el hombre que debía concurrir semanas enteras a la 

comisión para explicar la línea poligonal que él había creado y que trazaba el límite a los Hielos 

Continentales. 

Por entonces ya había resistencias de los legisladores y entre ellos no figuraba Cristina 

Kirchner, ya que ella era en el 92 sólo diputada provincial. De todos modos, pese a la fuerte 

presión que se hizo desde el bloque del PJ, el proyecto no logró atravesar los escollos de 

Diputados. Las resistencias no eran sólo de legisladores patagónicos, ya que entre los que se 

resistían a votar en comisión el tratado figuraban la esposa de Barrionuevo, Graciela Camaño, el 

chubutense José Manuel Corchuelo Blasco, el santacruceño Toto y el correntino Romero; un grupo 

por cierto de lo más heterogéneo y que, por integrar la Comisión de Relaciones Exteriores y 

formar parte del Partido Justicialista, no permitía reunir mayoría para sacar el dictamen de la 

comisión.  

Cuentan los memoriosos que la presión llegó a tal punto que cierta vez citaron a todos los 

diputados justicialistas a la sede partidaria de la calle Matheu y les pusieron a todo el gabinete 

frente a ellos para exigirles que votaran el tratado. ñY no se lo votamosò, enfatiza orgulloso un 

diputado de entonces. 

El santacruceño Rafael Flores era en esa época diputado justicialista -más tarde se pasaría al 

Frepaso-, pero no integraba la Comisión de Relaciones Exteriores. Empero, asegura que iba a 

todas las reuniones de la misma, donde hablaba, discutía y opinaba, mas no tenía voto. Admite que 

no se había especializado en el tema, pese a lo cual trataba de hacerse escuchar. Pero señala como 

voz altamente autorizada en la materia a un general retirado llamado Luis María Miró, que por 

entonces era director de Límites de la Cancillería, y alertó por lo bajo a los legisladores que le 

prestaran especial atención a ese tema, porque era ahí donde se estaba produciendo algo grave. 

La primera reacción de Santa Cruz fue ponerse contra el arbitraje de Lago del Desierto, porque 

el tema Hielos Continentales figuraba en el último lugar de los 24 puntos en discusión. Veintidós 

fueron resueltos sin problemas; el siguiente, Lago del Desierto, al no poder encontrarse una 

solución negociada fue sometido a arbitraje internacional (el fallo favoreció a la Argentina); y 

quedaba Hielos Continentales, donde se traz· la famosa ñpoligonalò. 

- Un día estaba yo en la Comisión de Hielos Continentales, en el Instituto del Hielo Continental 

Patagónico, y se me acerca Miró, al que yo no conoc²a, y me dice: ñA usted, Flores, yo lo escuch® 

hablar... Deje de decir boludeces. El problema no está en el arbitraje de Lago del Desierto; venga a 
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verme porque el problema est§ en el punto Hielos Continentalesò. Todo lo que despu®s empec® a 

decir era el material que, por lo bajo, el general me pasaba. 

Lo cierto es que 1992 pasó y el tratado no fue aprobado. Pero no sólo por las resistencias 

legislativas, sino también -entre otras cosas- porque el titular de la comisión, Carlos Ruckauf, no 

ponía demasiado entusiasmo en que se aprobara, según afirman testigos de la época que no 

atribuyen esa actitud a cuestiones de principios o de opinión, sino a que el hombre que tres años 

después se convertiría en vicepresidente de la Nación aspiraba por entonces a ser canciller.  

ñTen²a la esperanza de que un fracaso en el Congreso lo volteara a Di Tellaò, asegura una 

fuente consultada que no se maneja con especulaciones sino que afirma haber escuchado la 

confesión de la propia boca sonriente de Ruckauf.  

Flores recuerda haberse reunido mucho con Ruckauf para pedirle que lo dejara incorporar 

pruebas y citaciones para la comisi·n que, la verdad sea dicha, trabaj· mucho en la materia. ñYo 

presenté en el año 92 como quince testimonios y Ruckauf les hizo lugar a todos -recuerda-. Incluso 

uno, que era de un militar que hacía unos líos bárbaros, que fue un verdadero papelón y me 

arrepentí de haberlo llevado. Es más, recuerdo que Ruckauf me miraba y me decía: 'Usted lo pidió, 

diputado, agu§ntesela'ò. 

 

A lo largo y ancho del país 

 

Está dicho que en la Cámara alta las voces que propiciaban la aprobación del acuerdo eran más 

nítidas. Los senadores Cafiero, De la Rosa, Gioja y Sala fundamentaron su apoyo señalando que 

ñla ratificaci·n del Acuerdo de 1991 con un Protocolo adicional es territorialmente aceptable, 

racionalmente patri·tica y pol²ticamente prudenteò. El mendocino Carlos de la Rosa advert²a que 

en caso de no aprobarse el acuerdo ñhabr²a que ir a un arbitraje, el cual podr²a resultar adverso a la 

Argentina. En cambio, con la negociación directa se resuelven los últimos 226 kilómetros lineales 

de frontera común, armonizando intereses comunes solidarios entre dos países que se han 

proyectado hacia un destino de integraci·nò. 

Chile presionaba para que el acuerdo se aprobara antes de fines del 96 y alentaban la 

posibilidad de que el trámite legislativo fuera simultáneo en ambos países. Sin embargo allí 

también había resistencias. El senador Horvath Kiss -un hombre independiente, de la derecha 

trasandina- cuestionaba al presidente Aylwin, sosteniendo que la poligonal era un caldo de cultivo 

para nuevas controversias y que el mandatario chileno hab²a actuado ñirresponsablementeò al 

firmar el acuerdo, mientras que Menem hab²a sido ñmuy astutoò. 

La discusión en Chile estaba instalada en la Cámara de Senadores, por donde el tratado había 

ingresado. Curiosamente, esa era la más dura respecto al acuerdo mientras en la Argentina el 

tratado se estaba discutiendo primero en Diputados, donde existían mayores resistencias. 

Horvath coincid²a con Cristina Fern§ndez: ñHay una frontera que ya tiene definici·n por el 

tratado de 1881 y su protocolo de 1893. El límite entonces ya existe. Sólo falta demarcarlo. Esa 

línea no debería ser cambiada por conocimientos nuevos o por conveniencias pol²ticasò, se¶alaba 

al diario argentino La Nación. El chileno iba a¼n m§s lejos al sostener que ñcon esa traza absurda, 

Chile pierde el cerro Fitz Roy, se legaliza un campamento ilegal de la Argentina en el vértice 5, y 

desde el 12 hacia el Sur se da una proximidad riesgosa para ambos países. La superficie por donde 

se trazó la poligonal no es exacta, y por otro lado el derecho internacional dice que el 

conocimiento nuevo no cambia las cosasò. 

Cristina Kirchner insistía en rechazar la poligonal, sumando más y más elementos. Explicaba 

que el eje argumental que sostenían aquellos que estaban a favor del acuerdo se basaba en el 

supuesto reclamo chileno sobre la zona de los Hielos, expresado a través de diferentes cartografías.  

ñPero la Canciller²a argentina nunca pudo probar la existencia previa de un reclamo territorial 

concreto, definido y oficial por parte de Chile -advertía-. Los motivos alegados en la decisión 
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pol²tica que dio origen a la poligonal resultaron inexistentesò. Fiel a su estilo, la joven senadora 

remarcaba lo paradójico que resultaba pretender fundamentar un presunto conflicto en cartografía 

chilena cuando pocos días antes se había anunciado que acababa de concluir dicho país la 

cartografía a una escala que no contaban respecto a la zona en cuestión. 

Aclaraba adem§s que ñel texto de un acuerdo tiene superior jerarqu²a que el trazo de una carta o 

mapas, como lo sostuvo el perito chileno Barrios Arana en las Actas de 1998ò, y puntualizaba que 

en las mismas no hubo ninguna discrepancia entre los peritos en relación con la zona en cuestión.  

En cuanto al Protocolo adicional, la senadora remarcaba que ñel error de lo principal no se 

puede corregir desde lo accesorio. La admisión por parte del gobierno de la necesidad de un 

Protocolo adicional significa la tácita aceptación de que en 1991 se negoció mal, perjudicando los 

intereses del pa²sò. Empero, rescataba como elemento positivo del Protocolo el hecho de que su 

propia existencia y discusión demostrara que era posible reabrir una negociación bilateral. 

Como el tema estaba en Diputados, Cristina Fernández solía ir a esa Cámara, aunque como 

senadora con los únicos que podía hablar era con los periodistas. En muchas ocasiones la 

acompañaba directamente el gobernador de Santa Cruz y es recordada una reunión de comisión en 

la que se discutió el tema hasta la medianoche, al cabo de lo cual Néstor Kirchner concurrió luego 

para hablar con los integrantes de la misma y agradecerles que hubieran votado en contra del 

dictamen.  

Más allá de que no pudiera votar en Diputados, la senadora Kirchner comenzó a organizar en la 

Cámara alta reuniones para debatir la cuestión. El Salón de Lecturas del Senado -al que luego le 

tomó el gusto, organizando allí las reuniones de la Comisión de Asuntos Constitucionales- fue 

numerosas veces escenario de charlas sobre el diferendo. Por allí desfilaban especialistas y 

legisladores, más de uno de los cuales aprovechaba la ocasión para desasnarse en la materia. 

Pero la discusión excedía el ámbito del Congreso y Cristina comenzó a recorrer el país para 

llevar la posición contra el Tratado a todos los rincones de la Nación.  

ñRecorri· el pa²s en serio, debe haber tenido dos o tres visitas a cada provincia, para hablar en 

universidades, en sindicatos, en clubesò, recuerda Diego Buranello, quien la acompañó en algunas 

ocasiones, sobre el final de esa campaña de esclarecimiento, aunque durante el grueso de la misma 

fue Miguel Núñez quien estuvo a su lado en las visitas.  

- Con el tema de los Hielos recorrimos el país dando charlas. Creo que no quedó provincia sin 

visitar y a algunas fuimos más de una vez -señala Núñez-. Solitos, yo la acompañaba a Cristina 

con la señora que es su asistente (Cuca) y nadie más. Nos íbamos a todos lados, no quedó lugar sin 

recorrer.  

La verdad sea dicha, esa experiencia sirvió también para el armado político del proyecto 

Kirchner, que por entonces no se sabía hasta dónde podría apuntar, aunque el entonces gobernador 

santacruceño afirma haber tenido siempre muy claro que llegaría al sillón de Rivadavia. 

Algunas fuentes afirman que durante esa campaña el matrimonio tejió una fuerte relación con 

un núcleo de militares nacionalistas. 

Lo cierto es que a partir de esas reuniones, mucha gente fue descubriendo a los Kirchner a 

través de Cristina. La experiencia fue similar a la que en el futuro se daría cuando la senadora salió 

a recorrer la Argentina para promocionar la candidatura de su esposo. En este caso, en cambio, el 

asunto era muy específico, técnico y excluyente. Pero el tema de los Hielos no podía ser tomado 

como una cuestión que afectaba y preocupaba sólo a los patagónicos. El tema no estaba tan 

instalado como había sucedido con el Beagle, pero tampoco representaba un conflicto a ese nivel, 

como desde algunos sectores del gobierno menemista se trataba de comparar. 

La cuestión implicaba la integración con Chile, pero también la soberanía argentina y la falta de 

una mirada atenta a la Patagonia. El gobierno de entonces pretendía transformar su aprobación en 

una cuestión de Estado, mientras que los que se oponían procuraban que su discusión lo fuera. 

Estaba claro que entre los intereses que se manejaban figuraba el firme deseo oficial de hacer de 
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Menem el presidente que terminó con todos los conflictos con el país trasandino, lo cual abonaba 

la idea de encumbrarlo como un estadista.  

De hecho, gente cercana a los Kirchner asegura que el gobierno argentino quería lograr que el 

tratado saliera por consenso, sin voto de disidencia, con la idea de mostrar a Menem como un Julio 

Argentino Roca de nuestro tiempo, ñe incluso la idea era firmar el acuerdo justo cien años después 

del pacto Roca-Runciman.  

Los lugares escogidos para las disertaciones eran muy particulares. Ambitos universitarios, 

sindicatos, cámaras empresariales; en todos la palabra de Cristina se lucía y quedaba bien expuesto 

que sabía claramente de qué hablaba. El tema eran los Hielos, pero ya se ha dicho que la 

experiencia sirvió para comenzar a instalar el proyecto K. 

Núñez recuerda particularmente una visita a la Cámara Empresaria de Pergamino, una ciudad 

devastada por la apertura econ·mica indiscriminada. ñEsos encuentros sirvieron para hacer 

contacto con mucha gente de la política, de peronistas que se habían alejado del partido, que 

estaban desilusionados con el menemismo y que con el tiempo se fueron acercando a lo que sería 

La Corrienteò, evoca el vocero en alusi·n a la agrupaci·n que impuls· la candidatura presidencial 

de Néstor Kirchner. Y en efecto, mucha gente que se integró al proyecto viene de aquella época: se 

vincularon a los Kirchner a partir de aquella campaña realizada con el tema de los Hielos, cuestión 

que fue instalada política y mediáticamente y que por lo visto generó una contraprestación política. 

Esa recorrida por todo el país dejó recuerdos y anécdotas. Núñez recuerda viajes largos y más 

de uno dificultosos, por complicaciones aéreas. Pero uno de los más nítidos no fue en avión, sino 

en auto: aquella visita a la Cámara Empresaria de Pergamino, a la que fueron por la ruta 7.  

- Nos agarró un tornado, tremendo, era tan grande que tuvimos que meternos con el auto debajo 

de un árbol... Estábamos en el medio del campo y no sabíamos dónde meternos. Era un tornado 

que nos agarró en el medio de la ruta e incluso volvimos después esa misma noche, muy despacio, 

porque no paró de llover. 

El temor fue verdadero, amplificado por la sugestión que generaba el hecho de que por 

entonces -1996- se estaba dando en los cines Twister, así que los pasajeros de ese auto y en 

particular Cristina -una cinéfila apasionada- se llevaron el susto de sus vidas. La parte positiva de 

esa experiencia fue que, a pesar de la tormenta que también se abatió sobre Pergamino, el lugar 

estuvo repleto de gente.  

Con tanto millaje recorrido en el marco de una campaña tras otra, hay cientos de anécdotas de 

ese tipo y muchas incluyen sustos. Cierta vez la entonces primera dama de Santa Cruz -aunque allí 

no existe esa figura- volvía de dar una charla en Entre Ríos en un avión chiquito de LAER, y al 

iniciar el despegue comenz· a sonar una alarma. ñàQu® pasa? àQu® pasa?ò, comenz· a inquietarse 

Cristina. A su lado, su entonces vocero Miguel N¼¶ez trataba de tranquilizarla: ñNo pasa nadaò, le 

decía, sin la menor idea de lo que estaba sucediendo y con el mismo susto en aumento.  

La aeronave, que acababa de despegar, volvió a la pista. Recién se dieron cuenta de lo que 

sucedía cuando el piloto bajó de la nave y cubrió de insultos al personal de pista: uno de los 

ayudantes de pista se había olvidado de sacarle la traba a una de las ruedas.  

 

Las negociaciones secretas 

 

El gobierno consiguió finalmente que las comisiones de Relaciones Exteriores y de Defensa de 

Diputados aprobaran los dictámenes sobre el acuerdo. La reacción en Santa Cruz fueron 

numerosos actos de protesta en Río Gallegos y otras localidades.  

En la esquina de Roca y San Martín de la capital santacruceña una concentración se congregó 

desafiando el intenso frío para protestar contra el acuerdo. En el acto estuvieron Néstor Kirchner y 

su esposa, pero ninguno de ellos habló, ni tampoco el intendente radical Alfredo Martínez, ni 
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ninguna otra de las figuras presentes, por cuando se había decidido eliminar discursos para 

contribuir a la pluralidad de las fuerzas políticas y sociales que participaban de la convocatoria. 

S² hab²a pancartas en las que pod²a leerse por ejemplo la frase ñlos Hielos Continentales son tan 

argentinos como Anillacoò.  

Mientras tanto, el Concejo Deliberante de El Calafate resolvía retirar de su sede los cuadros con 

la imagen del presidente Carlos Menem y declarar personas no gratas a los diputados nacionales 

que firmaron despachos de comisión favorables a la ratificación del acuerdo.  

Por esos días -fines de 1996-, todas las banderas argentinas que flameaban en El Calafate lucían 

un crespón negro en señal de luto, del mismo modo que una de gran tamaño instalada en el 

ventisquero Perito Moreno.  

Pero en el Congreso las cosas no resultaron como el gobierno deseaba, ya que pese a los 

dictámenes de comisión, el tema no llegó a tratarse en el recinto en virtud de la oposición en el 

propio seno del oficialismo, quedando como uno de los temas para el 97. El gobierno volvió a 

ponerle plazo al Congreso para la ratificación del acuerdo: hasta febrero; si no se ratificaba para 

antes de esa fecha, se apelaría al arbitraje internacional.  

En rigor, los pasos a seguir serían los siguientes: si los legisladores insistían en no aprobar lo 

acordado, vencido el plazo se apelar²a a una suerte de ñprearbitrajeò, consistente en nombrar a un 

representante por Argentina, otro por Chile y elegir de común acuerdo a un tercero. De no haber 

consenso en esa elección, sería El Vaticano el que eligiera al tercer país. Ese mecanismo tenía una 

vigencia mínima de seis meses, aunque podía ser prorrogable, y estaba previsto en el Tratado de 

Paz y Amistad con Chile.  

Ya empapado sobre el tema, el titular de la Comisión de Relaciones Exteriores, Erman 

Gonz§lez, timoneaba el tema en Diputados y aseguraba que ñla propuesta de un tribunal de 

conciliación no obligaría a las partes, sino que, si se llega a un acuerdo, se termina con la 

ratificación del tratado o con una propuesta alternativaò. La diferencia con un arbitraje est§ en que 

el fallo ahí es inapelable.  

El gobierno estaba dispuesto a sacar sí o sí el proyecto y a sancionar a los que se opusieran. 

Santa Cruz estaba a la cabeza del rechazo y en consecuencia sufrió la suspensión de los decretos 

que creaban una zona franca en Río Gallegos y Caleta Olivia, firmados por el presidente Menem 

en 1996.  

ñPareciera ser que hay que sancionar al que piensa diferente, creyendo que as² se conduce el 

Estadoò, dijo como respuesta el gobernador Kirchner, mientras ponía en manos de los abogados de 

la provincia la orden de iniciar acciones legales para apelar la decisión del Ejecutivo Nacional. 

Obviamente el gobierno jamás se hizo cargo de la acusación. El Ministerio de Economía que 

conducía Domingo Cavallo remarcó que la decisión de eliminar esa suerte de free-shop provincial 

había sido adoptada porque una medida de esa naturaleza traía consecuencias económicas 

negativas, a la vez que aclararon que la decisión también había alcanzado a Chubut, Chaco, 

Formosa y Jujuy, y que de ninguna manera se trataba de un instrumento de extorsión. 

Pese a todo, 1997 transcurrió sin que el acuerdo con Chile pudiera ser tratado en la Cámara baja 

y esa resistencia hizo que se cayera el dictamen. El gobierno tenía que volver a empezar.  

Con la guerra ya abiertamente declarada para 1998, los Kirchner ampliaban su abanico de 

enemigos en el gobierno. Cristina ya era diputada nacional y disparaba contra Guido Di Tella ya 

no por el tema Hielos, sino por Malvinas, considerando un fracaso su política de seducción de los 

kelpers. ñEl termin· seducido por los intereses de los usurpadores de las Malvinasò, advirti· la 

ahora diputada. 

El canciller acababa de sostener la necesidad de ñimaginar y hacer un dibujo o diseño especial 

para el caso de Malvinasò. Mientras tanto, Gran Breta¶a hab²a convocado unilateralmente a la 

explotación petrolera en el Atlántico Sur, sin que el gobierno argentino pudiera frenar esa decisión. 

A juicio de Fernández de Kirchner, los acuerdos firmados sobre ese tema con Londres en 1995 
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habían dado demasiada tranquilidad a ingleses y kelpers para que decidieran de manera unilateral 

el llamado a licitación.  

ñEstamos ante otra poligonalò, dedujo Cristina, preocupada porque el tema no se estuviera 

tratando con miembros de la Cancillería como una política de Estado en el Parlamento ni en el 

conjunto de la sociedad.  

ñEs lo mismo que pas· con los Hielos Continentales, cuando para colocar al Poder Ejecutivo 

como el autor de la solución de todos los conflictos con Chile, terminó enredado en una postura 

contraria a los intereses de los argentinos. Esto culminó con un estrepitoso fracaso de la 

Canciller²a en Diputados, donde vio caer el dictamen que hab²a forzado en diciembre del 96ò, 

sostuvo la temperamental legisladora patagónica que tomaba ahora la cuestión Malvinas como otro 

ejemplo de los errores oficiales.  

Cristina recordó que en 1995 se había presentado en el Parlamento un proyecto de ley que 

disponía represalias contra las compañías que participaran en procesos licitatorios sin autorización 

del Estado argentino. En cambio ahora la Canciller²a enviaba al Parlamento un proyecto que ñni 

siquiera menciona la palabra regal²as, concepto que est§ indisolublemente unido al de dominioò.  

En una disertación en Río Gallegos, Fernández de Kirchner se quejó de que se hubiera 

introducido la presencia de los isleños a las negociaciones como parte de la política de seducción. 

ñSer²a bueno, ya que se trata del canciller de Argentina, que intentara tambi®n entender un poco a 

los argentinos y la política exterior que ellos demandan. Hablar, como se ha hecho, de la piratería 

de los ingleses, sin abordar el diseño de la política de la Cancillería, sería una suerte de 

reduccionismo que no sirve a los intereses de los argentinosò. 

Pero la diputada iba por más, y amplió su crítica a toda la política exterior de ese gobierno. 

Recordó que los ejes de la política de la Cancillería incluían el abandono de lo que Di Tella 

calificaba como ñtercermundismoò, por formar parte de ñla Argentina viejaò.  

ñDi Tella equipara el tercermundismo con las proscripciones, el autoritarismo, las dictaduras, la 

violencia y las violaciones a los derechos humanos. Esta es la definición que tiene del 

tercermundismo, o la 'tercera posición' que conocimos los peronistasò. Lament· que con ese 

criterio la Argentina abandonara el concepto de ñmultilateralidadò que ven²a sosteniendo, esto es, 

participar en todos los foros y cultivar todas las relaciones posibles, para cerrarse en un concepto 

de ñbilateralidadò, vincul§ndose s·lo con el Primer Mundo.  

En una muestra de los conocimientos sobre las relaciones internacionales que más tarde como 

primera dama pondría en práctica en los foros internacionales, la diputada Kirchner señalaba a 

mediados de 1998 que ñel cambio de política exterior de Menem es sencillo: antes éramos amigos 

de los pobres y cuanto más pobres eran, más nos juntábamos con ellos. Ahora queremos ser 

amigos de los ricos y, también, cuanto más ricos, más los amamos. Sin duda la multilateralidad 

entonces no es coincidente con la visión que tiene la Cancillería acerca de cuál debe ser la política 

de alianzas. La multilateralidad, que propiciamos cuando decidimos concurrir a todos los foros y a 

las Naciones Unidas, para el canciller es algo que ya no va m§sò. 

ñEl canciller toma como conclusi·n 'no m§s tercermundismo ni alianza con los pobres, ahora 

nos juntamos con los ricos' y, además, basta de multilateralidad, porque ingresamos decididamente 

en el camino de la blateralidad. ¿Por qué? Porque el canciller cree que sólo con enunciarlo basta 

para ser iguales a los ricos (...) Chile, en cambio, tiene un proceso de integración al mundo 

bastante superior al de Argentina. Exporta el 30% de lo que producen, está a favor del proceso de 

globalización, pero conserva una política exterior propia. Por dar sólo un ejemplo, mientras 

nosotros nos ²bamos dando un portazo, Chile ingresaba al Movimiento de Pa²ses No Alineadosò. 

Cristina no planteaba renunciar a lo que definía como las transformaciones llevadas adelante y 

al proceso de incorporación al mundo, sino que el gobierno analizara la posibilidad de llevar 

adelante una política exterior más vinculada a la historia, a los sentimientos y a los derechos de los 

argentinos.  
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Una semana después de que saliera con los tacos de punta a embestir contra  Di Tella, volvería 

a estallar, al trascender los detalles de una nueva elaboración de la poligonal surgida de 

negociaciones secretas auspiciadas por la Cancillería y con la participación de legisladores 

justicialistas y de la Alianza. Se trataba de una nueva poligonal, distinta a la acordada el 2 de 

agosto del 91 entre los presidentes Menem y Aylwin, establecida a partir del trabajo de una 

comisión de técnicos conducida por el ingeniero Bruno Ferrari Bono, un ex funcionario del 

gobierno de Alfonsín, miembro titular de la Academia Nacional de Geografía, por el lado 

argentino, y María Teresa Infante Cafi, titular de la Comisión de Límites y Fronteras de la 

Cancillería chilena.  

ñAbsolutamente nadie sab²a de las negociaciones secretas que existieron durante seis meses y 

que ahora toman estado público -estalló la diputada-. La provincia de Santa Cruz, 

institucionalmente, no estaba notificada y la mayoría de las distintas bancadas tampoco tenía 

conocimiento sobre ellasò. 

Los legisladores que participaban de las mismas eran el presidente de la Comisión de 

Relaciones Exteriores de Diputados, el justicialista Fernando Maurette -un hombre cercano a 

Ruckauf-, el radical Marcelo Stubrin y el socialista Guillermo Estévez Boero, estos dos últimos de 

la Alianza. ñPero la primera cuesti·n que hay que plantear me parece que es de car§cter 

metodológico: la negociación secreta -remarcaba Cristina-. Sobre todo teniendo en cuenta que la 

Alianza tenía una postura crítica respecto de este tipo de negociaciones, porque por ejemplo pidió 

una interpelación a Di Tella cuando las presuntas negociaciones secretas por las islas Malvinas. 

Uno de los puntos que fundamentaban su pedido de interpelación era que Malvinas debe ser un 

debate público porque es una cuestión de Estado, y la política exterior, cuando es una negociación 

de Estado, debe necesariamente construirse de cara a la sociedad. Y la Alianza ponía precisamente 

como ejemplo el tema de los Hielos Continentales, como un ejemplo de lo que debe hacerse en 

cuanto a negociacionesò.  

ñParalelamente, y esto es lo que llama poderosamente la atenci·n, cuando se firmaba y 

presentaba esto y en los medios se pedía interpelación a Di Tella, los mismos diputados estaban 

haciendo una negociación secreta. O sea, la metodología que objetaban en el menemismo la 

estaban repitiendo ellos...  

Pedimos explicaciones y las que dieron fueron muy vagas, pero bueno, eso revela que 

evidentemente se estaban discutiendo algunas cosas que poco deben tener que ver con la 

aplicación lisa y llana de los tratados vigentes, porque en definitiva, si yo estoy haciendo las cosas 

de acuerdo con lo que he firmado, àqu® problema hay de hacerlo p¼blicamente?ò 

ñPero de cualquier manera el proyecto que Stubrin pidi· tratar lo present· por primera vez el 26 

de diciembre de 1997 -continuó-. ¿Por qué digo con tanta precisión el 26 de diciembre? Porque es 

un viernes, y a mí me llamó la atención que un viernes, un día después de Nochebuena y Navidad,  

por la tarde decidiera presentar un proyecto sobre Hielos. Eso habla del espíritu de trabajo del 

diputado Stubrin... Claro, digamos también que el 23 de diciembre habían comenzado 

negociaciones secretas por este tipo de cosas. Pero bien, el tema es que el proyecto abría las 

puertas para que la Cancillería retirara el proyecto original del 2 de agosto y, de esta manera, ser 

funcional como en algún momento intentó ser Antonio Cafiero con aquel famoso Protocolo 

adicional que se firmó en diciembre de 1996 y que finalmente nos puso de cara a la poligonal. En 

este caso habría que retirar y presentar otro proyecto, porque es evidente que un segundo proyecto 

adicional sobre un primer proyecto no hubiera sido muy bien visto. El segundo artículo de un 

proyecto de Stubrin hablaba de renegociar el acuerdo del 2 de agosto de 1991; esto es, renegociar 

la poligonal. Nosotros nos opusimos a renegociar la poligonal, porque cuando uno hace eso no 

puede salir otra cosa que otra poligonal... Más chica, más grande, con mejor destino, pero que es lo 

mismo. O sea, de una negociación de una poligonal, nunca podría salir el principio de altas 

cumbres que dividen aguasò.  
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A juicio de la legisladora, la renegociación no respetaría nuevamente el Tratado de 1881 y 

1893, es decir el principio de altas cumbres que dividen aguas, con lo cual ñse intentar²a perforar 

la voluntad del Parlamento argentinoò. 

Respecto a los legisladores que habían integrado la comisión secreta, apuntó que Maurette era 

partidario de aprobar la poligonal ya como estaba redactada en su forma original, mientras que los 

aliancistas Stubrin y Estévez Boero en 1996 habían suscripto junto a otros legisladores de partidos 

provinciales, la UCR y el Frepaso, un despacho de minoría donde se sostenía la postura de la 

provincia de Santa Cruz. Y sobre ese posible cambio de posición, dijo que ñdebo pensar en dos 

cosas: o que en aquel momento más que una convicción fue el ejercicio de una mera oposición, o 

tal vez que ante la posibilidad de ser gobierno en 1999, la Alianza quiere resolver el tema ahora y 

no cuando sea gobierno. Ambas hipótesis para el cambio de posición son graves, porque la 

Cordillera de los Andes está exactamente en el mismo lugar, las vertientes del Atlántico desaguan 

para el Atl§ntico y las del Pac²fico hacia el Pac²ficoò.  

ñLa nueva poligonal de Di Tella parte de una doble premisa absolutamente falaz. Primero en 

cuanto a la superficie en disputa, en total son 2.295 kilómetros cuadrados, que en medios 

académicos se estimó que quedaría un reparto equitativo. Segundo, paralelamente se sostiene que 

se tratará de utilizar todo lo que sea posible el principio de las Altas Cumbres que dividen el 

Pacífico o hacia el Atlántico fijado como límite a perpetuidad por los países en el Tratado de 

1881ò. 

- El canciller vuelve a las andadas, repite la misma metodología que utilizó con la poligonal. 

Vuelve a tropezar con la misma piedra; ahora nos quiere hacer creer que él solo es capaz de 

resolver lo que sería un verdadero milagro para la ciencia: llevar una línea hacia el Este logrando 

al mismo tiempo que quede donde está. Increíble -señaló durante una conferencia de prensa en 

Neuquén, adonde había concurrido en su perpetuo recorrido de campaña sobre los Hielos-. La 

nueva poligonal respeta las altas cumbres sólo para la foto. Esto quiere decir que a diferencia de la 

antigua poligonal, el nuevo engendro trata de maquillar la vieja poligonal disimulando sus fallas 

allí donde se hacían más visibles y evidentes para la mirada de nosotros, simples mortales.  

ñSe trata de compensar a Chile no s·lo otorg§ndole mil kil·metros cuadrados, algo así como 

cinco veces la geografía de la Capital Federal, sino llevando la nueva traza mucho más al Este, 

inclusive, que la antigua poligonal, en la zona del Cerro Daudet. Nosotros reiteramos nuestra 

propuesta: demarcación por parte de la Comisión Mixta de Límites argentino-chilena. Ellos son los 

responsables institucionales de esta tarea desde 1941, y son los que además saben hacerla. Hay que 

retornar r§pidamente a la legalidadò. 

Curiosamente el propio canciller chileno repetía las palabras de Kirchner. Luego de reunirse 

con el consejo asesor de pol²tica exterior chilena, Jos® Miguel Insulza advert²a que ñestamos 

dispuestos a examinar lo que se nos proponga, pero no a sentarnos en la mesa con el mapa para ver 

cómo cambiamos la poligonal por otra. No estamos disponibles para sentarnos a la mesa a buscar 

nuevos trazadosò. 

Insulza aclaró que era posible que existieran nuevas propuestas constructivas, pero para su país 

no era viable discutir una presentación en la que se excluyera completamente el acuerdo de ambos 

gobiernos. ñNo es considerable que nos digan una propuesta de borr·n y cuenta nueva. En materia 

de Campo de Hielo Sur -según la acepción chilena- nos satisface el tratado que tenemos firmado y, 

por consiguiente, no vamos a tener iniciativasò. 

Fustigado por Cristina, el radical Marcelo Stubrin defendía la alternativa que le habían 

encontrado a la poligonal: ñExiste un antecedente, la ley Olmedo, que dice que los tratados nunca 

pierden estado parlamentario. De modo que teníamos, sin ninguna posibilidad de que se aprobara 

la poligonal, años por delante en los cuales la situación estaría paralizada. Entonces había que 

mover una pieza y decidimos mover la de rechazar la poligonal, que afortunadamente ha tenido 

unanimidad en la Comisión de Relaciones Exteriores de la C§mara bajaò. 
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Más allá de los cuestionamientos de Kirchner, los legisladores que encararon las negociaciones 

secretas lograron que la Comisión de Relaciones Exteriores emitiera un dictamen para que el 

cuerpo le pidiera al PEN que retirara del Congreso el tratado suscripto por Menem y Aylwin para 

dividir los Hielos por vía de una poligonal. Del otro lado de la cordillera, el titular de la Comisión 

de Relaciones Exteriores trasandina, Jaime Gazmurri, remarcaba que cualquier nueva propuesta 

debería ser igual o mejor a la ya existente, y advertía que en el Congreso chileno había una 

mayor²a que consideraba que lo mejor ser²a aprobar el actual tratado y consideraban un ñmal 

signoò para las relaciones bilaterales que Argentina retirara el tratado del Parlamento.  

Con los hechos consumados, Cristina bajó los decibeles de la protesta y hasta le encontró 

puntos positivos al proyecto presentado por Stubrin el 26 de diciembre del 97. ñLo m§s acertado 

de ese proyecto fue que se mencionaran los tratados vigentes y que se vería con agrado que la 

Cancillería llegue a un acuerdo con Chile. Todos queremos que se acuerde finalmente, pero que se 

haga de acuerdo con la aplicación de los principios jurídicos que rigen la demarcación entre ambos 

países, de acuerdo con los tratados vigentes. Esto es claro y muy contundente, como el dictamen 

de minoría de la orden 1350 del 20 de diciembre de 1996, que pese a aquellas manifestaciones 

después nos enteramos de las negociaciones secretas. Esperemos que después de esta firma no 

surja algún otro acuerdo que demuestre que lo único que se estaba tratando de hacer era sacar una 

poligonal para meter otra; esto ser²a muy graveò. 

Stubrin le daba la derecha: ñla poligonal fue un verdadero desastre y hay que reemplazarla por 

una ley racional basada en la geografía y en el diferente paisaje, que respete los tratados 

anterioresò, dec²a.  

Con renovados bríos, la Comisión de Relaciones Exteriores avanzó a las pocas semanas en una 

nueva demarcación respecto al litigio, instando al gobierno a definir una nueva negociación con 

Chile basada en el principio de las altas cumbres como divisorias de aguas. La solicitud fue 

aprobada por oficialistas y opositores, con el único voto en contra de Cristina Kirchner, quien 

rechazó las referencias a los fiordos oceánicos.  

Mal que les pesara a los Kirchner, las negociaciones siguieron avanzando y a los tres meses el 

gobierno chileno se aven²a a trabajar en una nueva propuesta de l²mites. ñHasta hace un mes, Chile 

se mantenía sobre la base de que la solución era la poligonal y sólo la poligonal. El anuncio 

público del canciller Insulza indica que Chile acepta que puede haber una alternativa superadora y 

que la estamos investigandoò, apuntaba el vicecanciller argentino Andr®s Cisneros.  

Desde El Calafate, Néstor Kirchner respond²a con dureza: ñEsto es parte del mismo circo de 

siempre. Ahora, para disfrazar el hecho de que van a entregar parte de nuestra Argentina, dicen 

que esta nueva propuesta facilitar²a un acuerdo minero con Chileò. 

Promediando noviembre de 1998, la Cámara baja se aprestaba a ponerle un moño a la 

discusión, y para ello rechazó en el recinto el trazado de una poligonal, sugiriendo a cambio 

aprobar las propuestas para impulsar una nueva línea divisoria en base al tratado de 1881, con lo 

que daba por terminado el tratado Menem-Aylwin. Las propuestas para una nueva demarcación 

que reemplazara la cuestionada poligonal tomaron como base del límite futuro al monte Fitz Roy y 

el cerro Daudet.  

El acuerdo se logró tras introducir reformas al dictamen de las comisiones de Relaciones 

Exteriores y de Defensa con el fin de lograr el apoyo de los diputados santacruceños liderados por 

Cristina Kirchner, quienes insistían en plantear reparos. El nuevo proyecto se regía por los 

siguientes criterios:  

a) El tratado de límites de 1881, su Protocolo Adicional y Aclaratorio de 1893 y demás 

instrumentos relacionados a la fijación de la frontera entre ambos países, según los cuales la línea 

fronteriza correrá por las cumbres más elevadas que dividan aguas, y pasará por entre las 

vertientes que se desprenden de un lado y otro. 
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b) La voluntad de acordar y definir con Chile la fijación de la frontera entre el cerro Fitz Roy y 

un punto situado al noroeste del lago Viedma sobre la divisoria continental de aguas, no siendo 

aplicable en este tramo de frontera el Protocolo específico adicional sobre Recursos Hídricos 

compartidos el 2 de agosto de 1991.  

Cristina rescató las modificaciones realizadas en el proyecto, aunque se mostró cauta respecto 

de lo que realmente fuera a hacer la Canciller²a, ya que ñhubo muchas mentiras y cuando se ha 

mentido tantas veces es l·gico que uno tenga desconfianzaò.  

En una conferencia realizada en Neuqu®n, Kirchner aclar· que ñlo que nosotros firmamos 

establece expresamente no solamente el Tratado de 1881 y su Protocolo Adicional de 1893, que 

son dos documentos liminares, sino que además logramos introducir -y ésa fue la modificación 

que hicimos- las actas de 1898 y el laudo arbitral de 1902. Esas actas son muy importantes en el 

marco de que allí ambos países fijaron la interpretación que tenían de ambos tratados, y son 

precisamente las actas sobre las cuales se fundamentaron las sentencias de 1994 y 1995 sobre 

Laguna del Desiertoò. 

- ¿El acuerdo modificado conformará a los habitantes y al gobierno de Santa Cruz? 

- Nosotros queremos ver lo que se hace; si se utiliza, como teníamos sospechas, el criterio de 

compensación territorial, tomando como base la antigua poligonal, evidentemente esto no va a 

conformar; pero si se hace como la Cancillería ha manifestado que lo va a hacer, por lo menos 

públicamente, esperemos que así sea. 

En vísperas de Navidad de 1998 y al cabo de seis horas de discusión, un plenario de las 

comisiones de Defensa y Relaciones Exteriores emitió dictamen por el que se aprobaba el nuevo 

acuerdo por los Hielos Continentales suscripto por Carlos Menem y Eduardo Frei. Sin embargo, 

las santacruceñas Cristina Fernández de Kirchner y Rita Drisaldi se opusieron, propiciando un 

dictamen de minoría. La temperamental Cristina argumentó la necesidad de contar con un mes 

m§s para estudiar el tema, ñporque se hizo una mala negociaci·n y en l²neas generales se acord· 

peor que la poligonal. El acuerdo que firmaron Menem y Frei no refleja los lineamientos votados 

por los diputados, ya que en la zona que va desde el cerro Murallón hasta el cerro Daudet, casi el 

50% de la frontera, se hace un sistema mixto, de rectas igual que la poligonal, y de divisoria de 

aguas que no tiene nada que ver con las altas cumbres que dividen aguas. En el Norte es mucho 

peor todav²a, pues no se define. Se deja la frontera abierta y sin definici·nò. 

Desde la oposición, la sanjuanina Nancy Avelín compartió los reparos.  

Pero la de Cristina fue prácticamente la única voz disidente, ya que el resto de los legisladores y 

técnicos que participaron de la reunión, como el general Miró y los especialistas Carlos Foradori y 

Julio Barberis, y el director del Instituto Nacional Patagónico, Julio Bertone, avalaron el tratado.  

El tratado llegó finalmente al recinto el 29 de diciembre y fue aprobado por 162 votos a favor, 8 

en contra y 7 abstenciones. Los votos negativos fueron de los justicialistas santacruceños Cristina 

Kirchner, Rita Drisaldi, Sergio Acevedo y Lidia Mondelo, el entrerriano Juan Domingo Zacarías -

un disidente del PJ que simpatizaba con la causa Kirchner- y el formoseño Orlando Aguirre, más 

el frepasista Ramón Torres Molina y la sanjuanina Nancy Avelín (Cruzada Renovadora).  

Durante esa histórica sesión que terminó con aplausos y autoelogios de los legisladores por lo 

que acababan de aprobar, Cristina hizo gala de su combatividad, refutando a voz en cuello los 

argumentos favorables al tratado. El presidente de la Cámara, Alberto Pierri -que nada la estimaba-

, le pagó a su manera, chicaneándola todo el tiempo fingiendo equivocarse cuando le daba la 

palabra: la ñconfund²aò con Graciela Fern§ndez Meijide, quien como ella hab²a pasado del Senado 

a Diputados en el 97.  

- Tiene la diputada Cristina Fernández Meijide -le dijo en cada intervención. 

La actitud de Pierri logró el efecto deseado, ya que la santacruceña se crispaba cada vez que el 

entonces hombre fuerte de La Matanza le cambiaba el nombre.  
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A los argumentos ya expresados, Cristina sumó entre sus objeciones la falta de cartografía 

pertinente; dijo que era como comprar una casa sin los planos. Su enemigo Rafael Flores habló en 

cambio de un tratado ñjusto, equitativo y bueno para las dos nacionesò, y  aclar· que no estaban 

exentos de que hubiera divergencias, ñpor eso no hay mapa, pero estamos caminando en el sentido 

correctoò.  

- Lo peligroso fue que Cristina se enamoró de su rol de opositora y no había forma de hacerle 

entender que este tratado era digno para el país, razonable y, además, contribuía a resolver el 

problema y no agrandarlo como la poligonal de Olima. Así, se quedó sola votando en contra en la 

Cámara de Diputados -recuerda un legislador del PJ de esos tiempos.  

Con esa media sanción, todavía faltaría medio año para que el tratado se convirtiera en ley en el 

Senado, donde los únicos votos en contra fueron los de los kirchneristas Daniel Varizat y Eduardo 

Arnold.  

A la distancia, allegados a los Kirchner admiten que el cometido emprendido en la cuestión 

Hielos se cumplió en gran medida, más allá de los reparos expresados por lo aprobado. La 

poligonal era absolutamente rechazada y esa fue la campaña que llevó a Cristina a recorrer el país 

y, por qué no admitirlo, a que el país se familiarizara con ese apellido. 

Y un mérito extra: lograron inquietar al por entonces todopoderoso menemismo, que llegó a 

pensar en algún momento que no habría acuerdo y que Menem no podría convertirse en el 

presidente que cerró todos los diferendos con Chile.  

En el marco de la cruzada por los Hielos, se recuerda que Mariano Grondona llegó a hacer un 

programa directamente sobre el Glaciar Perito Moreno, una experiencia inédita que es aún muy 

recordada. 

La idea de hacer allí esa emisión de Hora Clave, que por entonces era el programa político más 

mirado de la televisión argentina, surgió casi por casualidad. Grondona había llegado a exponer 

sus diferencias con el tratado y parecía seducido por los reparos de los Kirchner. En uno de los 

programas en los que participó el gobernador -que por entonces no estaba enemistado con 

Grondona como sí lo estaría en vísperas de convertirse en presidente-, este le dijo al periodista, 

como al pasar, que lo invitaba a ir a la provincia para que recorriera, que fuera a los Hielos y viera 

qué pensaban los santacruceños. Sobre la marcha, Miguel Núñez dobló la apuesta y le sugirió a 

Kirchner invitarlo a hacer un programa desde los propios Hielos Continentales.  

Cuando abandonaban el canal, la productora de Grondona Miriam Pasarello se le acercó a 

Núñez para decirle que su jefe se había entusiasmado con la idea. A continuación, comenzaron a 

analizar la posibilidad de llevar adelante esa emisión que el propio Grondona veía muy difícil de 

realizar por las limitaciones técnicas.  

La situación fue sorteada al sumar la provincia el Canal 9 de Río Gallegos al Canal 9 de Buenos 

Aires. La provincia se encargó de poner los equipos necesarios y se armó una gran movida para 

poner al aire esa emisión de Hora Clave que, de paso, sirvió para el lucimiento de Cristina 

Kirchner, quien prácticamente ejerció la co-conducción de esa noche.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo V 
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La investigación de los atentados 
 

 

 

Para 1997, el proyecto político Kirchner avanzaba satisfactoriamente, Lo que había comenzado 

como un pequeño espacio estaba creciendo de manera alentadora, más allá de la consolidación 

lograda ya en la provincia, donde -como dijimos- los comienzos no habían sido tan alentadores por 

cuanto a ningún gobernante le agrada debutar en la administración rebajando sueldos. El período 

de dos años que Cristina Fernández pasó en el Senado sirvió para trasladar la imagen de Kirchner 

al plano nacional, en cuyo marco la campaña por los Hielos había sido una carta de presentación 

excepcional que, más allá de la veracidad del reclamo en sí, les valió como experiencia política.  

En el futuro, el modelo implementado para trasladar el pensamiento K al interior del país se 

repetiría en forma calcada y mejorada para hablar ya no de soberanía estrictamente, sino del 

proyecto presidencial de Néstor. 

El espacio kirchnerista había empezado a crecer allende las fronteras santacruceñas, se había 

armado ya un grupo en Capital Federal y comenzaba a haber referencias en distintos distritos del 

interior. No en todos, por supuesto, pero en muchos comenzaban a organizarse grupos de trabajo. 

Conflictivos como fueron, los dos años de la esposa del gobernador en la Cámara alta no 

pasaron para nada desapercibidos en el plano político nacional. El apellido estaba instalado y 

Cristina era una referencia permanentemente consultada por los grandes medios, conscientes de 

que la dama ñsiempre rend²aò.  

Pero Cristina había tenido suficiente ya con esos dos años en el Senado, donde ya no tenía 

mucho por hacer y se corría el riesgo de que la perenne posición crítica limitara sus valores a lo 

eminentemente testimonial. Además, el ego de la esposa del gobernador se merecía un fuerte 

respaldo en las urnas después de esos dos años de pelea constante, que de paso serviría para 

consolidar el espacio kirchnerista en su propio territorio. 

De hecho, la figura de la esposa del gobernador era la más fuerte que el kirchnerismo tenía en 

Santa Cruz -más allá del propio Néstor- y a ambas partes les vendría bien un triunfo fuerte y 

contundente en la provincia. Así fue que se decidió que Cristina encabezara, como en el 93, la lista 

para diputados nacionales, aunque ahora sí asumiría el cargo. 

Cristina Kirchner logró en las elecciones un 76 por ciento de los votos, lo que constituía un 

triunfo resonante que bien podía tomarse también como un reconocimiento personal hacia ella.  

Estaba claro que la estrategia en Diputados sería bien diferente de la realizada hasta entonces. 

Tendría por delante la lucha por el tema Hielos Continentales, que -como se ha visto- se extendería 

un año más y que podría protagonizar directamente en esa Cámara, pero la cuestión pasaba ahora 

más por la búsqueda de consensos que por la confrontación con sus pares, amén de que siempre 

mantuviera el nivel de independencia que seguiría destacándola. 

Pero si en algo ya no se destacaría primordialmente sería en cuestiones de cartel, ya que ahora 

debería compartirlo con muchas otras figuras que contaban con el favor de los medios. Chacho 

Alvarez era diputado y presidente del ascendente bloque frepasista; Graciela Fernández Meijide, 

que había pasado sin destacarse por el Senado, desembarcaba también en la Cámara baja con el 

contundente antecedente de haber vencido al duhaldismo en provincia de Buenos Aires; la propia 

Chiche Duhalde sería diputada, amén de que llegara de capa caída por la derrota, y la impetuosa 

radical Elisa Carrió completaba un atractivo cuadro femenino en el que Cristina debería destacarse 

con otros elementos que excedían el plano eminentemente confrontativo. 

 

 

ñNo creo que un atentado de la magnitud de la voladura de la AMIA sea realizado s·lo por un 

objetivo econ·micoò, sostuvo Cristina Kirchner en v²speras de mudarse de la C§mara alta a 
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Diputados, donde mantendría su lugar en la Comisión Bicameral de Seguimiento de los Atentados 

contra la Embajada de Israel y la AMIA. Ya llevaba un año trabajando en esa bicameral creada por 

decisión del Congreso, habida cuenta del paso del tiempo y la falta de esclarecimiento de ambos 

hechos.  

La voladura de la Embajada de Israel tuvo lugar el 17 de marzo de 1992; a las 9.53 del 18 de 

julio de 1994 otra bomba hacía estallar la sede de la AMIA. Por tratarse de una sede diplomática, 

la investigación del primer episodio quedó a cargo de la Corte Suprema de Justicia de la Nación, 

mientras que del otro hecho se ocupó el juez Juan José Galeano. Cada investigación tuvo un 

recorrido diferente, como diferentes fueron sus resultados, aunque a la postre ninguno de los dos 

sirvió para poner justicia en ambos hechos; empero la falta de resultados llevó al Congreso a tomar 

cartas en el asunto. Fue en 1996, un año a lo largo del cual se destacó precisamente el trabajo de 

las comisiones investigadoras. La Bicameral de Seguimiento de los Atentados fue una de ellas, 

pero también hubo otras que investigaron los ilícitos en la Aduana y en los casos IBM-Banco 

Nación e IBM-DGI, y otra -la que más polémicas despertó- que presuntuosamente fue llamada 

Comisión Antimafias. 

En el caso de los atentados contra objetivos israelíes, diputados y senadores tomaron la decisión 

de crear una comisión, ante la necesidad de efectuar un seguimiento de la investigación de los 

mayores atentados terroristas que registró la Argentina contemporánea. En rigor, la creación de la 

comisión se decidió en 1995, pero recién se constituiría en septiembre de 1996. El objetivo de la 

misma era efectuar el seguimiento de las investigaciones judiciales y la responsabilidad del Poder 

Ejecutivo y del propio Poder Legislativo. 

Harían el acompañamiento y el examen de la investigación en curso, pero estaba establecido 

que no podían reemplazar a los jueces de la causa. 

ñDesde su creaci·n, la Bicameral adopt· el criterio pol²tico de tomar ese mandato con el 

compromiso de hacerlo como una cuestión de Estado, fijando como regla política primordial no 

utilizar la información obtenida o el propio desarrollo de la comisión para una especulación parcial 

o partidariaò, se¶al· a quien esto escribe Melchor Cruchaga, quien integr· esa comisión durante su 

paso por la Cámara de Diputados. 

La propia composición de la Bicameral demostraba que se tenía en cuenta ese principio de 

representación por sectores políticos, y no como una representación cuantitativa o proporcional al 

peso específico de cada fuerza, como sucede con las clásicas comisiones en las que el oficialismo 

de turno tiene presencia mayoritaria. 

El propio justicialismo estaba representado en sus dos acepciones: menemismo y duhaldismo. 

ñY a un costado est§bamos nosotros, y m§s al costado Cristinaò, cont· uno de los radicales que 

integró esa bicameral, confesando que entonces se sentían muy cómodos con la santacruceña, 

porque sabían que no estaba comprometida con los sectores del oficialismo. 

El primer titular de la comisión fue el justicialista rionegrino Carlos Soria y su vicepresidente 

fue el senador radical Raúl Galván. También estaban Carlos Chacho Alvarez, José Antonio 

Romero Feris, César Arias, Augusto Alasino, José Genoud, Miguel Angel Pichetto, Bernardo 

Quinzio, Federico Storani, Juan Pablo Cafiero, Cristina Kirchner y el citado Cruchaga. Como se 

ve, la mayoría de los presidentes de bloque estaban en la comisión, lo que pretendía darle a la 

misma una fuerte representación política. 

Eso implica por supuesto que esos titulares de bancada pondrán el peso de sus firmas, mas no el 

cuerpo en la investigación, que correría entonces por cuenta de otros. De hecho, Soria, Cruchaga y 

Cristina fueron las caras visibles de la investigación que encaró la Bicameral. Ambos recuerdan 

haber trabajado bien con Kirchner, y se sabe que el primero tuvo que sortear los preconceptos de 

los senadores del PJ, que le hab²an advertido que Cristina era ñuna loca intratable e inmanejableò. 

Sin embargo, se llevaron bien y los problemas entre ambos recién surgieron luego de que dejaran 

de estar juntos en la bicameral. 
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Como se ha dicho, Cristina Fernández accedió a esa comisión mientras constituía una isla 

solitaria en el Senado, lo cual no fue obstáculo para que el justicialismo accediera a incorporarla. 

Con el tiempo, se justificaría plenamente esa designación, pero no deja de representar una 

incógnita porqué se le concedió la posibilidad de estar en esa comisión si en el bloque no la 

querían. La razón más valedera que ha podido encontrarse es que en el oficialismo no eran muchos 

los que querían meterse en esa tarea en la que encontrarían más escollos que pistas. Además, las 

bicamerales no tienen la importancia de las comisiones permanentes de cada Cámara -sin ir más 

lejos, no manejan dinero- y cumplen más bien un rol simbólico como el que pretendían darle las 

presencias de tantas figuras de los bloques que a la postre no ponían más que el nombre y la firma. 

Y tanto insistió Cristina, que logró sortear las vallas para ocupar un lugar en la bicameral, que 

no perdió pese a migrar hacia Diputados. Tampoco varió mayormente la composición de esa 

bicameral con el paso del tiempo, amén de modificaciones de importancia como la presidencia de 

la misma, que ejercieron los radicales Marcelo Stubrin y Luis Molinari Romero ya en tiempos de 

la Alianza. 

En sus informes, la comisión diferenció siempre la labor de la Corte Suprema y la del juez 

Galeano, con quien sí mantuvieron un mayor contacto. De entrada, la relación con el Tribunal 

Supremo fue tempestuosa, por cuanto el mismo retaceó permanentemente el material que los 

legisladores requerían para la investigación del atentado a la embajada, al punto tal de tener que 

plantear los legisladores una cuestión de privilegio, votada por unanimidad.  

Pasó casi un año para que la Corte modificara su postura y le permitiera a los legisladores ver la 

causa; posteriormente delegó la investigación en una secretaría penal a cargo de Jorge Canevari, lo 

que marcó un tardío cambio de comportamiento, pero cambio al fin. Con el juez Galeano, por el 

contrario, el contacto fue permanente.  

¿Cómo fue el trabajo de Cristina en esa bicameral? Legisladores que trabajaron con ella en la 

investigación emiten ante esa pregunta una respuesta a la que, como se ve, suele apelarse cuando 

se busca interpretar la forma de ser de la impulsiva platense: ñElla actu· all² muy al estilo que 

todos conocenò. 

- ¿Qué quiere decir eso? 

- Que lo hizo con mucha independencia. 

- ¿Y eso es bueno o malo? 

- Es bueno, de tal manera que ella en sus informes compartió muchos de los dictámenes en 

disidencia que presentaba la oposición, pero firmó individualmente sus conclusiones. Esto es, 

separada del bloque justicialista. Esa independencia que fue una característica de su actividad 

política en general, tanto en Diputados como en Senadores, la llevó en esta comisión a actuar con 

mucha autonomía de criterios -señaló un integrante de esa bicameral que formaba parte de la 

oposición, sin necesidad de exagerar el elogio. 

La comisión trabajó activamente durante cuatro años; luego comenzó a declinar su tarea porque 

comenzaba el juicio oral a los integrantes de lo que se denomin· ñla conexi·n localò de la 

voladura de la AMIA, y prácticamente se extinguió. Pero dejó como conclusiones tres sustanciales 

informes; uno publicado en 1997, otro al año siguiente y el tercero en 2001. Muchas de las 

observaciones que allí figuran se vieron ratificadas posteriormente durante la sustanciación del 

juicio oral y público. 

El primer informe fue publicado a fines de 1997 y, como se ha dicho, Cristina Kirchner y los 

integrantes de la Alianza emitieron dictámenes diferentes. Una de las discrepancias marcadas tuvo 

que ver con el papel de la Corte Suprema en la causa por el atentado a la embajada de Israel. El 

informe del justicialismo respaldó esa investigación señalando que el Tribunal debi· afrontar ñuna 

tarea de magnitud que no contaba con antecedentes en la historia judicial argentinaò. 

A juicio del oficialismo, si los resultados del máximo tribunal aún no satisfacían a la gente era 

porque ñno encontr· colaboraci·n de organismos dependientes de otras áreas y de las autoridades 
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extranjerasò. En tal sentido consideraron fundamental ñuna mayor participaci·n de los organismos 

de seguridad del Estado con la Justiciaò. En otro tramo, el PJ solicitaba la separaci·n de la Policía 

Bonaerense de ñtodo elemento que por inteligencia e inobservancia haya omitido la debida 

colaboraci·n con el juzgado correspondienteò. Respecto a Galeano, destacaron la ñindependencia 

y seguridadò de su trabajo en la investigaci·n de la voladura de la AMIA.  

ñEn ese informe lo que nosotros hicimos no fue una evaluaci·n de las causas judiciales; 

nosotros no dijimos que por culpa de la mala investigación del primero sucedió el segundo 

atentado, sino que en la investigación del atentado a la Embajada, por la magnitud del hecho, lo 

novedoso y la composición del Alto Tribunal, era muy difícil poder investigarlo, y además no se 

siguieron las líneas investigativas correctas, a nuestro criterio. No hubo una dirección tratando de 

encontrar a los culpables. Se tomaron infinidad de testimonios, se acumuló muchísima prueba, 

pero buena parte de esa prueba no era conducente al objetivo que se perseguía, que era investigar 

el hechoò, se¶al· el entonces titular de la comisi·n, Carlos Soria.  

Los diferentes informes coincidieron en destacar ñla preocupaci·n por la previsible 

responsabilidad de efectivos de la Polic²a Bonaerense en ambos hechos terroristasò y en alentar la 

sanción de la ley que instituiría la figura del arrepentido.  

El informe de Cristina de 1997 hizo en sus consideraciones finales todo un manifiesto político, 

al se¶alar que ambos atentados ñse produjeron en un marco hist·rico-institucional absolutamente 

favorable a la impunidadò y que ñla prolongada sucesi·n de interrupciones y quiebres 

institucionales durante décadas y la consiguiente instalación de la doctrina de seguridad nacional 

que vertebró y estructuró la organización y funcionalidad de los organismos de seguridad e 

inteligencia de nuestro país, no es una cuestión menor (...) El advenimiento de la democracia en 

1983 se caracterizó en esta materia por marchas y contramarchas que neutralizaron la voluntad de 

cambio al no poder traducirse la misma en la depuración de dichos organismos. En este sentido, 

decisiones políticas tales como la obediencia debida y el punto final -para las que se esgrimieron 

razones de Estado- no sólo han contribuido a profundizar la cultura de la impunidad, sino que han 

obstaculizado objetivamente la depuración de los organismos de seguridad e inteligencia de 

aquellos elementos que operaron en forma paralela, clandestina e ilegal al sistema. Los decretos de 

indulto constituyeron el acto finalò. 

Con ese escenario previo y esos organismos de seguridad e inteligencia, señaló Cristina en su 

dictamen, sobrevinieron los atentados.  

Con numerosos puntos de contacto con el dictamen de la Alianza, Kirchner habló de 

funcionarios y componentes del sistema nacional de seguridad interior que ñen forma manifiesta o 

soterrada obstaculizaron la investigación, encubrieron sospechosos y/o intentaron desviar el rumbo 

de la pesquisaò. A su juicio, no existi· voluntad pol²tica real de parte del gobierno nacional y en 

particular del Ministerio del Interior para el esclarecimiento de ambos atentados, ñy en particular 

para brindar colaboración efectiva a la Justicia Federal encargada de la investigación del segundo 

de los hechos.  

Sobre el papel de la Justicia, reconoció la labor desarrollada por el juez federal Juan José 

Galeano y los fiscales Eamon Müllen y José Barbaccia, pese a los obstáculos. Sugirió además 

otorgarle al juez y a la fiscal²a ñla m§s absoluta disponibilidad de los recursos humanos y 

materiales que se requieren para afrontar la investigaci·nò.  

Sobre la Corte Suprema, admitió su carencia -por ser ajena a sus funciones específicas- de una 

adecuada estructura y funcionalidad en materia de instrucción penal, sugiriendo en consecuencia 

que ese tribunal delegara la instrucci·n de la causa al juez Galeano, ñatenta la obvia y directa 

conexidad y causalidad entre la causa Embajada de Israel y la causa AMIAò. 

ñEs inexcusable la responsabilidad del gobierno nacional por la falta de lineamientos y de 

capacidad funcional del sistema nacional de seguridad interior e inteligencia para detectar, seguir y 

conjurar el accionar de los grupos y/o organizaciones terroristas que planificaron, prepararon y 
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llevaron a cabo los mencionados atentados, así como también para precisar e investigar el accionar 

de tales grupos y/o organizaciones y su estructura logística, operativa, de personal y de 

inteligenciaò.  

El informe de Cristina destac· la ñnegligenciaò en la investigaci·n de los atentados demostrada 

por el ex jefe de la Policía Federal Adrián Pelacchi, quien al emitirse ese dictamen era secretario 

de Seguridad Interior del gobierno menemista, inscribi®ndola ñen el mismo tenor que los actos de 

distracción y omisión denunciados, por lo que resulta difícil entender cuáles han sido los motivos 

por los cuales se lo nombr· para cumplir nuevas y superiores funciones en el §rea de seguridadò. 

Le apuntó a la responsabilidad y compromiso de algunos miembros de la Federal y la 

Bonaerense, así como a sus respectivas conducciones políticas en la preparación, ejecución y 

posterior encubrimiento del atentado a la sede de la AMIA, y cuestionó la actitud del titular de la 

SIDE de no brindar la información requerida por esa comisión en materia de ejecución 

presupuestaria relacionada con la investigación de los atentados.  

ñLa manifiesta falta de colaboraci·n por parte de los distintos organismos de seguridad e 

inteligencia federales y provinciales que debieron coadyuvar al desarrollo de la investigación 

judicial, debe ser entendida desde una doble perspectiva que comprenda tanto las falencias 

estructurales de los mismos, como la evidente decisión de obstruir el esclarecimiento de los 

hechos, o de encubrir a determinadas personas y/o grupos sospechados de haber participado de 

alguna manera en el atentado y que est§n vinculados al Estadoò, se¶al· el duro informe en otro de 

sus párrafos.  

Los tres dictámenes emanados por la comisión bicameral fueron aprobados por unanimidad en 

el Parlamento.  

 

La cinta misteriosa 

 

A diferencia del año anterior, en 1998 Cristina sí firmó junto a la mayoría las consideraciones 

del informe, aunque no compartió las conclusiones. Sí se pusieron de acuerdo los diputados y 

senadores del oficialismo y la oposición en cuanto a las recomendaciones. La presentación del 

mismo corrió por cuenta de los oficialistas Carlos Soria y Cristina Kirchner y los aliancistas Raúl 

Galván, Juan Pablo Cafiero y Melchor Cruchaga, y allí se instaba al tratamiento en el período de 

sesiones ordinarias del Congreso de ñtodos aquellos proyectos que contemplan herramientas 

legales apropiadas para afrontar investigaciones judiciales de hechos de ²ndole terroristaò. 

Asimismo insistieron en que se impulsara ñel debate sobre una ley de informaci·n e 

inteligencia, tal como lo prevé la ley 23.554, orientada al mismo tiempo hacia la búsqueda del 

necesario consenso entre las fuerzas pol²ticas representadasò en el Parlamento.  

En sus párrafos críticos, la comisi·n destacaba que no se hab²an tomado ñlas medidas 

recomendadasò para prevenir actos terroristas, ni hab²a coordinaci·n entre la Polic²a Federal, la 

Gendarmer²a y la Prefectura, y que ñno se han emitido directivas o resoluciones sobre actividades 

de inteligencia referidas a atentadosò.  

Empero, el informe exceptuó de críticas tanto al juez Galeano, como a los fiscales Müllen y 

Barbaccia, e inclusive reivindic· la ñvoluntad pol²ticaò del gobierno para esclarecer los atentados, 

por lo que llamó la atención que los representantes de la oposición y Cristina se hubiesen avenido 

a suscribirlo. 

La dureza del informe estaba una vez más reservada para la Corte Suprema, por no haber 

investigado como debía el atentado contra la Embajada, destacándose que no se había podido 

recuperar ñel tiempo perdidoò y que la investigaci·n ahora m§s bien ten²a un objetivo ñhist·ricoò, 

por cuanto los culpables ya no podrían ser hallados. 

Una de las características especiales de la investigación que llevó a cabo la Comisión Bicameral 

fue el hecho inédito de que hiciera el seguimiento de una investigación judicial en trámite. Esto es, 
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siempre las investigaciones parlamentarias tuvieron como objetivo acontecimientos pasados, 

mientras que esta vez la causa judicial estaba en marcha. Y simultáneamente con el 

acompañamiento de la pesquisa y las indicaciones sobre los distintos organismos judiciales o del 

Ejecutivo que no cumplían adecuadamente su rol en la investigación, se puso énfasis en la 

necesidad de actualizar la legislación antiterrorista. De ese trabajo se dio curso a la ley del 

Arrepentido, surgida de las sugerencias de esa comisión. 

Quienes pasaron por esa comisión advierten que la investigación desarrollada por la Corte sobre 

el primer atentado ñera un verdadero desastreò, lo cual surgía del hecho de que el tribunal en pleno 

se hubiera ocupado de la causa ñlo cual era un disparateò. En cuanto a la AMIA, se registraron 

desvíos de pistas, gente enviada para desviar la investigación, pérdida de pruebas, incumplimiento 

de órdenes judiciales...  

El 4 de mayo de 1999, a siete años del primer atentado, se registró un vuelco en la 

investigación, al descubrirse la cinta que contenía los momentos previos y posteriores a la 

voladura de la Embajada de Israel. Ese día los integrantes de la Comisión Bicameral sometieron a 

tres horas de interrogatorios cruzados a los policías Gabriel Soto, Miguel Angel Laciar y José 

Alberto Acha en el Anexo de la Cámara de Diputados.  

Los policías habían sido los ocupantes del patrullero 115 aquel 17 de marzo de 1992, cuando 

les llegó la orden de alejarse de la zona de la Embajada para dirigirse a la Cancillería. Declararon 

largas horas ante los diputados de la comisión y estaban a punto de retirarse cuando alrededor de 

las 23 Cristina Kirchner le preguntó a Laciar si sabía algo de la existencia de una cinta. Cuentan 

los testigos que entonces el policía se quebró y contó que su compañero Soto tenía una cinta en su 

poder.  

Ese día la Bicameral sesionó hasta las 3 de la madrugada y a medianoche debió concurrir a 

declarar el jefe de la Policía Federal. 

La investigación cobró una energía renovada y todos los cañones apuntaron contra Soto, quien 

al momento del atentado era oficial subinspector, y éste admitió contar con una cinta que 

demostraba que el patrullero en el que se desplazaban había recibido desde el móvil de la 

Cancillería la orden de ir hacia Reconquista 1088. En su momento, Soto había declarado ante la 

Corte que había recibido la orden, pero ese mandato nunca pudo ser comprobado hasta que 

apareció la cinta.  

Miguel Angel Laciar fue el único de los policías que recordaba haber pasado por la puerta de la 

Embajada; el patrullero no alcanzó a llegar al Ministerio de Relaciones Exteriores, ya que a cien 

metros de Suipacha y Arroyo estalló la sede diplomática. Laciar se quedó en el móvil pidiendo 

ayuda por radio, mientras Soto y Acha corrían hacia el desastre. Fueron los primeros policías en 

llegar allí, y por su actuación recibieron condecoraciones del gobierno israelí.  

Hubo contradicciones sobre el desvío del móvil. Mientras los policías dijeron que había sido 

por disturbios, la cinta señalaba que debían ir al Palacio San Martín por una denuncia de robo.  

La grabación debía haber sido tomada directamente del master de la oficina de comunicaciones 

de la Policía Federal, lo que demostraría que la fuerza tuvo en su poder el registro de los 

movimientos ese día. Contrariamente a lo declarado en su momento ante la Corte, que al requerir 

las grabaciones con el movimiento policial había recibido como respuesta que ya no había 

registros porque las cintas se borran automáticamente cada mes.  

La prueba aportada por Soto comprobaba que alguien se había ocupado de grabar la cinta en un 

cassette, con el fin de presentarlo cuando las circunstancias así lo demandaran.   

La sorpresa de los legisladores fue aun mayor al conocer que tres docentes policiales de la 

Escuela de Cadetes Ramón Falcón habían utilizado la grabación en clase como ejemplo sobre el 

desempeño policial en siniestros... 
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Luego de otra ronda de interrogatorios con policías, la Bicameral llegó a la conclusión de que 

en el atentado contra la Embajada había habido un relajamiento de la custodia externa de la sede 

diplomática.  

Un policía de apellido Ojeda, asignado a la custodia de la Embajada, se había retirado 30 

minutos antes de la explosión; el cabo primero de apellido Chiocchio que debía relevar a los 

custodios de la sede diplomático y nunca lo hizo argumentó que se estaba bañando. 

Omar Rinaldi, jefe de la delegación de la Policía Federal que funcionaba entonces en la 

Cancillería negó ante los legisladores haber solicitado el apoyo de un patrullero afectado a la 

custodia de la Embajada de Israel el día del atentado. Cristina Kirchner contó entonces que la 

denuncia que motivó el envío de un móvil había sido realizada por un estudiante al que le habrían 

robado una lapicera en cercanías de la Cancillería. Posteriormente, en las actuaciones policiales el 

estudiante negó el robo y adujo que en realidad se había tratado de una pérdida, pero de todos 

modos llamó poderosamente la atención que se afectara el patrullero que custodiaba la embajada 

para un hecho menor.  

Juan Pablo Cafiero, que por entonces era diputado y años después debería lidiar con la 

ingobernable Policía Bonaerense, reveló entonces que el llamado de patrullero a patrullero quedó 

registrado en el libro de novedades de la delegación policial tres días después del atentado.  

Por esos mismos días la Corte Suprema de Justicia -acicateada por la investigación paralela que 

se llevaba a cabo- llegaba finalmente a una conclusión sobre la voladura de la Embajada, 

adjudic§ndola a la Jihad Isl§mica. ñEsta declaraci·n de la Corte es lo que nosotros ya sab²amos 

desde los primeros meses de la investigación, estuvimos pidiendo siete años que lo declaren y no 

lo hicieronò, se quejó el agregado cultural de la embajada israelí, Ionatan Peled, aunque celebraba 

la conclusi·n: ñmejor tarde que nuncaò, dijo. 

 

 

Una comprobación que pudo hacer Cristina Kirchner durante su investigación del atentado fue 

que había hombres con mucho poder, policías encumbrados, a los que ponía muy nerviosos que el 

poder político los interrogara. Cosa curiosa, por cuanto los legisladores no tenían poder para meter 

preso a nadie. Pero un ejemplo en ese sentido lo tuvieron con el ex jefe de la Policía Bonaerense, 

comisario Pedro Klodczyc. 

Durante el interrogatorio al que fue sometido por los integrantes de la comisión, el policía no 

dejó de fumar un solo instante. Fumaba, fumaba, apagaba un cigarrillo y encendía el otro. Cristina, 

que desde que dejó ese vicio tiene una manía con el tema, agitaba la mano con el ceño fruncido 

para disipar el humo. El comisario la veía hacer eso y apagaba el cigarrillo, pero al ratito se 

olvidaba -tan nervioso estaba- y encendía otro. Y la diputada volvía a hacer lo mismo, reiterándose 

calcada la escena una y otra vez. 

En otra ocasión, la diputada Kirchner, Carlos Soria y Luis Molinari Romero concurrieron a la 

SIDE, donde les presentaron a todos los hombres de la Secretaría de Inteligencia del Estado 

abocados a la investigación de la AMIA. Había dos mujeres de ese organismo que fueron 

interrogadas por la comisión. Sus nombres eran Marta y Graciela, y Cristina dirigió sus preguntas 

particularmente a la segunda. Tan nerviosa estaba Graciela que comenzó a tomar aspirinas, de a 

dos por vez. 

Se llevaba dos a la boca, las tomaba con agua y a los pocos minutos volvía a hacer lo mismo. 

Tan ensimismada en las preguntas estaba Cristina que no advirtió la situación ni de la tensión que 

generaba con su interrogatorio, pero sí lo hizo Soria, quien al cabo del encuentro le dijo a su 

compañera: 

- ¿Vos te diste cuenta de lo que hizo esta mina en las 4 horas que vos la torturaste a preguntas? 

- No, ¿qué hizo? 

- Se tomó completas dos tabletas de Cafiaspirina. Veinticuatro aspirinas en cuatro horas... 
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Por esos días Cristina solía compartir programas periodísticos con Elisa Carrió. Los productores 

sabían que con ambas tenían asegurado el debate. Les tocó estar juntas en un almuerzo con Mirtha 

Legrand, programa que compartieron con una sobreviviente de la AMIA. El tema derivó entonces 

hacia el atentado y la santacruceña recordó su condición de miembro de la Bicameral de 

Seguimiento de los Atentados y sus reiteradas críticas hacia los organismos de seguridad e 

inteligencia. ñHay una l·gica de la impunidad que no viene solamente de lo de la AMIA -dijo-; 

viene de la SIDE, de la responsabilidad de la Policía Federal a través del famoso POC (Protección 

del Orden Constitucional). Pero la lógica de la impunidad es que los organismos de seguridad e 

inteligencia en la Argentina no se modificaron absolutamente en nada: vienen desde hace décadas 

funcionando en el marco de lo que se conoció como la doctrina de la seguridad nacional; esto es, 

cuidar gobiernos y no cuidar ciudadanosò. 

ñY no fueron depurados, porque obediencia debida, punto final e indultos crearon en la 

Argentina una lógica de la impunidad... -agregó-. ¿Cómo no van a participar Ribelli y otros tipos 

de la Federal en esto si en este pa²s desaparecieron 30 mil argentinos y a nadie le pas· nada?ò. 

 

Galeano cae en desgracia 

 

Menemista en otros tiempos, el titular de la Bicameral, Carlos Soria, dejó la Cámara baja 

convocado por su nuevo jefe político, el gobernador Eduardo Duhalde, para ocuparse de la brasa 

incandescente que significaba el Ministerio de Justicia y Seguridad bonaerense. Su vacante en la 

comisión abrió una interna en la misma, ya que en lugar de Soria fue designada Cristina Fernández 

de Kirchner.  

El vicepresidente de la comisión, el senador riojano Raúl Galván se enojó a tal punto que 

decidió renunciar a la comisión, argumentando que la designación había sido adoptada en forma 

ñantirreglamentaria, inconsulta y descomedidaò.  

La notificación de la designación corrió por cuenta de Alberto Pierri, a instancias del bloque 

que conducía Humberto Roggero, lo que desató la tirantez con los senadores. Fuentes radicales 

aseguran que el enojo de Galván obedeció a que se había establecido previamente que la comisión 

sería presidida un año por cada Cámara, pero que por comodidad política -para evitar abrir una 

interna sobre sucesores- el justicialismo había resuelto mantener a Soria en el puesto. Al irse éste, 

el oficialismo prefirió que no fuera un radical el sucesor y optó por la santacruceña. 

Para tratar de distender los ánimos y sortear la interna, la nueva conducción de la Bicameral 

convocó al Congreso al equipo de la SIDE que colaboraba con el juez Galeano en la causa AMIA, 

lo que abrió un nuevo factor de conflicto. Es que el titular de la Secretaría de Inteligencia, Hugo 

Anzorreguy, rechazó ir al Parlamento y poner de cara al público a decenas de agentes. Sugirió en 

cambio invertir las cosas y que fueran los legisladores quienes se llegaran hasta el edificio de la 

SIDE, ubicado frente a la Casa Rosada, invitación que despertó las iras de los frepasistas, quienes 

se negaban a ir a ese lugar por cuestiones ideológicas. 

- Así como el Congreso es un poder del Estado, la SIDE también lo es -replicó Anzorreguy 

durante un acalorado cruce telefónico, dando una arbitraria interpretación de la Constitución-. Y le 

recuerdo además que este organismo funciona bajo el control de un gobierno democrático. 

Conclusión, a la reunión no fue ningún representante de la oposición, enojados por la sede 

escogida, ni del Senado, en solidaridad con Galván. Sólo concurrieron Cristina, César Arias y 

Miguel Angel Pichetto, todos diputados y del justicialismo. 

 

 

El interinato de Cristina al frente de esa comisión fue tan breve como escaso era el tiempo que 

le quedaba al PJ de ser oficialismo. Fueron apenas dos meses y la santacruceña presidió muy pocas 

reuniones, porque además muchos no querían que Kirchner presidiera esos encuentros. 
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Conclusión: se juntaron en contadas ocasiones. Consumada la victoria aliancista, la presidencia de 

la comisión pasó al Senado en general y a un radical en particular, el cordobés Luis Molinari 

Romero.  

La gestión de una comisión depende mucho del presidente de la misma, sobre todo tratándose 

de comisiones especiales. Con Carlos Soria, la misma se movió bastante, pero ya en adelante dejó 

de tener tanta actividad. Aunque también dependía de cómo iba la investigación, ya que la tarea de 

la Bicameral era acompañar lo que iba haciendo la Justicia. Y cuando la investigación se paraba, 

no había a quién entrevistar, a quién citar, a quién llamar: la comisión se frenaba. 

Todavía quedarían dos años de trabajo y un nuevo informe, el último que emitió esa bicameral 

y en el que nuevamente Fernández de Kirchner marcó sus diferencias al suscribir uno diferente en 

forma solitaria. Allí Cristina -ya elegida nuevamente senadora- ya no elogiaba la investigación de 

Galeano. 

ñLa existencia de causas en extra¶a jurisdicci·n donde, en base a exclusivas escuchas 

telefónicas, se investigan personas con posible vinculación con el atentado, sin participación 

alguna del magistrado competente en éste, arroja un manto de dudas sobre la investigación -

señalaba el dictamen de 2001-. De tal forma, información y pruebas que podrían ser de vital 

importancia para arribar a la verdad, pudieron no haber llegado en forma y debido tiempo a 

conocimiento del doctor Galeano, o ser analizada por personal que por carecer del conocimiento 

total de la causa, pudiera ignorar la importancia de cada escucha o interlocutorò.  

Y agregaba en tal sentido que ñllama la atenci·n la pasividad de ®ste con respecto a tales causas 

y peor aún, cuando surge con singular nitidez la hipótesis de que se construyeran causas mellizas y 

paralelas a la investigación principal, en lo que constituiría un inédito sistema de 'elección y 

administración' de líneas de investigación y sus pruebas, no pudiendo determinarse si ello era 

responsabilidad del juzgado a cargo del doctor Santamarina, del juzgado a cargo del doctor 

Galeano, de la SIDE o de todos juntos en un auténtico pool de funcionarios judiciales y políticos 

de límites confusos y difusos, constituyendo un inaceptable manejo de la funci·n jurisdiccionalò.  

Kirchner criticó que el juez Galeano se apoyara casi exclusivamente en la SIDE, por cuanto 

teniendo en cuenta las críticas sobre el accionar de ese organismo vertidas en anteriores informes 

ñquedan numerosos interrogantes sobre la verdad de los hechos, los que no han podido ser 

dilucidados por el magistrado actuanteò. 

Al no haberse podido despejar las dudas sobre la participación de elementos pertenecientes a 

los organismos de seguridad e inteligencia en el atentado contra la AMIA, el informe de Kirchner 

advertía sobre la posibilidad de que se hubieran favorecido hipótesis falsas o privilegiado 

determinadas l²neas de investigaci·n ñen base a conveniencias corporativas o pol²ticas, las que 

fueran tomadas como ciertas, sin beneficio de inventario alguno por parte del juzgado actuanteò. 

En tal sentido mencionaba a título de ejemplo las dudas en relación a quién o cuáles fueron los 

organismos que prepararon como falso testigo al presidiario Ramón Solari. 

¿Quién era el Ramón Solari aludido? Un preso que intentó adjudicarse el atentado a la AMIA y 

terminó afirmando que el mismo había sido organizado por policías bonaerenses. Durante el juicio 

oral, los acusadores sostuvieron que Solari fue preparado precisamente por efectivos de la 

Bonaerense y quedar así a disposición de la Justicia Federal, cosa que le interesaba 

particularmente porque, según él mismo dijo, en la provincia se la tenían jurada. Solari terminó 

ratificando esa versión ante los legisladores de la Bicameral, aunque lo desmintió el comisario 

Juan José Ribelli.  

Al cabo, Graciela Bernal, ex abogada del peligroso convicto, lo calific· como ñun psic·pataò, 

dijo que ®l ñno sab²a nada del caso AMIAò y que se contact· con la investigaci·n para lograr un 

traslado a algún establecimiento penal federal.  

El informe de Cristina Kirchner se¶alaba m§s adelante que resultaba ñextra¶amente llamativa la 

falta de seguimiento de una importante línea investigativa, donde había un sospechoso -Kanoore 
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Edul- que objetivamente guardaba relación con elementos fundamentalistas islámicos, con el 

vendedor del vehículo bomba, y con otros elementos altamente sospechosos de la causa, sin que 

pudiera justificarlo. A pesar de ello, la investigación por parte de la SIDE y la Policía Federal y las 

directivas del juzgado resultan inesperadamente pobres e insólitamente ineficaces con las 

consecuencias derivadas de tal actitudò. 

Cristina consider· ñaltamente preocupante con miras a la seguridad interiorò que despu®s de 

siete años de investigación y clausurada la etapa instructoria no se hubiera podido avanzar sobre 

los organizadores del atentado, no habiéndose podido trasponer la barrera de los proveedores del 

vehículo bomba.  

De los organismos de seguridad, llamó la atenci·n sobre ñsu elementalidad y pobreza de 

resultadosò, destac· las contradicciones entre los dichos del juez Galeano y funcionarios de la 

SIDE, y advirtió que la gran mayoría de las recomendaciones formuladas por la comisión no había 

sido tenida en cuenta.  

El informe de Kirchner se quejaba de las autoridades uruguayas en relaci·n con ñla nula 

cooperaci·nò respecto a la informaci·n requerida sobre movimientos de cuentas bancarias de 

personas involucradas e imputadas en la causa, así como también criticó al gobierno de Brasil por 

su falta de colaboración en relación con el ciudadano brasileño Wilson Dos Santos y el testimonio 

de sus familiares. 

A propósito de su mención de la falta de cooperación uruguaya, no fue esa la única vez en que 

la senadora puso en la mira la actitud de las autoridades de aquel país con relación a las cuentas 

bancarias, ya que también tendría similares resultados al investigar las conexiones del lavado de 

dinero en el país vecino. Por eso, cuando el presidente uruguayo Jorge Batlle deslizó un exabrupto 

contra los argentinos, calific§ndolos de ladrones, ñdel primero al ¼ltimoò, la santacruce¶a apel· a 

la iron²a. ñEs posible que Al² Baba y los 40 ladrones vivan en la Argentina, pero la cueva debe 

estar en Uruguayò, replic·, contando que durante la investigación de la comisión sobre presuntas 

acciones de lavado de dinero se determin· que ñel 80% de las sociedades y bancos que tomaron 

parte de las acciones estuvieron en Uruguayò. 

Pero volvamos a los atentados. De la voladura de la Embajada, el informe de Cristina resaltó 

que a partir de la designación de un secretario letrado de la Corte, la causa había detectado un 

impulso en el ritmo de la investigación, pero que el mismo había ido disminuyendo 

paulatinamente en el transcurso del año 2000.  

Tras rechazar ñcateg·ricamenteò afirmaciones de la Corte sobre la inexistencia de una conexi·n 

local en el atentado, hizo notar ñla falta de coherencia de las declaraciones recibidas en el seno de 

la comisión por parte de los policías encargados de la custodia de la Embajada de Israel en el día 

que se produjo el atentadoò, y sugiri· a la secretar²a letrada de la Corte tomarles nuevamente 

declaración a los policías involucrados en el hecho.  

 

El reconocimiento de la comunidad judía 

 

A poco de llegar a la presidencia, Néstor Kirchner recibió en la Casa de Gobierno a los 

integrantes de Memoria Activa, actitud que mereci· el elogio de ese organismo. ñNing¼n 

presidente nos hab²a recibido hasta ahoraò, dijo Adriana Reisfeld, quien record· que en su 

momento le habían pedido entrevistas a Carlos Menem, pero éste los había derivado a su ministro 

Carlos Corach.  

Adriana Reisfeld, Diana Malamud, Jorge Lew y el abogado Pablo Jacoby acudieron a la cita en 

la que el mandatario les prometió abrir no sólo los archivos de la SIDE respecto al atentado, sino 

también los de la Federal, de la Bonaerense y de Prefectura, y recordó además que sabía de la 

trayectoria de Memoria Activa por la participación de su esposa en la Comisión Bicameral, en la 

que había acompañado varias veces los planteos de esa agrupación. 
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De esos tiempos los familiares de las v²ctimas del atentado a la AMIA dijeron recordar que ñen 

el Congreso nos presionaban para que bajáramos el tono de nuestros reclamos y el argumento que 

más usaron fue que criticar al juez podía voltear toda la causa. En ese momento Cristina nos apoyó 

mucho -agregaron-; dec²a que acallando las cr²ticas s·lo se favorec²a la impunidadò. 

Diez días después de recibir a Memoria Activa, Kirchner fue con su esposa al acto por el 

noveno aniversario del atentado a la AMIA, en el marco de otro gesto que les valió el aplauso: 

habían adelantado el retorno de una gira por Europa para estar en el palco al que pocos presidentes 

se habían atrevido a subir. Menem había ido al acto realizado tres días después del atentado, donde 

lo silbaron; no volvió más. De la Rúa, que no había faltado nunca como senador y luego jefe de 

Gobierno porteño, en el 2000 fue el primer presidente que participó de un aniversario; pero al año 

siguiente ya no regresó. Eduardo Duhalde tampoco concurrió cuando estuvo en la primera 

magistratura. 

ñPara poder venir a un segundo acto va a tener que seguir en este caminoò, le advirti· el titular 

de la AMIA, Abraham Kaul. 

En el marco del juicio a la conexión local por la voladura de la AMIA, la senadora Cristina 

Kirchner fue citada a declarar de oficio, para brindar datos sobre su actuación en la Bicameral. El 

inter®s estaba dado en sus cuestionamientos hacia la falta de seguimiento de la denominada ñpista 

siriaò expresada en su ¼ltimo informe. La ya entonces primera dama concurrió al Tribunal Oral 

Federal 3, integrado por los jueces Miguel Pons, Gerardo Larrambebere y Guillermo Gordo 

acompañada por cinco guardaespaldas. Iba de trajecito negro y con una cartera al tono. 

Allí acusó al ex presidente Menem de no haber colaborado en el esclarecimiento del atentado 

contra la mutual jud²a, e incluso se¶al· que funcionarios de su gobierno ñplantaron pistas falsasò 

para desviar la investigación. 

- Las sospechas que siempre hubo eran que desde lo más alto del poder no se fomentaba la 

dilucidación del caso -señaló Cristina-. La causa AMIA era un teatro de operaciones orquestado 

por los organismos de seguridad e inteligencia y por intereses políticos. Había muchos intereses 

cruzados para desviar la investigación y plantar pistas falsas. 

- ¿Esa pista siria de la que habla conducía directamente al ex presidente Carlos Menem? -le 

preguntó Juan José Avila, abogado de la AMIA. 

- Llegaba hasta la primera magistratura de la República. La SIDE dependía del Presidente, así 

que no había que ser demasiado fantasioso para explicarse por qué no se avanzaba en esta pista.  

De Menem, la primera dama dijo que si bien no había imputaciones concretas para vincularlo 

con la pista siria, ñaleteaba el esp²rituò y se refiri· en varias ocasiones a un episodio nunca 

esclarecido, sobre un supuesto llamado sospechoso que un hermano del ex presidente, Munir 

Menem, habría hecho al juzgado del doctor Galeano para interiorizarse sobre la situación de un 

comerciante de origen sirio llamado Alberto Kanoore Edul, quien en ese momento estaba preso en 

la causa. En tal sentido, Cristina recordó que la última reunión que mantuvo con el magistrado fue 

ñborrascosaò, porque Galeano no pudo darle explicaciones veros²miles respecto del llamado de 

Munir.  

ñMe dijo que no se acordaba, algo inveros²mil, hab²a reticencia manifiesta de Galeano. Era el 

hermano del entonces presidente, era la única causa en su juzgado y además era el atentado... 

Hubo un entredicho y todo finaliz· abruptamenteò, record· Cristina, para enfatizar luego que ñyo 

nunca le cre² a Galeanoò.  

Los elogios los guardó en cambio para el ex secretario de Galeano Claudio Lifchitz, quien 

denunció irregularidades cometidas durante la investigación, como la filmación clandestina de una 

negociación entre Carlos Telleldín -el acusado de entregar la camioneta donde estaban depositados 

los explosivos que volaron la AMIA- y el juez Galeano. En efecto, el ex secretario del juzgado de 

Galeano declaró ante la Comisión por espacio de 8 horas, sacando a relucir todo tipo de detalles y 

haciendo gala de una memoria prodigiosa.  
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Los doce miembros de la Bicameral admiten haberlo bombardeado a preguntas y Lifchitz 

contestó todo el tiempo con una coherencia total.  

- Me impactó lo que dijo había participado desde dentro de la instrucción, dio detalles de cómo 

se filmaba y fue absolutamente verosímil -señaló Cristina Kirchner sobre Lifchitz, aunque no pudo 

recordar con precisión los dichos de otros testigos como el fallecido jefe de la Policía Bonaerense 

Pedro Klodczyc.  

A los fiscales Müllen y Barbaccia los preservó de las críticas, ya que dijo no recordar que 

ambos se hubiesen referido alguna vez a un supuesto pacto con Telleldín. El juez Pons acababa de 

leerle una versión taquigráfica de la sesión de la Bicameral en la que había declarado Lifchtiz.  

- ¿Estas son palabras tuyas... suyas? -preguntó Pons, presidente del Tribunal, a quien ya antes 

se le había escapado otro tuteo. 

Imperturbable, Cristina dijo no recordar haber dicho esa frase. Y así se mantuvo durante toda su 

declaración. El momento en que más incómoda debió haberse sentido fue al comienzo, cuando 

tuvo que pronunciar su nombre completo: Cristina Elizabeth Fernández de Kirchner, habida cuenta 

de lo que detesta su segundo nombre. 

Cuando la primera dama declaró ante el Tribunal Oral 3, el mismo acababa de desplazar de la 

causa al juez Galeano en función de las irregularidades ventiladas durante el juicio. Las mismas 

que también llevarían al desplazamiento posterior de los fiscales. El magistrado ya acumulaba en 

el Consejo de la Magistratura algunos pedidos de juicio político y por lo bajo los legisladores 

admitían que su estabilidad tambaleaba, aunque -tal cual lo apuntado por los integrantes de 

Memoria Activa- preferían cajonear esas demandas al menos hasta que concluyera el juicio a la 

conexión local. 

A las críticas de la comunidad judía contra la Comisión Bicameral -que excluían a Cristina-, 

otros integrantes de la misma responden recordando que en un acto público en memoria por las 

víctimas del primer atentado, el embajador de Israel sostuvo que en la Argentina había un fuerte 

cuestionamiento a la investigación en general de ambos atentados, críticas que se extendían a las 

fuerzas de seguridad y a la parte política. Pero en esa ocasión señaló que en la Argentina se 

notaban ñsolamente dos voces que reflejan la voluntad real de llegar hasta el fondo en esas 

investigacionesò, citando en tal sentido a Memoria Activa y a la Bicameral del Congreso 

argentino. 

Esas mismas fuentes aseguran que, en privado, el reconocimiento se mantenía. 

Pablo Jacoby, abogado de Memoria Activa, fue uno de los más críticos contra la Bicameral. De 

sus críticas la única que sale indemne es Cristina Kirchner, en quien se afirma para señalar que la 

investigación evitó seguir la pista siria. A quien presidió por más tiempo la comisión, Carlos Soria, 

lo fustiga en cambio por haber respaldado la versión oficial del juez Galeano, añadiendo que 

ñincluso hizo ingresar a un pariente suyo (el hijo) al juzgadoò. 

- ¿Cómo evalúa el accionar de la Comisión Bicameral? 

- Yo la llamo ñla Comisi·n Encubridoraò, no investigadora, porque lo ¼nico que hizo fue 

respaldar la versión oficial y ocultar por todos los medios posibles que el gobierno realizó un pago 

a Kanoore Edul. Lo único rescatable fue la actuación de la senadora Kirchner, quien pese a ser 

justicialista nunca respaldó la versión oficial y siempre se mostró en disidencia. Y eso se puede ver 

claramente en sus dictámenes. 

- ¿Entonces sólo destaca lo hecho por Kirchner? 

- Tal vez respecto a la actuación de Juan Pablo Cafiero y Molinari Romero, podría considerarse 

que pecaron de inocentes, porque no los relaciono con el accionar de los demás integrantes de la 

Comisión Bicameral. 

Sobre tantas críticas, un integrante de la comisión legislativa consultado por este autor admitió 

que la voz de Memoria Activa es la más crítica, pero hizo notar que en los alegatos finales del 

juicio a la conexi·n local, Jacoby ñexculpa de responsabilidad penal a los polic²as bonaerenses; y 
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sin embargo, el resto de las querellas pide reclusión perpetua para los mismos imputados. Lo que 

está indicando que la diferencia de enfoques en relación a la investigación judicial es muy notoria 

y eso se traduce en esa mirada hipercrítica también a los que tuvieron las responsabilidades de 

control, como nosotros. Es una evaluación que a mí no me corresponde decir si es buena o mala, 

porque la respeto, porque es una representaci·n de las v²ctimasò. 

Respecto a la excepción que Memoria Activa hace de Cristina Kirchner, los miembros de la 

oposición que integraron esa misma comisión recuerdan que, en efecto, ella firmó todos los 

dict§menes en disidencia, pero advierten que ellos tambi®n fueron ñhipercr²ticosò, aunque admiten 

que las cr²ticas formuladas por Memoria Activa y la propia AMIA ñdeben englobar a la oposición 

por considerar que tuvimos corresponsabilidad ya que durante la época de De la Rúa tampoco se 

consideraron satisfechosò. 

Ex compañeros de Fernández de Kirchner en esa comisión sostienen que la buena relación que 

ella mantiene con Memoria Activa tiene que ver con que ñestaba muy convencida de que la mirada 

de esa agrupación era la más adecuada a la realidad. Nosotros teníamos en cambio como consigna 

escuchar a todo el mundo, revisar todas las pistas, pero no enamorarnos ni patrocinar oficialmente 

a ninguna de ellas, porque eso es tarea propia del juez. Si no, le hubiéramos agregado a esto un 

condimento fenomenalò. 

Integrante de esa comisión hasta pasar a ocupar el Ministerio de Justicia durante la gestión De 

la Rúa, Melchor Cruchaga recuerda esa etapa como ñuno de los trabajos m§s interesantes, m§s 

comprometidos, aunque con un sabor de amargura, en términos de que la investigación judicial no 

lleg· a los asesinos. Lleg· a la conexi·n local, pero nada m§sò. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo VI 

La pelea con Carrió  
 

 

 

Hipercrítico de todo lo que lleve el apellido Kirchner, Rafael Flores no tiene contemplaciones 

siquiera con el trabajo de Cristina en la Comisión Investigadora de los Atentados. Por el contrario, 

le reconoce a la santacruceña la inteligencia de ñir con la corriente de los medios. Si Memoria 

Activa u otro decían algo, ella lo tiraba en la comisión... ¿Pero hay algo en lo que esa comisión 

haya avanzado de lo que Cristina Fern§ndez haya dicho?ò, desaf²a el ex diputado santacruce¶o con 

una síntesis de la realidad en la que peca por mezclar objetividad con sentimientos. 

Empero, va a¼n m§s lejos: ñàHay alguna comisi·n creada para investigar paralelamente que 

haya avanzado más que la Justicia? Yo no la recuerdo. Jamás una comisión del Congreso ha 

servido para algo, porque en la Argentina -a diferencia de Estados Unidos- las comisiones no 

tienen ningún poder. Entonces, desde la famosa comisión que se creó apenas recuperada la 

democracia para investigar a Martínez de Hoz (la Comisión Italo), que hizo un poco de circo, 

ninguna comisión ha logrado nada. Mhmm... pensándolo bien, estoy equivocado. La única 

comisión que logró los objetivos que se propuso fue la de seguimiento de las privatizaciones, 
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porque siempre se propuso enriquecer personalmente a sus integrantes... Esa comisión debe ser la 

¼nica que logr· lo que se propusoò. 

La referencia a la comisión que investigó el lavado de dinero en la Argentina es inmediata. 

ñFuera del escandalete que se arm· con Carri·, àhay algo de lo que dijo esa comisi·n que los 

argentinos no supiéramos? -se pregunta Flores-. ¿Hay algo que haya promovido de lo que la 

Justicia encontrara un dato? Sólo sirvió para hacerle meter la pata hasta a Carrió. El diputado que 

integra alguna de esas comisiones inmediatamente se da cuenta de lo frágil que es, y aparecen los 

intereses y los vivos de siempre, que le venden pescado podrido y logran hasta que alguien como 

Carri·, que es una mujer inteligente, se lo compreò. 

A propósito de la Bicameral de Seguimiento de la Reforma del Estado aludida antes, vale 

comentar que la misma fue creada en 1989, pero pasaron 9 años hasta que sus reuniones fueron 

públicas. Cosa que en 1997 llevó a Cristina a poner la mira allí, aunque lo hiciera con más cautela: 

ñNo quiero decir que los legisladores sean corruptos -dijo-, pero ahí se hace el seguimiento de 

contratos donde se maneja la suma de 4 mil millones de pesos anuales y esto es mucho dineroò. 

 

 

Elisa Carrió y Cristina Kirchner compartían cartel en la Cámara de Diputados. El hecho de que 

fueran de partidos opuestos no era impedimento para que mostraran muchas veces sus 

coincidencias y llegaran a forjar una buena relación que si no se convirtió en amistad fue 

seguramente por los celos que no podían disimular. Compartieron innumerable cantidad de 

programas y de foros en los que cada una buscaba la mejor manera de expresar el concepto más 

brillante y sacarle un tranco de ventaja en el plano intelectual a la otra.  

 ñEn el Senado Cristina era la estrella, pero cuando fue a Diputados sab²amos que no hab²a 

lugar para dos Maradonaò, se¶al· un colaborador de la santacruce¶a al remontarse a esos tiempos 

en los que les quedaba claro que la Kirchner podía dejar muda a Graciela Fernández Meijide, pero 

que Lilita era ñun peso pesadoò. 

En una conferencia sobre la imagen del Congreso, de los tantísimos paneles que compartieron 

Cristina y Carrió, confrontaron. Sin gritos, sin diatribas, sin alzar la voz siquiera, pero cada una 

dejó clara su posición divergente. Fue en julio de 1999 y el tema era el poder, aunque nadie había 

planteado que discutieran sobre esa cuestión. 

En un pasaje de su exposici·n, Carri· se¶al· que ñla corporaci·n pol²tica, como carrera 

profesional, no aparece viniendo a representar algo, sino que tiene un interés. Y ese interés se nota 

en el diputado que quiere ser senador, el senador que quiere ser diputado, el diputado que quiere 

ser gobernador... ¿Ustedes vieron que en este país todo el mundo quiere llegar a ser otra cosa? Es 

decir, nadie se preocupa por ser lo que es... Esta cuestión está muy vinculada a los deseos de 

poder; creo que esta clase profesional -a la cual pertenezco, no me estoy poniendo afuera- tiene un 

vicio que es estar absolutamente cortada por el deseo de poderò.  

La diputada chaqueña terminó su larga exposición, siempre con su tono encendido, luego 

vendrían las preguntas del público y otra intervención de Carrió. Se veía que Cristina estaba 

elaborando una réplica y, al concedérsele la palabra, volvió atrás para retomar el tema del poder. 

De la ñestigmatizaci·n del poderò, como ella dijo, planteando que difer²a ñun poquito con el tema 

del deseo del poder. 

ñOjal§ los pol²ticos de los partidos democr§ticos fueran deseosos del poder. àPor qu® digo esto? 

Porque el poder, en un partido democrático, se construye a partir de voluntad popular. No hay 

posibilidades de que un político tenga poder, en términos de pertenencia a un partido democrático, 

si no lo es a partir de contar con el consenso de la sociedad. Esto es la voluntad popular. A mí me 

parece que el problema de la corrupción está más vinculado a algunas mieles que deja el hecho del 

poder, el tema del dinero... Lo que hablaba Elisa, la ostentación, los cambios de vida, que tampoco 

son por el poder... Eso de que el poder corrompe, entonces, todos aquellos políticos que vamos a 
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elecciones, en definitiva, que vamos a disputar un poder, un poder concreto, a través del voto 

popular, estaríamos casi reconociendo que si buscamos poder para representar a la gente y poder 

hacer las cosas bien, en ¼ltima instancia estamos corrompi®ndonosò. 

A continuación, diría un concepto que cuatro años después volvería a repetir varias veces al 

llegar su esposo a la presidencia: ñYo creo que el poder muestra a la gente como es. Pero no la 

corrompe, porque sino deberíamos decir que todo el poder es corrupto. Entonces tendríamos que 

decir que todos los empresarios son corruptos; todos los que tengan poder, los dueños de los 

medios de comunicación -nada más y nada menos que el poder de la información- son corruptos. 

Creo que no hay que sistematizar el poder. Quienes participamos en política desde partidos 

democráticos, luchamos por el poder. Esta es la política: la lucha por el poder. Lo importante es 

para qué se quiere el poder y qué es lo que se hace cuando se llega al poder. Me parece que esta es 

la cuestión central, porque sino estamos estigmatizando y todo aquel que participa, y bien que lo 

hace, porque tiene vocación política, porque ha militado toda su vida y porque sigue creyendo que 

esto es un elemento válido para cambiar las cosas, termina siendo estigmatizado por esta cuestión 

del poderò. 

La reflexión de Cristina se extendería más aún, sobre otros carriles, pero al recuperar la palabra, 

Carri· volver²a sobre el punto. ñQuisiera hacer una r®plica muy cortita en cuanto al deseo del 

poder. No estoy hablando de ese poder, sino de cuando el deseo de poder es lo único que prima en 

la persona. Pero no el poder para hacer, para representar y para expresar sensaciones, sino el poder 

para sí. Es decir, el poder como un mecanismo de devorar algo, de tener algo en sí de manera 

personal. De todas maneras, creo que es buena la discusión en este sentido. Parte de nuestra 

generación fue morfada por este país y por la dictadura genocida. Parte de esa generación quiso 

decir 'ahora ya no voy a pelear más por ideales; voy a pelear por proyectos de poder'. Y se cruz·ò.  

Guardando las formas, siempre trataron de imponer sus conceptos, y la elección de este ejemplo 

no es ociosa, ya que una y otra mostrarían en el futuro cual era la vocación de poder que les asistía.  

Sabedoras de las fortalezas de una y otra, las dos jamás se pelearon en público. Sí lo harían en 

privado, y la última vez, a muerte. Y desde entonces, cada una dejó de nombrar a la otra. 

 

 

Los allegados a Cristina Kirchner adjudican el fracaso de la Comisión Antilavado directamente 

a Elisa Carri·. ñLa suerte de una comisi·n siempre es responsabilidad de la presidencia -afirma el 

vocero de la primera dama-. Si una comisión que tenía diez miembros sacó cuatro informes 

distintos, es porque la conducci·n fue un desastreò. 

En efecto, es comprensible que haya un dictamen de mayoría y otro de minoría, pero que haya 

cuatro es por lo menos demasiado. 

Poner a Carrió y Kirchner juntas en una misma comisión terminó haciendo confrontar juntas a 

dos prima donnas. No había lugar para dos personalidades tan fuertes en un mismo espacio, donde 

ninguna de las dos estaría dispuesta a disciplinarse a la otra. Amén de lo que sostienen los 

allegados a la santacruceña. 

En realidad, la idea de motorizar la creación de una comisión de diputados que investigara un 

tema donde convergían la corrupción, la evasión y las causas de la grave crisis económica que 

vivía el país venía siendo reclamada por Cristina Fernández y otros legisladores justicialistas. Ella, 

junto a Eduardo Di Cola, Arturo Lafalla y Carlos Soria habían pedido en marzo de 2001 la 

constituci·n de una comisi·n especial investigadora, cuyo objetivo ser²a ñdeslindar y atribuir 

responsabilidadesò en las maniobras de lavado de dinero a las que se vinculaban diversos bancos y 

financieras argentinos. Los legisladores justicialistas propon²an como tarea ñuna investigaci·n y 

determinación de la masa de dinero mal habido o de dudoso origen, ingresado al circuito 

financiero legal por el sistema bancario argentino, especialmente a través de dos bancos: Citibank, 

Federal Bank, Mercado Abierto, Banco República, Banco Macro y de los que surjan de la 
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investigaci·nò, se¶alaron a trav®s de un proyecto cuando ya se ten²a conocimiento de las 

investigaciones desarrolladas en el Senado estadounidense sobre el lavado de dinero en la 

Argentina. De hecho, la Cámara de Diputados ya había aprobado un proyecto del cordobés Di 

Cola pidiendo que el Senado norteamericano remitiera esa documentación a la Argentina. 

Decidida la creación de una comisión, comenzó la puja por integrarla. No estaba en discusión la 

presidencia, que correspondería a la todavía radical (aunque ya disidente) Elisa Carrió, quien tenía 

el mérito de haber sido junto a Gustavo Gutiérrez el contacto argentino con el Senado de Estados 

Unidos en esa investigación. Pero el resto de las designaciones estaba en discusión.  

Para los radicales, oficialistas entonces, no resultaba nada sencillo el nombramiento de quienes 

los representarían, al punto tal que anunciaron que cederían a los partidos provinciales uno de los 

lugares que su fuerza debía ocupar. Semejante decisión no estaba movida por la generosidad, sino 

por las serias dificultades para encontrar gente dispuesta a ocupar un puesto tan delicado que 

podría poner en serios aprietos a su propio gobierno. No cualquiera estaba además habilitado para 

ese trabajo y Mario Negri y Raúl Baglini fueron los primeros en negarse. 

A la postre, los designados por la UCR fueron el propio titular del bloque, el catamarqueño 

Horacio Pernasetti, fiel soldado delarruista, y quien entonces era titular de la Comisión de Juicio 

Político, Margarita Stolbizer, a quien desde el propio gobierno miraban con inquietud por su 

cercanía a Federico Storani. 

El Frepaso designó al tucumano José Vitar, un hombre muy próximo a Chacho Alvarez, y a 

Graciela Ocaña, quien trabajaría tan estrechamente a Carrió que terminaría yéndose con ella al 

ARI. Por los partidos provinciales, el demócrata mendocino Gustavo Gutiérrez tenía el lugar 

asegurado por haber impulsado con Elisa Carrió en los Estados Unidos la investigación del lavado, 

mientras que el otro legislador provincial iba a ser el neuquino Pedro Salvatori, mas nunca llegó a 

ser designado.  

El cavallismo se resistía a integrar la comisión, a sabiendas de que el entonces ministro de 

Economía era uno de los objetivos de la investigación (era vox populi que allegados a Domingo 

Cavallo y empresas vinculadas a la Fundación Mediterránea figuraban en las listas de envíos de 

dinero al Federal Bank). ñCon m§s raz·n hay que estarò, argumentaba el jefe del bloque cavallista, 

Alfredo Castañón, quien pretendía para sí el puesto. Al final, el elegido fue Franco Caviglia, 

cofundador en su momento del Grupo de los 8, quien despertaba ciertos reparos del propio Mingo 

porque se entusiasmara tanto en la investigación como en su momento lo había hecho con el caso 

Yabrán. Tan volátiles eran esos tiempos que al concluir el trabajo de la Comisión, Caviglia se 

había integrado al justicialismo. 

En el PJ los lugares estuvieron muy peleados, por cuanto todos los sectores debían estar 

representados. Carlos Soria, que tenía la experiencia de haber presidido la Comisión Bicameral de 

Seguimiento de las Investigaciones de los Atentados, fue el hombre propuesto por el entonces 

gobernador bonaerense Carlos Ruckauf, y aceptado por Carrió, quien tenía buena relación con él. 

El rionegrino había participado también en las comisiones investigadoras del caso IIBM-Banco 

Nación y en la Comisión Antimafia. 

El bonaerense José María Díaz Bancalari, duhaldista de la primera hora y primer presidente del 

bloque de diputados cuando Néstor Kirchner llegó a la presidencia, era postulante, pero Soria le 

ganó la carrera ya que a Díaz Bancalari lo veían demasiado independiente para el gusto de todos.  

Desde el menemismo, el primer candidato a integrar la comisión fue el pampeano Manuel 

Baladrón, aunque la cordobesa Martha Alarcia comenzó a presionar por tener un lugar allí. El 

tema se definió en una votación interna del sub bloque menemista que ganó la mujer por 11 a 4. 

Empero, ahí terció el propio ex presidente, quien la sacó del medio con una frase contundente. 

- Martha, vos no sos candidata a nada en las próximas elecciones, así que no vas a la comisión -

le dijo y no hubo más discusión.  
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Tampoco fue Baladrón, sino el porteño Daniel Scioli, por entonces un fiel soldado menemista 

al que Carlos Menem confiaba lo suficientemente fiel como para el puesto. Previsiblemente, el 

resto de sus compañeros lo verían como una suerte de caballo de Troya dentro de la comisión, 

cuyo fin sería estrictamente transmitirle a su jefe todo lo que allí sucediera y desviar 

eventualmente la investigación en el caso de que apuntara hacia sectores menemistas. 

Sobre la marcha el ex motonauta se encargaría de aventar fantasmas. Si bien al cabo de la 

investigación firmó individualmente uno de los cuatro dictámenes que salieron de la Comisión, al 

que peyorativamente llamaron ñla monograf²aò -y en realidad lo era; ñpresent· un paper sobre qué 

es el lavado de dinero en teor²aò, asegur· un asesor de otro de los integrantes de la Comisi·n-, él 

sabía que venía con el mote de menemista y se ocupó de demostrar que no trabajaría contra la 

investigaci·n. ñInclusive le dijo a Cristina que si la ten²a que bancar, la bancar²a. Scioli en ning¼n 

momento jug· dentro de esa comisi·n para el menemismoò, asegura el vocero de la santacruceña.  

ñScioli se comport· de una manera razonable, sin apa¶ar nadaò, afirma Rodrigo Herrera Bravo, 

otro de los que asesoró a Kirchner en la comisión. 

Arturo Lafalla, Eduardo Di Cola y Cristina Kirchner eran de los primeros justicialistas en 

presionar por la constitución de esa comisión, y peleaban por el puesto restante. El mendocino 

Lafalla quedó fuera por temor a que en la investigación surgieran datos sobre la privatización del 

Banco de Mendoza, realizada durante su gestión como gobernador; el cordobés Di Cola tenía 

prácticamente asegurado el lugar hasta que Néstor Kirchner llamó directamente al gobernador José 

Manuel de la Sota para pedirle que le dejara el lugar a su esposa, a lo que el cordobés accedió, en 

aras del buen entendimiento que por entonces buscaba para mantener el respaldo de los 

gobernadores para su objetivo presidencialista. 

Cristina quería estar en la Comisión Investigadora sobre el Lavado de Dinero y Narcotráfico, y 

lo consiguió. Y amén de las presiones cordobesas, en el PJ no veían con malos ojos su presencia; 

al contrario, estaban convencidos de que su perfil mediático compensaría con creces el peso de 

Carrió, a quien podría competirle de igual a igual. 

Los únicos cuestionamientos partieron de la oposición interna santacruceña. El diputado 

nacional de aquella provincia Ricardo Patterson (UCR) consideró inaceptable que Cristina 

integrara esa comisión, por cuanto -dijo- ñresponde a un gobierno que se caracteriza por su falta de 

transparencia y acciones reñidas con la éticaò, poniendo como ejemplo la falta de informaci·n 

sobre el dinero de regalías de la provincia depositados en el exterior. Obviamente nadie lo 

escuchó. Más tarde la acusaría también de haber obstruido la investigación referida a 

transferencias de 5.900.000 dólares al exterior desde el Banco de Santa Cruz, cuando era estatal, a 

través de Mercado Abierto. 

De entrada Fernández de Kirchner planteó sus diferencias, aferrándose estrictamente al perfil 

legalista. Mientras la gente cercana a Carrió daba detalles de lo que sería la investigación, 

entusiasmándose con encontrar elementos que involucraran a actuales funcionarios y de la 

administración menemista, anticipando que tendrían amplias facultades para realizar 

allanamientos, escuchas telefónicas y secuestrar documentación con permiso judicial, Cristina 

aclaraba que ñla Comisi·n no tiene facultades o atribuciones judiciales para allanar o pinchar 

tel®fonosò. 

ñEl objetivo de la Comisi·n ser§ develar la trama que en el pa²s ha existido para el blanqueo de 

capitales y la evasión fiscal. En eso deberá centrarse la tarea de sus integrantes, y no en revelar 

alg¼n nombre rimbombante que pueda ser ¼til para el chisme pol²ticoò, remarc· el 18 de mayo de 

2001. 

Pero Elisa Carrió minimizaba eventuales diferencias y se ilusionaba con lo que podrían 

descubrir. ñTodos los que representamos al ARI, a la UCR, al peronismo y los partidos 

provinciales, somos personas que hemos trabajado juntas durante estos seis años. Nadie puede 

discutir que van a ir hasta el fondo, estando por ejemplo Cristina, Margarita y Graciela Oca¶aò, 
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señalaba optimista la diputada chaqueña, quien anticipaba de todas formas que la Comisión sería 

muy atacada, por cuanto había en el país muchos sectores que no querían la llegada de las cajas 

con documentación, ni el informe sobre el Banco Central, ni la constitución de ese organismo.  

ñPero hay una diferencia sobre lo que pasamos con Gustavo Guti®rrez cuando est§bamos solos 

y ®ramos atacados y la situaci·n actual: va a funcionar bienò, se convenc²a. 

Amén de los nombres que pudieran surgir de la investigación, la misma pretendía mejorar 

también el sistema de controles, el funcionamiento del Estado y la lucha contra la corrupción. 

Lilita planteaba el ejemplo de lo sucedido en México, donde no sólo se mejoró todo eso, sino que 

además surgió una ley de financiamiento estatal de los partidos políticos.  

- El régimen de complicidades está engarzado con la complicidad del Estado, de los que 

financian las campañas de los partidos -aseguraba. 

- Si los partidos que llegaron al gobierno fueron financiados por estos sectores, ¿no queda muy 

poco del sistema político sin complicidad? -le preguntó Damián Nabot, de la agencia DyN. 

- Yo cuestiono el financiamiento privado, porque permite un trato preferencial en materia de 

impuestos -respondió Carrió-. Hay falta de controles en los entes reguladores, en fin, se van 

creando compromisos entre la clase política y el sector económico, que después hacen imposible 

que el Estado gerencie el interés general.  

Las ocho cajas remitidas por un subcomité del Senado norteamericano liderado por el 

demócrata Karl Levin fueron alojadas en la bóveda del Colegio de Escribanos, a la espera de que 

la comisión estableciera el mecanismo de trabajo y obtuviera una respuesta de la presidencia de la 

Cámara de Diputados, a la que le pidieron una mejor infraestructura para desempeñar la labor. 

Concretamente pedían un lugar físico que contemplara medidas de seguridad que la comisión 

donde venían juntándose no reunía. Rafael Pascual accedió a medias, ya que en lugar de darles 

otro espacio, hizo colocar rejas en puertas y ventanas, así como fajas de seguridad en las cajas de 

luz de las escaleras del edificio de diez pisos de Riobamba 71, para evitar la colocación de 

micrófonos.  

Empero, más adelante les cedería otras oficinas, pero entonces ya Carrió había optado por 

llevarse el trabajo a la casa. 

En sus reuniones preliminares, la Comisión aprobó un reglamento interno elaborado sobre 

modelo de la Bicameral de Seguimiento de los Atentados, y finalmente el 22 de mayo comenzaron 

a abrir las cajas remitidas desde Estados Unidos. De entrada nomás, con sólo analizar el índice que 

se entregó con cada caja, comprobaron que la tarea sería ardua, ya que en los resúmenes de cuenta 

entregados por el Citibank de Nueva York por giros realizados al exterior figuraban desde 

exportadores que normalmente deben realizar giros de fondos al exterior, a bancos nacionales y 

privados que reciben y envían giros. Sería por demás complicado diferenciar qué operaciones 

habían sido realizadas por particulares, cuáles por empresas en forma normal y cuáles obedecían a 

operaciones que pudieran estar vinculadas con maniobras de lavado de dinero.  

Igual, Carri· era optimista, prometiendo que en muy poco tiempo tendr²an resultados: ñA lo 

mejor, antes de 90 d²as puede haber un preinformeò, arriesg· embalada. 

- Señora presidenta, llegaron los perros -le anunció a Carrió el encargado de seguridad cuando 

todos los diputados se encontraban alrededor de una mesa en la que se habían colocado las 

famosas cajas a las que se disponían a abrir. 

- ¿Perros? ¿Para qué hacen falta perros? -preguntó la presidenta de la Comisión, desde la 

cabecera de la mesa. 

- Son perros de la Policía. Los traen para inspeccionar. 

Cristina, que ya estaba mal predispuesta por el espíritu de show que percibía que se estaba 

creando, fue la primera en perder la paciencia: 

- ¿¿¿Pero para qué perros??? 

- Los traen para oler las cajas.  
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- Pero... ¿se creen que acá hay droga? ¡Están locos! -estalló la santacruceña, entre la ira y la 

risa. 

- No, es porque quieren ver si hay explosivos -intervino Carlos Soria, parado y con las manos 

en los bolsillos, influenciado por los tiempos en que debió lidiar con la investigación de los 

atentados y se sentía espiado por los servicios argentinos, los israelíes, los norteamericanos y hasta 

por la Jihad islámica. 

- Bueno, pero acá no hay explosivos, ni droga. Hay sólo papeles y ahora hay que ponerse a 

trabajar, así que dígales que se lleven los perros de acá -concluyó Carrió. 

El empleado de seguridad se fue con el recado y los dos policías y sus perros del escuadrón de 

explosivos de la Federal tuvieron que irse sin olfatear las famosas cajas. A continuación, se 

procedió a abrirlas. Lilita y Ocaña -sentada esta última a la izquierda de la presidenta- se 

aprestaron a esa tarea, descubriendo el primer impedimento: no había con qué abrirla. Daniel 

Scioli, ubicado a la derecha de Carrió, sacó una llave y trató de romper la cinta de una de las cajas, 

mientras un empleado salía presuroso pidiendo a los gritos un cuchillo.  

Uno de los presentes encontró una módica solución al sacar de un bolsillo un alicate que incluía 

cortaplumas.  

Subsanado el inconveniente y abocados como estaban ya a mirar el material de las cajas, Carlos 

Soria puso a consideración una duda que traía:  

- ¿De dónde aparecieron los nombres que salieron a publicidad? Ojo que yo no me hago 

responsable de esto porque hay copias por todos lados. 

- No, no hay copias por todos lados -le retrucó Elisa Carrió-. Hay sólo dos; una la tiene el juez 

Galeano y la otra es ésta. 

Margarita Stolbizer relataría luego cómo se habían entregado las cajas. El FBI las había 

transportado directamente hasta la Argentina y se las había dado al ministro de Justicia Jorge de la 

Rúa, quien procedió a la apertura y fotocopiado del set entregado a la Justicia. ñLa denuncia de 

Soria demuestra una intencionalidad de provocar la desconfianza en el accionar de la comisi·nò, 

adelantó. 

Daniel Scioli, en tanto, preguntaba una y otra vez cómo se podía demostrar el delito de lavado 

de dinero, e insistía en que la comisión debía enfocarse exclusivamente en la documentación 

remitida por el Senado norteamericano. ñDebemos saber si hubo lavado, enriquecimiento il²cito o 

evasión. Si se descubre un delito hay que denunciarlo, eso es lo que quiere la genteò, enumer· el 

entonces diputado menemista, con la intención de limitar la investigación al Banco República y 

Mercado Abierto, descartando conexiones con el poder pol²tico. ñLa condena pol²tica ya se 

aplic·ò, argumentaba Scioli, sin cosechar demasiada adhesión. Carrió, Gutiérrez y Ocaña insistían 

en que el dictamen final debía ser político: demostrar la complicidad de sectores privados y 

públicos en el lavado de dinero a partir de la investigación que venían realizando desde hacía años 

y que habían aportado luego al Senado de Estados Unidos. 

ñEn la investigaci·n del lavado de dinero Cristina trabaj· muy a fondo y muy comprometida -

explicó a este autor un hombre que ayudó a la santacruceña tanto en esa comisión como en la de 

los atentados-. Allí ella tuvo dos equipos de asesores; por un lado el equipo económico, que era el 

que analizaba todo el tema de los números, gente del Banco de Santa Cruz que hizo un trabajo 

muy serio; por el otro lado, hubo gente que se dedicó fundamentalmente a hacer el seguimiento 

político de las causasò.  

El estilo de Cristina, de todas maneras, fue muy distinto al de Carrió en esa comisión, sostienen 

sus asesores. El informe elaborado sobre el tema era técnico y político, sobre todo lo que se había 

trabajado, pero con el mismo estilo sintético que se había aplicado en los dictámenes de la 

investigaci·n de los atentados. ñCuatro p§ginas, pero con mucha sustancia -enfatizó el asesor-. Lo 

que hizo Elisa Carrió en cambio fue copiar todo el expediente; entonces, vos ves el informe de la 

presidencia de la comisión, que al final fue un blef, y eran carpetas y carpetas que incluían 
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fotocopias de todo lo que había aparecido... Nosotros teníamos que hacer un seguimiento de tipo 

político, porque del seguimiento jurídico el que debía ocuparse era el juezò. 

La aclaración del asesor apunta directamente a uno de los reproches formulados por Carrió a 

Cristina, seg¼n el cual las causas que ella deb²a investigar ñhab²an sido poco estudiadasò. 

Cuando la investigación se trasladó a la AFIP, para indagar sobre casos de evasión, los 

legisladores escucharon un informe de técnicos de ese organismo y del Banco Central que les dejó 

claras las restricciones que encontrarían para profundizar la investigación. Esto es, harían falta 

muchos informes específicos sobre las órdenes de giro y los destinatarios de los fondos que sólo el 

Citibank de Nueva York podía proveer, como lo había hecho en su momento con la investigación 

del lavado realizada en Estados Unidos. Sin embargo ahora había dudas de que el Citi respondiera 

al mismo requerimiento de parte de legisladores argentinos.  

Las intenciones de realizar un entrecruzamiento de datos sobre todos los extractos de cuentas 

del Citi encontraban un problema irresoluto: el tiempo. Del software necesario se ocuparía un 

equipo de la UBA que trabajaría en forma gratuita, pero la carga de miles de registros llegados 

desde Estados Unidos demandaría un tiempo enorme.  

A su vez, Elisa Carrió pretendía encriptar la información para evitar que fuera robada de las 

computadoras. ñàTe parece que es para tanto?ò, le replic· Cristina Kirchner. La relaci·n entre 

ambas ya para entonces era tirante. Toda sugerencia de una u otra merecía una observación de su 

contrafigura.  

Al principio no había habido conflicto, pero era lógico: se estaban conociendo. Amén de haber 

compartido infinidad de paneles y programas periodísticos, no sabían lo que era trabajar juntas. 

Cuando lo hicieron, comenzaron a surgir los conflictos. Sacaba de quicio a Cristina que Carrió 

cayera a la comisión con cosas procesadas fuera de ese ámbito, cuestiones ya digeridas y hasta con 

las conclusiones correspondientes. 

Lilita, en tanto, estaba convencida de que la santacruceña no hacía su trabajo como debía. 

Las chicanas entre ambas estaban a la orden del día. Cuando algunos legisladores se ilusionaron 

con hallar -además de casos de lavado de dinero- elementos que comprobaran evasión fiscal, 

inspectores e la AFIP advirtieron que existía un impedimento por el bloqueo fiscal que establecía 

la ñley tap·nò. 

- ¿Qué es la ley tapón? -preguntó Elisa Carrió.  

- ¿No te acordás? Si vos la votaste... -la toreó Cristina. 

Sucede que esa legislación establecía que más allá de que la AFIP encuentre posibles casos de 

evasión de quienes giraron al exterior fondos en negro, si hubieran presentado correctamente su 

declaración de Ganancias y Bienes Personales por el año 2000, hubieran ingresado el pago y sus 

ingresos no superaran los cinco millones de pesos, y al inspeccionarlo se verificara que todo estaba 

en regla, no podría esa persona ser investigada hacia atrás. De tal manera, quien hubiera supuesto 

que sus operaciones podrían quedar registradas de tal manera, había tenido el tiempo suficiente 

para poner en regla sus ingresos y bienes, cuestión de quedar amparado por esa ley. 

- Son cien mil registros, ni en el 2010 vamos a terminar con todo esto -anticipó Carlos Soria.  

- ¿Y si tomamos sólo algunos casos y concentramos la investigación en ellos? -sugirió Carrió. 

- Ni se te ocurra. O miramos todo, o no tocamos nada. Acá no se va a manipular información -

le advirtió Cristina Kirchner. 

- A mí no me acuses de manipular. 

- Lo que yo digo y te repito es que hay que mirar todo.  

 

El impostor 

 

La propia Elisa Carri· admite que fue ñoperadaò por quienes quer²an desacreditar la 

investigación. Pero ella puso de su parte una cuota de ingenuidad que contribuyó a los resultados. 
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El caso más patético fue el de un supuesto oficial de inteligencia de la ONU que se presentó un día 

de julio en el despacho de Carrió en el Congreso. Su nombre era Daniel José Díaz, un sujeto tan 

parecido al actor Chuck Norris que en adelante sería recordado con ese apodo.  

El hombre le aseguró a la presidenta de la Comisión contar con datos fehacientes sobre las 

cuentas no declaradas de Carlos Menem, Domingo Cavallo, Alberto Kohan, Emir Yoma y Ramón 

Hernández.  

Para Lilita fue un regalo del cielo, y con la sola presentación de un papelito que Díaz le dejó 

con los nombres y los supuestos números de cuenta y bancos donde esta gente guardaría el dinero, 

se ilusionó y prometió que, si su interlocutor traía documentación que avalara sus dichos, lo 

denunciarían ante la Justicia y lo incorporarían al preinforme.  

Allegados a Carrió aseguran que sólo ella le creyó a Chuck Norris, y que la mayoría sospechó 

que se trataba de ñcarne podridaò. Graciela Oca¶a, ya bautizada por Lilita ñHormiga trabajadoraò 

y para entonces fagocitada por el ARI, fue de las que más reparos puso. Pero su flamante jefa 

política no la escuchó; mientras tanto, convenció a otros, como Mario Cafiero, quien no integraba 

la Comisión pero acababa de ser captado también por Carrió para el ARI y colaboraba con la 

investigación.  

Gustavo Gutiérrez, uno de los principales laderos de Elisa Carrió, admite que nunca consideró 

que lo que Daniel José Díaz decía fuera una información verídica, y así se lo hizo saber a Lilita. 

Pero le da la derecha a su amiga, al aclarar que hubo otros temas de los que él pensó que también 

era información falsa, y Carrió terminó teniendo razón. Por ejemplo, no veía claridad de indicios 

cuando ella avanzó sobre el Banco General de Negocios, pero Carrió terminó estando en lo 

correcto.  

En el caso de Chuck Norris, Carrió lo planteó como una hipótesis de investigación y por eso 

nunca estuvo en el preinforme, aclara el ex diputado mendocino Gutiérrez. Se tuvo en cambio 

como conjetura porque presuntamente había un fondo de inversión manejado por los hermanos 

Rohm, David Mulford y Domingo Cavallo, pero Guti®rrez admite que esa fue una de las ñtrampas 

caza bobosò que les pusieron.  

Precisamente el exceso de ñpescado podridoò circulante era una de las dificultades por las que 

se consideraba que había que cerrar rápidamente la investigación, por cuanto a medida que la 

misma se dilataba, las operaciones en las que se filtraba información o se presionaba a los 

miembros de la comisión eran terribles. Es lo que se llama inteligencia.  

ñEst§bamos tocando el poder financiero mundial, no solamente argentino, y estos no son ni¶os 

de pecho -advirtió uno de los miembros de la comisión que comulgaban con Carrió-. Esta gente no 

amenaza por teléfono diciendo que van a poner una bomba en el auto, ellos funcionan 

profesionalmente, con acciones de inteligencia y contrainteligencia, mandando información 

equivocada, indicando caminos de investigación que llevan a ningún lado, para desviar la atención 

de los temas que ellos quieren ocultar, o buscan introducir hechos para transformar situaciones que 

si nosotros no las descubr²amos a tiempo hubieran sido m§s escandalosasò. 

La jefa de la Comisión le pidió a Mario Cafiero fundamentalmente que aportara todo lo que 

hab²a trabajado en materia de deuda externa. ñCon Lilita ve²amos en ese momento que hab²a una 

relación muy evidente entre el lavado de dinero y el endeudamiento externo -recuerda Cafiero-. Es 

decir, por un lado se endeudaba el país y por otro había operaciones de lavado y las divisas 

terminaban fugándose. Ahí es donde uno puede descubrir que todo esto tiene una lógica, que es un 

sistema de vaciamiento, de elusi·n, de evasi·n y de sacar las riquezas fuera del pa²sò. 

Cuando Elisa Carrió les habló a Carlos Soria y Cristina Kirchner de la informaci·n ñbombaò 

con la que contaba, los dos justicialistas fruncieron el ceño y expresaron sus dudas. Kirchner fue 

contundente: ñClaramente te digo que esta es una operaci·n. àTe parece que Menem y toda esta 

gente van a tener cuentas a su nombre?ò. 
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- La verdad es que Carrió fue metiendo en la investigación cosas que tenían más que ver con la 

necesidad de una difusión de temas sin sustento, por eso fue que la operaron muchas veces, que le 

vendían información trucha -remarca Margarita Stolbizer al recordar los episodios de esos 

tiempos-. En muchas oportunidades Cristina le advirtió sobre la ingenuidad que Carrió tenía en 

muchas cosas. Cristina es, si se quiere, más pícara en ese tipo de cosas y me parece que le iba 

marcando lo que iba pasar: ñte van a embromar, esto no es as²ò, le dec²a. 

- Te van a cagar, esta es una operación para desacreditar a la comisión -le dijo sin eufemismo 

Kirchner a la chaqueña en la habitación de esta en su casa. Desde la cama, apoyada sobre una 

carpeta, Carrió la escuchaba meneando la cabeza.  

Lilita había trasladado el material a su departamento de la avenida Santa Fe, lo que condujo a la 

santacruce¶a a acusarla de ñllevarse la comisi·n a su casaò. Y literalmente as² era, porque all² 

trabajaban Carrió, Ocaña y los máximos allegados a la chaqueña, que deambulaban por 

habitaciones llenas de papeles, computadoras y carpetas, lo cual llevaba a preguntarse para qué 

habían pedido mejores oficinas para la comisión, que finalmente se había trasladado a otro edificio 

de la avenida Entre Ríos. 

ñEs cierto que muchas cuestiones de la comisi·n se manejaron desde el domicilio personal de 

su presidente, pero eso respondía a una cuestión de reserva de las fuentes que aportaban a la 

comisión y de la falta de seguridad que representaba el lugar f²sico de la comisi·nò, justifica 

Graciela Ocaña. Mario Cafiero, a su vez, lo explica asegurando que no tenían del Congreso todo el 

soporte institucional, administrativo y de seguridad para hacer las cosas, y ñLilita optó por lo más 

seguro; es decir, tener un equipo propio que le pudiera dar resultados. Ojalá que el Congreso 

alguna vez le dé garantías a los diputados que quieran llegar al fondo y que en lugar de tener que 

llevarse el trabajo a sus casas lo puedan hacer en el Congreso. Pero hasta entonces, prefiero a los 

que se llevan el trabajo a la casaò. 

Allí se presentó Chuck Norris cuando tuvo los papeles prometidos. Mario Cafiero estaba 

presente al reaparecer este supuesto oficial de las Naciones Unidas que era realidad un estafador 

con antecedentes judiciales por defraudación. A tal punto era frágil el material presentado que 

había logos bajados de Internet... 

La ñinformaci·nò fue inmediatamente presentada ante el juzgado de la doctora Mar²a Servini de 

Cubría, quien incorporó el material al testimonio que ya había dado Carrió en la causa por 

enriquecimiento ilícito que se le seguía a Domingo Cavallo. Al presentar el preinforme en forma 

pública, acusaron a Cavallo de tener una cuenta en las Bahamas junto a David Mulford y los 

hermanos Rohm. El entonces ministro replicó con una carta documento en la que les advertía que 

los querellaría. 

Recién a fines de septiembre Carrió admitió la posibilidad de haber sido objeto de una 

operación, como finalmente se comprobaría. Carrió terminó siendo acusada por Domingo Cavallo 

por falsificación de documento y falso testimonio.  

 

 

ñCristina y yo fuimos muy cr²ticas, sobre todo por la utilizaci·n que Carri· hizo del trabajo de 

la Comisión -afirma Margarita Stolbizer-. Ese trabajo tenía una vocación de ser serio, como 

premisa de todos los que la integrábamos. Terminó frustrándose sobre todo por la intención de 

aprovechamiento que tuvo en particular Lilita de ese tema y también en gran parte por esta 

necesidad de competencia exagerada que se había planteado entre las dos. El resto a veces 

sentíamos que presenciábamos una competencia muy fuerte entre Cristina y Carrió, que 

rivalizaban absolutamente en todo, tratando de capitalizar y centralizar el trabajo, sobre todo en lo 

que tenía que ver con la puesta en escena de lo hecho por la Comisión. Y creo que eso fue en gran 

parte el motivo por el que la investigaci·n termin· frustr§ndoseò.  


